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Y me hice débil con los débiles,

para ganar a los débiles.
Me hice todo para todos,

para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio.
Y todo esto, por amor a la Buena Noticia,

a fin de poder participar de sus bienes.
¿No saben que en el estadio todos corren,

pero uno solo gana el premio?
Corran, entonces, de manera que lo ganen.

Los atletas se privan de todo,
y lo hacen para obtener una corona que se marchita;
nosotros, en cambio, por una corona incorruptible.

Así, yo corro, pero no sin saber adonde;
peleo, no como el que da golpes en el aire.

Al contrario, castigo mi cuerpo
y lo tengo sometido,
no sea que, después

de haber predicado a los demás,
yo mismo quede descalificado.



(1 Cor 9, 22ss)

 
“Don Orione tuvo el carácter y
el corazón del apóstol Pablo”

(Juan Pablo II)

 
​Premisa

 
Don Orione, una palabra para los sacerdotes…

 

​La canonización de Don Orione nos interpela en particular a nosotros sacerdotes. Porque
Don Orione era un sacerdote. De la cabeza a los pies. Siempre y con todos.

​Con los sacerdotes ha compartido las alegrías espirituales y las preocupaciones pastorales.

​La alegría interior de pertenecer a la Iglesia. Y el sufrimiento de no verla como Cristo la ha
querido.

​Pero, en el fondo él ha vivido en el siglo pasado.

​La situación socio – eclesial era muy distinta que la nuestra. ¿Podrá entender los
interrogantes y las dificultades en las cuales se debate un sacerdote hoy?

​Interrogantes que, a pesar de congresos y sus relativos documentos, permanecen y queman
en el alma de todo sacerdote.

 
- ¿Cómo renovar la pastoral?, ¿Cómo acercarnos a los alejados?
- ¿Cómo conciliar apostolado y oración?, ¿y preservarse tiempos de silencio en la época de los

teléfonos celulares?
- ¿Cómo acercarse a los muchachos de la esquina?
- ¿Cómo afrontar el problema de los inmigrantes?
- Confesar hoy, ¿pero como?
- Los medios de comunicación social, ¿Qué uso hacer de ellos?
- Cuando un cohermano esta en crisis, ¿Qué se puede hacer?
- ¿Cómo relacionarse con los laicos que colaboran?
- Y en las vocaciones para los seminarios medios vacíos, ¿Quién piensa?
- Y con los superiores que a veces no entienden, ¿Qué hago?

Son solo algunos de nuestros tantos interrogantes cotidianos como sacerdotes.

​Si bien, es una linda sorpresa constatar que, para todos estos problemas, Don Orione tiene
una palabra de consuelo. No tiene ciertamente la solución mágica (….y ¿quién la tiene?), sino una
palabra, una indicación de ruta, ¡si!

​Don Orione, santo sacerdote del siglo pasado, tiene una palabra para nosotros que vivimos
en el inicio tormentoso de este nuevo siglo.

​Y es siempre una palabra fruto de la experiencia.

​De noches de oración ante el sagrario o en vela al lado de un seminarista moribundo:
“Haciendo con él aquellos humildes cuidados, sí, pero santos que hace una madre con sus hijos”.

​ Su palabra es siempre calida y fraterna, también cuando debe ser fuerte y decidida: “Dios
me dice de escribirte claro”, revela a un sacerdote espiritualmente achatado.

​Y agrega: “El Señor espera otra cada de ti”



​Y a otro que le solicitaba ser parte de su naciente congregación, pero tendía a sobresalir, lo
acoge así: “Te colocaré ultimo en la Congregación y serás el changarín de la Divina Providencia”

​Y a su Obispo gravemente enfermo, mientras muestra toda su docilidad y afecto filial, le
pide una palabra oficial de desmentida por una calumnia infundada sobre él.

​Y le suplica: “Mi buen Padre, no quiera morir así”

​Con su vida y sus escritos, nos indica a todos, un método, un lenguaje, un estilo nuevo de ser
sacerdote. Cercano a la gente. Porque Don Orione, desde sacerdote joven, se da cuenta que “se va
haciendo un abismo entre el pueblo y Dios, entre el pueblo y la Iglesia”.

​Y entonces es necesario arremangarse: “Obras de caridad, nos piden”, decía, para acercar
la Iglesia al pueblo y el pueblo a la Iglesia y al Papa. Y él las interpretará de todos los tipos. En

Italia y en el exterior. Y a favor de toda clase de personas necesitadas: “He abierto los brazos y el
corazón a sanos y enfermos, de toda edad, religión y nacionalidad”. Pero todo esto, no por pura
filantropía o vaga solidaridad, sino con el precioso objetivo de “acortar ese abismo”, y construir
PUENTES. Ir a los pobres para elevarlos material y moralmente, pero también para sostenerlos en
la fe en Dios y en la esperanza que no decepciona. Permaneció pues, siempre fidelísimo a la Iglesia,
pero no…. en la sacristía. “Fuera de la sacristía” gritaba a los suyos. Y los quería capaces no solo de
celebrar bien ceremonias en la Iglesia, sino de ir por las calles a reunir chicos descarriados. Trabajar
con las propias manos para construir el Santuario a la Virgen. Y por ultimo llevar en procesión….
palas y carretillas.

​Valiente para defender los derechos de las “obreras” explotadas de los arrozales, y creativo
al llamar a la Iglesia a los hombre a confesarse de noche, ¡y al final ofrecerle un café a todos!

​Son algunos de los elementos de este estilo de ser sacerdote. No para ser original a  toda
costa, sino siempre y solo para acercar a la Iglesia a los pobres y los pobres a la Iglesia.

​El discurso de los “alejados” lo afrontaba así: “¡Sólo cuando haya muerto de cansancio tres
veces, por correr detrás de los pecadores, sólo entonces podré buscar un poco de reposo entre los
justos!"

​Y del ecumenismo y el dialogo interreligioso, se había hecho una convicción: “Cuando se
presenta uno que tiene un dolor, no se esta allí para preguntarle si tiene el bautismo, sino si tiene
un dolor”.

​En conclusión, una vida unificada, la de Don Orione. No abandonada a la intemperie de los
humores personales o de las modas pastorales, sino sostenida por los grandes pilares que se han
mantenido bien.

​Un programa de vida amplio como el mundo: “Instaure omnia in Christo”.

​Un método pastoral basado en la cercanía a la gente y en el primado de las personas: “No
saber ver y amar mas que las almas de nuestros hermanos…”.

​Un “motor” interior capaz de resistir las temperaturas la helada: “El amor de Cristo nos
impulsa…”

​Una opción preferencial por los pobres: “No a los ricos, sino a los pobres y a los mas
pobres y al pueblo, me ha enviado el Señor”

​Una indefectible fidelidad y amor a la Iglesia, al Papa y a los obispos. Todo bajo la mirada y
la protección materna de María.

​¡De sacerdotes así tiene necesidad la Iglesia! Tiene necesidad el mundo.

​Ahora que el camino trazado por Don Orione nos es mostrado como universalmente valido,
se reaviva en nosotros la alegría y la fuerza de seguirlo.



​Para que la canonización de un sacerdote santo como Don Orione no sea la alegría de un día,
sino la fuente de nueva energía espiritual y apostólica, escuchémoslo.

​Tiene una palabra también para nosotros sacerdote.

​
P. Vicente

 
​PRIMERA PARTE

 
Reavivar el don de Dios

Vocación y espiritualidad sacerdotal

 
​Tú me recuerdas el jardín del obispado

Fraternidad Sacerdotal

 
Don Orione se encuentra en Messina con el cargo de vicario general. Se concede una pausa en su
trabajo, para escribirle a un sacerdote que de chico había estado en el primer oratorio en Tortona.
Dulcísimos recuerdos colman su mente y su corazón: “Tú me recuerdas el jardín del obispado”, le
confía conmovido. Recuerda los nombres de sus primeros chicos. Le pregunta por su madre. Le
agradece la donación enviada. Y lo invita a una peregrinación que intenta organizar porque “al
pueblo le puede hacer bien”. Concluye con una exhortación: “Amémonos en el Señor”
Toda la carta esta invadida por aquella atmósfera fraterna de cuando nos encontramos los
compañeros de seminario. Hace bien al espíritu, cada tanto.

 
 
Al muy Rev. Señor
Padre Alessandro De Tommasi
Párroco de Porana (Lungavilla)

 
 



¡Almas y almas!
Messina, 17 de Enero de 1911

 
 
Querido De Tommasi:

​
​Recibí esta tarde tu donación y las hermosas palabras con las cuales la has querido

acompañar.

​Yo te recuerdo en el Señor, y te quiero con mucho e gran amor, como un hermano y como
un hijito en el Señor. Te agradezco que me has recordado la piecita pobre y miserable, bajo el techo
de nuestra querida catedral, donde la Virgen me mandaba los primeros chicos: Mienta, Oddone,
Morazzoni, Naldi, Valdi y tantos otros y también tú, y tu hermano Cesar.

​Yo los recuerdo a todos, mis queridos, y a todos los llevo conmigo sobre el altar cada
mañana, y a todos a la Virgen les dará tenerlos a todos conmigo en el paraíso. ¡Tú me recuerdas el
jardín del obispado y San Bernardino! Ah, querido Padre De Tommasi, yo te agradezco que tú los
recuerdes. También yo recuerdo los días que tú y el otro, que ahora esta con los misioneros de San
Vicente, han pasado en San Bernardino, y entonces fui duro con ustedes y te pido perdón. Yo rezo
por ustedes, ¡rezo siempre por ustedes!

​Estoy lejos, la mano de Dios me ha traído aquí y por ahora deberé  estar aquí todavía, pero
yo tengo siempre el alma en Tortona y siento la lejanía como un exilio; pero estoy contento también
de tener que estar aquí, porque sé que ésta es la voluntad de Dios para mí, por ahora.

​Te agradezco tu donación que he aceptado más que si hubiera sido un millón: Dios te la
restituya, querido P. De Tommasi centuplicada, y sí, el Señor te dé toda consolación a tu corazón de
sacerdote y párroco. ¡Y reza por mí!

​¿Tienes aun a tu madre contigo? Salúdala, y mis saludos para aquellos tuyos que estén
contigo, y que me conocen en Tortona. Este año querría tomarme algunos días de permiso, y
organizar todavía la peregrinación a Caravaggio, que al pueblo puede hacerle bien, cuando se busca
en ella sentimiento de verdadera piedad.

​Tú que has venido en otra peregrinación, espero que vengas también este año: como te he
dicho, me encontraré también yo.

​Adiós, por tanto, querido De Tommasi: amémonos en el Señor: como le agrada al Señor.
Tuyo, afectísimo en Cristo
Sac. Orione Luis de la Div. Providencia

 



Scr. 37, 63

 
“ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado”

(Jn 13, 34)

 
 

​La primera caridad…. ¡a nosotros mismos!
Oración y vida

 
Antes de partir hacia América Latina (1921), Don Orione había enviado tres cohermanos a abrir
una casa en Tierra Santa. Al retornar encuentra una carta en la cual el Patriarca de Jerusalén,
mientras alaba el celo del Superior, hace entender que no esta satisfecho del mismo modo con los
otros dos. En la carta que citamos (primera parte), Don Orione se detiene paternalmente a dar
noticias de familia a sus hijos que están lejos.
Pero luego pasa a recordar las bases de la vida religiosa y del sacerdocio. La meditación sobre la
grandeza del don recibido les debe llevar a dar más tiempo y el corazón al Señor. “Mas amor a
Dios”, bien repite ¡siete veces! Un serio motivo de examen de para nosotros… siempre corriendo.
Don Orione tiene su propio razonamiento: “La primera caridad debemos hacérnosla a nosotros
mismos: tenemos que rezar más”

 
¡Almas y almas! 

Roma, 7 de Febrero de 1923

 
 
Mis queridos hijitos en Jesucristo.
¡La paz este siempre con ustedes!

 
​Espero que esta carta los encuentre con buena salud, y me es muy querido decirles que

también nosotros en general, estamos bien, e el P. Sterpi, que estuvo enfermo hace tres meses, ahora
está sano y ya fue a San Remo, a Turín y a Modena por asuntos de la congregación. Su enfermedad
fue breve, pero tuvo un tiempo de gravedad porque amenazada con transformarse en meningitis.
Enfermos graves, pero no en peligro de morir, tenemos a Garberoglio, que declararon los médicos
que no hay más  nada que hacer porque es tísico; humanamente hablando, no hay más esperanza.

​¡Recen por él! Así también tenemos al Clérigo Giulio Piccardo que siempre está con
altibajos.

​Los problemas de la salud y las enfermedades son un regalo del Señor. Dios en las
enfermedades quiere hacernos tocar con nuestras manos que nosotros nada somos y nada podemos,
y que Él es quien hace todo.

 
​Yo había esperado, oh mis muy queridos hijitos de Tierra Santa, que también entre ustedes

no habría ninguna falta de espíritu y de vida religiosa. Pero, desgraciadamente, apenas llegado de
América, y luego con la carta que he recibido del mismo Patriarca de Jerusalén, he debido con
profundo dolor sentir que entre ustedes no todos tienen aquel espíritu de Dios, no todos son de tal
vida y conducta religiosa para sentirme satisfecho y ponerme contento.

​¡Que disgusto he experimentado y que pena me hacen sentir! La carta de Su Excelencia



Reverendísima el Patriarca Barlassina, mientras hace el elogio más bello y bien merecido a su
superior Don Adaglio, da entender que no de todo esta y puede decirse contento. ¿Y podrá estar
contento Don Orione?

​¡Ah! si nuestros hermanos que están en Argentina o dispersos por el Brasil, pudiese ir a
Tierra Santa, ¡como llorarían consolados aquellos pobres mis hijos!

​¡Cuantos Obispos y sacerdotes, cuanto Papas han deseado vivir y morir en esta Santa tierra
donde vivió y murió Nuestro Señor Jesucristo! ¿Y ustedes están allí, no se harán santos?

- Mas amor de Dios

​Sus cosas andarán bien si tienen más amor a Dios, más amor a Dios, más amor a Dios,  más
amor a Dios, más amor a Dios, más amor a Dios, más amor a Dios, ¡más amor a Dios! Permítanme
que les diga a cada uno de ustedes tres: ¡oh si scires donum Dei! Ustedes, mis queridos hijos,
¡tienen necesidad de rezar más, de hacer mejor las prácticas de piedad y de cultivar más el espíritu
de piedad y de humildad y de sacrificio!

​Lo digo de rodillas a los tres, y les suplico no se ofendan, pero ésta es mi oración al Señor.
Lo escribo luego de haber rezado mucho por ustedes y por cada uno de ustedes. La primera caridad
debemos hacérnosla a nosotros mismos: tenemos que rezar más, me lo digo a mí, se lo digo a
ustedes, se lo digo  todos: debemos rezar más, cultivar más la piedad, la humildad, la dependencia,
la docilidad de espíritu, y el espíritu religioso. Por eso, también por esto estoy contento y por ello,
¡hacen todos y bien y todos los años los Santo Ejercicios Espirituales!

​Y ahora dejen que los bendiga con todo el afecto y toda mi alma. Los abrazo uno a uno in
osculo sancto y los bendigo, oh mis muy querido hijitos te Tierra Santa, en el Nombre del Padre y
del Hijo y del Espíritu Santo. ¡Amén! Suyo en N. Señor Jesucristo crucificado y en la Santísima
Virgen.

 
Sac. Luis Orione de la Divina Providencia

 



Scr. 4, 259 ss

 
 

“Sean perseverantes en la oración”
Rm 12,12

 
 

​¡Changarines de Dios!
Trabajo y pobreza

 
Es la segunda parte de la carta anterior a los cohermanos de Tierra Santa.
Después de rezar, Don Orione pasa a recomendar otras virtudes esenciales para un buen
sacerdote.
En particular se detiene en la necesidad de trabajar, mortificarse y tener un estilo de vida pobre.
Recuerda como palabras conmovedoras el ejemplo recibido en su familia. Especialmente de su
madre. En un mundo consumista como el occidental, también el sacerdote corre el riesgo de no
saber resistir a la tentación de “necesidades creadas”.
El fuerte reclamo de Don Orione nos lleva de nuevo a las cosas esenciales.

 
 
 

​- Y ahora paso a recomendarles la templanza y el trabajo.

​Oración, trabajo y templanza son tres perlas preciosísimas que deben resplandecer en la
frente y en la vida de todo Hijo de la Divina Providencia. ¡E aquí, lo que hará florecer
verdaderamente nuestra querida Congregación! ¡Oratio, labor et temperancia! ¡Que quiere decir:
piedad, sacrificio, mortificación! ¡Que quiere decir: unión con Dios, fatigarse por las almas,
mortificar las pasiones del cuerpo y mortificar la gula!

​No hay otro camino para hacernos santos.

​No hay otro modo mejor para amar y servir a Dios, para imitar a Jesucristo, para servir
verdaderamente a la Santa Iglesia y al Papa. No hay otro camino mejor para imitar a la Virgen, para
ser devotos en serio, ¡para amarla verdaderamente! ¡No hay otro camino para servir y salvar las
almas!

​Oh, Fray G., si no amas más la oración, si no te mortificas mas, de la gula, de tus
pensamientos,  de ciertos sentimientos llenos amor propio y de la soberbia, y muchas veces hasta de
caprichos: si no eres mas humilde, si no amas mas el esfuerzo, el sacrificio junto con el trabajo,
mira, que terminaras mal. Te lo escribo con el corazón llorando, pero después de haber mucho,
rezado mucho por ti, querido Fray G.

​Humildad, no en palabras, sino  en hechos, piedad, no en palabras, sino en hechos, negarte a
ti mismo, no en palabras, sino de hechos.

​
-¡Los changarines de Dios!

​Dios ha mandado al hombre que trabaje: Jesucristo y todos los santos trabajaron, y San
Pablo dice que quien no trabaja que no coma, a menos que este enfermo, o en edad de poder
trabajar.

​Nosotros, oh mis queridos hijos, debemos ser grandes trabajadores: ¡los trabajadores de la



humildad, de la fe, de la caridad! Grandes trabajadores de las almas: grandes trabajadores de la
Iglesia de Jesucristo, para la gloria de Jesucristo, ¡nuestro Señor y Salvador! Pero que digo
trabajadores.

​¡Es poco, demasiado poco! ¡Debemos ser los changarines de Dios! Quien no quiere ser y no
es un changarín de la Providencia de Dios, es un desertor de nuestra bandera.

​Mis queridos hijitos, ¡huyan del ocio y trabajen!

​Trabajen con humildad, con celo, con arder de caridad. El trabajo será el gran remedio
contra la concupiscencia, es un arma potente contra todas las insidias del diablo y las tentaciones
del mundo y de la carne. ¿Y qué diré de la templanza? El venerable Don Bosco la recomendaba
tanto, tanto, y fue siempre muy riguroso y contrario a la falta de templanza en el comer y el tomar.
Sin mortificación de la gula no hay ninguna virtud, no hay, sobre todo castidad.

​Por eso San Felipe Neri decía: “Denme una persona mortificada de la gula y yo lo haré un
santo”  

 
- Pobreza en cambio quiere decir
…...… sacrificio y también economía, pobreza quiere decir no hacer derroche de cosas, pobreza
quiere decir también hacerse escrúpulo al llevar las cuentas y en el no derrochar. Nosotros no somos
más que administradores de los bienes de la Iglesia y de los pobres: y a Dios, a la Iglesia y a los
pobres deberemos rendir cuenta.

​Yo no digo tacañería, no digo mezquindad, no digo avaricia, sino digo y recomiendo la santa
pobreza y la economía y el orden. Es necesario llegar inventario de las sabanas, los utensilios, las
herramientas, de todo: ¿han entendido, mis queridos hijos?

​¿Es verdad que, en vez de hacer, hacen hacer? ¿Que, en vez de ingeniarse para hacer todo
ustedes lo posible y lo imposible, buscan de hacer hacer, corren a comprar, a gastar…?

 
- Mi madre
…….…me puso a mí, su cuarto hijo, la ropa de mi hermano mayor que tiene trece años más, y,
pobre mujer, ya los había hecho usar por los tres anteriores; mas dejó un poco de dinero, que en
parte fue a parar a los primeros huerfanitos de la Divina Providencia; nos ha criado bien, como se
dice, para honor del mundo; sabía combinar todos los retazos, haciéndonos la ropa que usábamos;
de tal modo la familia florecía en medio de la pobreza honesta y discreta... aquella pobre vieja
campesina de mi madre, se levantaba a las tres y comenzaba a trabajar; parecía siempre una
lanzadera en movimiento y siempre se las ingeniaba para hacer, con sus hijos,  al mismo tiempo de
madre y de padre, porque el nuestro estaba lejos, trabajando en Monferrato. Sabía manejar la
guadaña para cortar la hierba, la afilaba ella misma, sin llevarla al afilador; confeccionaba las telas
con hilado hechos por ella y mis hermanos se repartieron muchas sábanas, ¡la más hermosa ropa
blanca! ¡Pobre mi madre!

​Guardaba como si fuesen cosas da valor los cuchillos rotos, y ellos constituyeron mi única
herencia. Sólo corría a comprar cuando era necesario y cuando murió, le pusimos su vestido de
novia, después de 51 años de haberse casado: se lo había hecho teñir de negro y todavía le quedaba
bien; ¡era su vestido más hermoso!

​Ahora terminaré, oh mis queridos hijos, en Jesucristo crucificado. Perdónenme si he afligido
su espíritu con esta carta, y recuerden que no la escribí para confundirlos, sino para advertirlos en el
Señor y en la caridad de padre suyo en Cristo. Si las expresiones usadas son fuetes, miren el meollo
y no la corteza, miren la sustancia y no la forma.

​Ustedes de Tierra Santa tienen el primer lugar en mi corazón….

​Ámense en el Señor como yo los amo en el Señor, y no se ofendan mas, yo tengo mucha



estima por todos ustedes, y tengo gran esperanza y confianza que de ahora en adelante no me darán
más que consuelos, ¡todos! Quiéranse bien entre ustedes ámense en Jesucristo, compadézcanse,
ayúdense, exhórtense en el Señor, oh mis queridos hijos.

​Estén unidos al Papa y a nuestra congregación.

​¡Coraje, oh mis queridos hijitos, pronto vendrá el Paraíso también para nosotros!

​Y ahora dejen que los bendiga con todo el afecto y toda mi alma…

​Suyo en N. Señor Jesucristo crucificado y en la Santísima Virgen.

 
Sac. Luis Orione de la Divina Providencia

 
Scr. 4, 266 ss

 
 

“El que no quiera trabajar, que no coma.”
2 Tes 3, 10

 
​Con amor dulcísimo de humildes hijos

Amor a la Iglesia y al Papa

 
Un sacerdote diocesano le confía a Don Orione el deseo de hacerse religioso.
El obispo no esta del todo de acuerdo. Y él no sabe elegir entre los Jesuitas y su naciente
congregación. Don Orione le escribe ayudándolo a entender el momentáneo rechazo del obispo
como una comprensible dificultad de desprenderse de un buen sacerdote.
En cuanto a la elección de la familia religiosa, no hace promesas falsas. Antes le dice claramente
que no le podrá dar “ni cátedras, ni honores, ni comodidades de ningún tipo”. Si ingresa en la
congregación debe estar dispuesto a “estar en el llano”. Encontrará un ambiente muy pobre;
nosotros somos estropajos….
Pero cuanto respecta al amor a la Iglesia, no debe tener miedo: encontrará una familia religiosa
pronta a darle la sangre y la vida “con amor dulcísimo de humildes hijos”

 



¡Almas y almas!
Roma, 4 de Enero de 1919

 
Querido Padre Giuseppe Beltrán,

 
​Tu obispo estuvo en Roma, luego que recibí tu carta y me disgusto no haber podido hablarle.

Pienso que él te debe querer mucho y por cuanto me has dicho y escrito. Se entiende que el corazón
de un padre esta siempre muy dolido de desprenderse de algún hijo, y por tanto, lo comprendo muy
bien por la respuesta que te ha querido dar.

 
- Estar en el llano

​Pero pienso que, si Dios te llama y tu continuas rezando al Señor, y rezando con una
humilde oración, el obispo, una vez persuadido, no solo consentirá, sino que con agrado te dará su
bendición. El Obispo querrá, ciertamente, con su oposición probar tu vocación, y no otra cosa,
porque no hay ni siquiera que dudar que él no esta persuadido que el camino que le pides recorrer
sea bajo toda consideración el mas apto para ayudar a tu alma….

​Es sentencia estimada por Santo, como por San Anselmo, que la vocación a la religión sea el
mayor beneficio de Dios, luego del bautismo.

​Que sea mejor para ti ingresar con los Jesuitas, que con nosotros pobres, yo no lo sé.

​Yo ciertamente no puede darte ni cátedras, ni honores, ni comodidades de ningún tipo;
somos pobres estropajos y vivimos , por la divina gracia, para los huérfanos y para los miserables,
sed Spiritus Domini ubi vult spirat, y si Dios te llama para estar en el llano y para venir a esconderte
entre los estropajos de la Divina Providencia, di a tu buen obispo y padre que se alegre in Domino,
porqué será que tu tienes necesidad de esto, y así el Señor querrá ocuparse de tu verdadero bien.

 
- En cuanto respecta a la adhesión al Papa, a los obispos, a la Iglesia
…… asegúrale a tu obispo que esta humilde y naciente Congregación esta toda consagrada en sus
afectos, y en sus fuerzas, para unir a Jesús nuestro Señor, y a la Sede Apostólica, y a los obispos y a
la Santa Iglesia, a los pobres e hijos abandonados del pueblo, que son hoy los mas asechados.

​A fin de que, por cuanto que somos pocos y débiles también, por divina gracia, tenemos por
regla que ninguno nos debe jamás vencer en el trabajo para sacrificarnos, para difundir y arraigar en
el corazón, especialmente de los mas pequeños y de los pobres, el amor al Vicario de Jesucristo y a
los obispos, y eso es propio de nuestra vocación. Nosotros nos consideramos consagrados en la
Santa Madre Iglesia de Roma, en un continuo y total sacrificio de todos nosotros, prontos a dar por
ella, con amor dulcísimo de humildes hijos, la sangre y la vida.

​Tú reza, querido P. Beltrami. Y la Ssma. Virgen de la Divina Providencia bendiga y obtenga
de N. Señor la gracia de cumplir en la voluntad del Superior la voluntad de Dios.

​Tuyo, afectísimo en Cristo. Sac. Orione de la Div. Prov.

 
Scr 49, 261

 
"Si quieres ser perfecto, le dijo Jesús ve, vende todo lo que tienes y

dalo a los pobres: así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme"



(Mt 19, 21)

 
​No postergues tu entrega a Dios

Un guía espiritual

 
Don Orione se preocupa fraternalmente de ayudar al P. Risi a avanzar por el camino que el Señor
le va indicando. “El Señor perfeccione la buena obra que ha comenzado en ti”. Pero para esto es
necesario tener un punto de referencia, un guía espiritual. Y Don Orione le sugiere concretamente
algunos maestros espirituales a quienes dirigirse.
Porque también el sacerdote tiene necesidad de un buen Padre espiritual que lo ayude a caminar
pronto por la senda del Señor. Sin postergar su entrega a Dios. Ni siquiera…. una hora.

 
 

Instaurare omnia in Christo
Roma, 4 – 6 de Octubre de 1903

 
Mi querido hermano en
N. Señor Jesucristo Crucificado

 
​Lo objeto de la presente es decirte que con mucha gran consolación te recibo entre los

hermanos religiosos de la Obra de la Divina Providencia. Creo que ya ha llegado el tiempo en el
cual no debes postergar más tu entrega a Dios, no tengas miedo, confía en la Divina Providencia y
en María Ssma. Madre de esta Obra. El Señor perfeccione la buena obra que ha comenzado en ti
 (…)
Vamos, querido P. Risi, entreguémonos de verdad a Dios, todos a Dios, que se ha dado todo a
nosotros, formemos todos nosotros mismos en Jesucristo crucificado para formar y renovar a todos
los otros: “Instaure omnia in Christo” (restaurar todo en Cristo). Como habrá sido un consuelo para
todas las almas de los nuestros, el haber sentido que también el Santo Padre (Pío X), la primera
palabra que ha dirigido al mundo la ha querido tomar del lema de San Pablo que es desde hace
tantos años el programa de la Obra de la Divina Providencia: “Instaurare omnia in Christo”.

 
- Un buen guía espiritual

​Sé que en Tortona dejaste un buen guía espiritual, pero confórtate que, en San Remo,
fácilmente encontraras al P. Raffo, un jesuita, que me han dicho debía desde Génova ser trasladado
allí.

​Es un gran maestro espiritual, confesor del arzobispo Magnasco y guía de tantas almas de
piadosísimos sacerdotes. Si no lo encuentras a él, hay buenos religiosos: jesuitas, asuncionistas,

benedictinos, capuchinos, y en Taggia, cerca de San Remo, también los carmelitas descalzos. 
​Haz tu ofrenda a Dios, deja todo lo que te es mas querido, piensa que vas a proveer tu alma

y no tardes mas: los momentos son preciosos, como sabes, y Dios los ha contado todos.

​Mira que el demonio, cuando no puede disuadir de la decisión de consagrarse a Dios, siente
como una ganancia la dilatación de un día, o de una hora para impedir al alma de darse toda a Dio.

​Mira pues de despedirte bellamente y in Domino de los tuyos con las menos palabras
posibles y de acelerar tu partida. Yo te acompañado desde aquí rezando.

​Que el Señor dirija tus pasos y te guíe ahora y siempre y te llene todo de una gran caridad y



dulzura, sí para esparcir, por donde vayas, el santo amor que es todo.

​Recemos sin interrupción y en la oración nos encontraremos todos unidos; y, mucho mas en
el altar, somos un solo corazón y una sola alma, ya que en el altar partimos el único Pan que nos
nutre a todos y nos vivifica en una misma vida y simboliza nuestra inefable unidad (…)

​Tenéme, mi querido hermano P. Risi, en Jesús y María Ssma. Nuestra Madre, como tu
afectísimo hermano Sac. Orione Luis de la Obra de la Divina Providencia.

 
Scr. 6,5ss

 
“aquel que comenzó en ustedes la buena obra la irá completando”

(Filp 1, 6)

 
 
 

​De Roma a Tortona…. ¡A pie!
Fantasía y coraje

 
Tenían ganas de sobra aquellos cuatro clérigos que, en su entusiasmo juvenil, luego de haber dado
de modo brillante los exámenes en las universidades pontificias, le piden permiso a Don Orione
para hacer una peregrinación. Con este itinerario: Roma – Asís – Loreto - Tortona.
Todo a pie, naturalmente. Confiando, mas allá que en la materna asistencia de María, en sus
fuerzas juveniles y en la benévola acogida de alguna persona dispuesta a darles ayuda.
Don Orione esta contento de secundarlos y escribe una carta de presentación a algunos párrocos
de los lugares donde probablemente sus clérigos peregrinos habrían de pasar, entusiasmados
y….con hambre.
Explica el espíritu de la iniciativa y la esperanza que pueda ser útil para “fortalecerlos en el
espíritu y en el cuerpo”. Y pide la fraterna atención en caso que los viesen “necesitados de alguna

ayuda” ​
 



Tortona, 19 de Julio de 1930

 
Muy Rev. Señor y hermano en el Señor,

 
​¡La gracia y la paz de Jesucristo estén siempre con nosotros!

​Le pido me perdone si me atrevo a dirigirme a su buen corazón y pedirle una buena obra de
caridad. De esto se trata: cuatro clérigos de esta naciente congregación, llamada la Pequeña Obra de
la Divina Providencia, me han pedido con mucho entusiasmo que les diese permiso para hacer una
peregrinación a pie, con espíritu humilde de oración y mortificación, desde Roma a Asís, de Asís a
la santa casa de Loreto, y luego de Loreto al Santuario de la Virgen de la Guardia, aquí en Tortona.

​Considerado todo, me parece tener que acceder, con la confianza de que esto será de utilidad
para fortalecerlos en el espíritu y en el cuerpo; y hacer descender la bendición de Dios sobre esta
humilde Congregación, que se esta formando, y que tiene mucha, pero mucha necesidad que el
Señor y la Virgen Ssma la protejan, pero, sobre todo la cubran de la divina misericordia celestial, y
la conserven siempre humilde y fiel a los pies de la Iglesia.

 
- Son cuatro buenos hijitos
……… en quienes tenemos una gran esperanza, con la ayuda de Dios: tres estudian en la
Universidad Gregoriana y una se ha doctorado en filosofía en el Seminario Pontificio Lateranense.
Se llaman: Nicola Lorenzo (lombardo), Cesare Albino (veneciano), Scoccia Giovanni (abruzense) y
Gino Carradori (marquesano); llevan sus documentos de identidad y mi carta de presentación.

​Pienso que, fácilmente pasaran por su parroquia. Ti tuviesen que detenerse, me atrevo de
encomendarlos humildemente a su caridad, en caso de que los viese necesitados de alguna ayuda.

​Le seré siempre agradecido de cuanto usted pueda hacer, por ellos, y pediré a Dios siempre
para que lo recompense en la Tierra y luego en el Paraíso. Perdone mi libertad. Con confianza me
encomendando a sus oraciones, le pido me tenga por agradecidísimo y devotísimo siervo y hermano
en Jesucristo y en la Santísima Virgen.
Don Luis Orione, Superior de la Pequeña Obra de la Divina Providencia.

 



Scr. 52, 233

 
“No extingan la acción del Espíritu; no desprecien las profecías;

todo y quédense con lo bueno.”
(1 Tes 5, 19 ss)
​Dies salutis…

Los ejercicios espirituales

 
San Luis Orione siempre ha mostrado su gran estima por este medio clásico de la espiritualidad
sacerdotal. Hasta definirlos, inspirándose en San Pablo, dies salutis!
Pero también fue un atento organizador. No descuida ningún detalle. A demás de lugares idóneos
para la acogida, organiza retiros en fechas distintas, para que todos tengan la posibilidad de
participar. Y que lleguen a tiempo, llevando consigo lo necesario para su estancia  y también…. el
dinero para la vuelta. Todo esto porque los ejercicios son una gran ocasión de gracia: tiempo
favorable para “la propia santificación y el bien de la Pequeña Obra”. Es necesario, por tanto,
hacerlos. Y hacerlos bien.

 
 

¡Almas y almas!
Roma, 29 de Junio de 1923

Santos Pedro y Pablo

 
Queridísimo en el Señor,
¡La gracias de Jesucristo y su paz estén siempre contigo!

 
​Los ejercicios espirituales para los hermanos coadjutores, para los clérigos y los sacerdotes

de la Pequeña Obra de la Divina Providencia, este año, serán en la nueva casa de Montebello
(Voghera), destinada como estudiantado de los clérigos. Ellos son obligatorios para todos… Estos
ejercicios tendrán una importancia muy particular.

​Por comodidad, para que a ninguno se quede sin realizarlos, en la Casa de Montebello se
harán tres tandas, de las cuales les indico las fechas. Invirtiendo el orden de otros años, la primer
tanda de ejercicios en Montebello será exclusivamente para los sacerdotes, y será del 11 al 20 de
Julio; luego habrá tres días de reunión. Deberán participar todos los superiores de las casas, y,
posiblemente también algunos otros de los nuestros, sacerdotes que tienen los votos religiosos.

​En esta tanda recomiendo encarecidamente que participen en el mayor numero posible,
ingeniándose santamente para tener quien los reemplace, también a costa de algún sacrificio grande.

​Es la primera vez que solo son invitados nuestros sacerdotes, a ejercicios apropiados para
ellos, a fin de disponerse mejor a la santificación propia y el bien de la Pequeña Obra.

 
Los ejercicios se hacen enteros

​Quien llegase luego de la introducción, no será más admitido, traiga la justificación que
traiga.

​Te pido de responder pronto quien vendrá y cuantos vendrán de esa casa, a cada una de las
tandas. Mira con seriedad de distribuir el personal de modo que nadie falte y   al mismo tiempo,
¡que los jóvenes no se vean privados de su asistencia!

​Los ejercicios comenzara siempre a las 18 hs, pero encarecidamente te recomiendo que no



se llegue a ultimo momento, y tampoco con demasiado cansancio.

​Cada uno traiga la ropa de cama personal que pueda necesitar, y el dinero para el viaje de
vuelta. Quien viene de Piacenza descienda en Casteggio, que no son más que 3 km de camino; los
otros, en Voghera vayan a nuestro seminario. Cada debe contribuir para el sustento de los suyos.
Reúne pronto a los religiosos; preparada una breve charla que inspire a la mas alta estima, la
necesidad y el deber de hacer, y hacer bien, los ejercicios espirituales, ellos son verdaderamente
“Tempus acceptabile… dies salutis” (Pablo, 2 a los corintios)

​¡Reza y haz rezar para que tengan buen éxito! Nos conceda el Señor, por la intercesión de la
Virgen Ssma, en estos ejercicio espirituales reparar los tantos males y pecados de nuestra vida.

​Reavive el Señor en nosotros su santa gracia, y nos dé los medios mas eficaces para nuestra
santificación. Te saludo cariñosamente, te consuelo y bendigo con toda mi alma, y, en ti, sea
bendecidos todos los hermanos e hijos de esa casa. Reza por mí, que te soy afectísimo en el
Jesucristo.

 
Sac. Luis Orione de la Div. Providencia

 
Scr 23, 209

 
“Este es el tiempo favorable,

este es el día de la salvación”.
(2 Cor 2, 6)

 
 

​Hoy he releído la carta a los Hebreos
Sacar de la fuente

 
Don Orione esta viajando  en un vaporcito sobre el inmenso rió Paraná. Antes de volver a Italia,
quiere ir a saludar (¡por última vez!) a los cohermanos que se encuentran en el norte de la
Argentina.
Durante el día ha releído la carta a los Hebreos. Su fe se enciende a la luz de la Palabra de Dios.
Sabe que en esos días, sus religiosos en Italia, están haciendo los ejercicios espirituales en
Montebello, y rápidamente se comunica con ellos, con acentos conmovedores, algo de su fuego
interior. Deteniéndose en ellos por largo tiempo. Hasta la una de la mañana. E deja solo porque…
se termina la tinta.
Todo esto para ayudarlos a reforzar su fe. E renovar el amor a los pobres, vislumbrando en ellos el
rostro del Señor… Como tantas veces, confía, lo que le sucedió: “tantas veces lo he como
vislumbrado, a Jesús, en los más abandonados e infelices”

 
 
Desde el Vaporcito "General Artigas", 24 de junio de 1937 
en viaje para el Chaco y para Itatí

 
​Mis queridos hermanos e hijos en Jesucristo, que se encuentran en Montebello para los

Santos Ejercicios Espirituales.

​¡Gracia y paz del Espíritu Santo estén con ustedes!



​Como ven, tengo la alegría de escribirles mientras viajo por el Paraná, para saludar, tal vez
por última vez en vida a nuestros amados hermanos, sacerdotes y clérigos nuestros, que trabajan
para difundir y salvaguardar a nuestra santa fe: son los que están mas lejos de Buenos Aires, en el
centro del Chaco y en Itatí, en los límites de Argentina, frente al Paraguay.

​Todos ustedes pueden imaginar con que sentimientos y con qué corazón yo voy. Hay en mí
 ánimo un gran amor y un gran dolor a la vez, no lo puedo ocultar; pero todo es por el Señor, por las
almas y por nuestra Fe-  y sabré superarme a mí mismo, con la ayuda de Dios.

​Estoy tan contento de poderles escribir, mis amados hijitos, en Jesucristo.

​¿Y de qué les escribiré hoy? Escuchen: hoy he releído la carta del Apóstol San Pablo a los
Hebreos, carta que bien puede llamarse la carta de la fe. Hijo de la Divina Providencia, significa
Hijo de la Fe, mas nunca seremos verdaderos Hijos de la Divina Providencia sin una vida toda de
Fe y de confianza en Dios. La lectura de la citada carta me conmueve siempre profundamente.

​¡La fe de los Padres, la fe de los Mártires: estos son nuestros ejemplos, nuestros modelos!

​ Acerquémonos a ellos: son nuestros Hermanos de Fe y de Caridad. ¡Imitémoslos, oh mis
amados hijos, imitémoslos: arrojémonos con ellos, confiando en el Señor! ¡Que Jesús nunca tenga
que dirigirnos el reproche que dio a los discípulos, atemorizados por la tormenta! Nuestra Fe reposa
en El y en Su infinita bondad y misericordia. El es Dios y Padre nuestro; es el Señor, que siempre
nos conforta en cada tribulación nuestra; es el Padre, grande y bueno que nos afana y suscita, que,
se abate, consuela y "no turba nunca la paz de sus hijos, sino para procurarles a ellos una más cierta
y más grande".

​Oh amados míos, no terminemos de agradecer y de bendecir al Señor por el don de la fe, y
supliquémosle que nos la acreciente cada día más.  Especialmente en estos tiempos, observemos
todas las cautelas -y aquí les hablo particularmente a los jóvenes Sacerdotes y a los Clérigos- para
conservar la fe y conservarla pura e incontaminada: la pureza de la fe es una cosa preciosa, que se
antepone a todas las otras.

​Es la fe en Dios y en su Iglesia la que nos mantiene el ánimo tranquilo y sereno, que nos
pone siempre contentos en cualquier lugar y circunstancia que la obediencia nos pone. Aferrados a
la mano del Señor, confortados por las bendiciones de la Sede Apostólica, de los Obispos y de
nuestro amado Visitador Apostólico, no se turbarán, no, nuestros corazones.

​Las pruebas, los sufrimientos, tomados de la mano de Dios, no harán más que acrecentar
nuestra fe. Coraje, oh Hijitos míos, pues el futuro es de Cristo y de quien vive de fe, de fe que obra
en la verdad y en la caridad. Y ahora concluyo, y quiero concluir cantando a la fe.

​Sostenido por la gracia del Señor, he evangelizado a los pequeños, a los humildes, al pueblo,
he buscado de evangelizar a los pobres… Confieso que debería haber hecho más y mucho más, y
pido perdón al Señor. He evangelizado a los pequeños, a los humildes, al pueblo, al pobre pueblo,
que, envenenado por teorías perversas, es arrebatado a Dios y a la Iglesia.

 
- En el nombre de la Divina Providencia
……… he abierto los brazos y el corazón a sanos y a enfermos, de toda edad, de toda religión, de
toda nacionalidad: a todos les hubiese querido dar, con el pan del cuerpo, el bálsamo divino de la fe,
más especialmente a nuestros hermanos más doloridos y abandonados.

​Tantas veces he sentido a Jesucristo cerca de mí, tantas veces lo he como vislumbrado, a
Jesús, en los más abandonados e infelices. No a los ricos, sino a los pobres y a los más pobres y al
pueblo, me ha mandado el Señor.

​A esto nos llama el Señor, oh Hijos míos, nos llama a nosotros de la Divina Providencia;
¿seremos nosotros hombres de poca fe? Es casi la una de la mañana: Deo gratias!, no tengo más
tinta.



​Recen por mí todos, saludaré a todos estos amados nuestro por ustedes.

​Los consuelo y bendigo tanto en Jesús Crucificado y en la Santa Virgen.

​Suyo afectuosísimo Don Luis Orione.

 
Lett, 88

 
“Ahora los encomiendo al Señor y a la Palabra de su gracia”

(Hech 20, 32)

 
 

​Changarín de la Divina Providencia
¿Hacer carrera o servir?

 
Carta (incompleta y con repeticiones) a un sacerdote (el P. Sala) que pedía ingresar en la
congregación. Don Orione le abre el corazón luego de mucha oración. Conociéndolo bastante
aficionado a “nutrirse de muchas vanidades”, le dice claramente que lo acepta solo si Dios lo
llama y si tiene el deseo de una vida “mas humilde y mas escondida”. De parte suya, le promete
que lo colocara “en el último lugar de la congregación”. Pero precisamente por eso podrá se
instrumento valido en la manos de Dios a favor de tantas almas que lo esperan. En síntesis, ¡podrá
hacerse un pobre changarín de la Divina Providencia! Es el titulo más noble para un sacerdote de
Cristo.

 
….… serás feliz si vienes a dar tu vida en esta humilde y pauperima congregación, y agradecerás de
corazón a Dios. Si crees que Dios te llama a esta naciente congregación, no debes buscar los cargos,
sino venir por el deseo de una vida mas humilde, mas escondida y mas perfecta, y para ponerte al
resguardo de tantos engaños y ocasiones de pecado.

​Debes venir por deseo de ofrecerte a Dios, ilimitadamente y para dejarte utilizar por los
superiores, quienes sean ellos: entonces ellos te harán el mayor bien que se puede hacer, primero
para vos, y luego para la santa Iglesia de Dios y para la sede Apostólica, a la cual estamos unidos
especialmente.

 
- Dios me dice de escribirte claro y escribirte así

​Si tú vienes, mira que yo, mientras permanezco en este lugar, precederé contigo con más
cautela que con los otros, porque siento que Dios espera mucho de ti y te exigiré mas pruebas.

​No te ilusiones con tus cualidades y edad: te llevare en la caridad del alma fraterna, pero te
pondré en el último lugar de la congregación. Nada te daré que pueda satisfacer o alimentar tu amor
propio. Ya demasiado, oh mi hermano, te has nutrido de muchas vanidades. Ahora basta. No te
ofendas, te escribo mojando la pluma en la caridad de Jesucristo, ya que amo apasionadamente tu
alma; pero el amor no debe ocultar la verdad. Dios me dice de escribirte claro y escribirte así.
Pienso que el quería transformarte en un gran instrumento de su misericordia para la salvación de
muchos, pero te quiere mas mortificado y de ti pide negación de ti mismo.

 
- Otra cosa de ti espera el Señor

​No te resistas. Muchas almas te esperan  y sus ángeles te confortarán y te confortará la
Virgen.



​Pero el grano de trigo primero tiene que morir para germinar. Pienso que esta es la hora
señalada por el Señor para ti, y rezo mucho en estos días por ti. Tú no puedes, no debes continuar
así: otra cosa de ti espera el Señor. Pero, repito, nada de lo que suele prometer el mundo te prometo
yo.

​Esto te prometo, oh mí querido, hambre, frío, cansancio, fastidios, fracasos, silbidos, deudas,
trabajos de changarín, frustraciones, flechas, burlas: en síntesis: humillaciones, tribulaciones,
adversidades, persecuciones, cruces, porque pienso que nuestro calvario no ha aun comenzado.
Pero, luego ¡el Paraíso! ¡Jesús se nos dará así mismo para siempre! Para ser superior a todos y
adquirir una dignidad verdaderamente grande, es necesario vencer a todos en la virtud. Estate
atente, querido P. Sala, porque nuestro amor propio razona sutilmente y se viste a veces de
humildad y de doctrina teológica y justifica fácilmente a nuestros ojos nuestras acciones y mata el
alma como un sutil y dulce veneno.

​Felices aquellos a quienes la divina palabra quis vult venire post me, abneget semetipsum, ha
penetrado hasta los huesos y la medula. En esta renuncia y victoria de nosotros mismos esta nuestra
felicidad. En esta gran palabra, abnegarse a si mismo, esta todo: todo el resto es vanidad, amor
propio, ignorancia, engaño del demonio. La naturaleza se rebela a esta renuncia, y hace de todo
para impedirla: pero es necesario luchar constantemente contra ella, y rezar y confiar en la ayuda de
Dios, que no le falta nunca a quien la invoca.

 
Scr. 44, 107

 

 
“Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande,

que se haga servidor de ustedes”
(Mt 20, 26)

 
 
 

​¡Unan las fuerzas y adelante!
La unión entre los sacerdotes

 
Extensa carta de Don Orione a dos de sus sacerdotes, misioneros en Brasil.
La dividimos en dos partes para que destacar mejor los dos principales temas tratados: la
comunión entre cohermanos (primera parte) como condición previa de un generoso servicio
apostólico (segunda parte).
Temas bien sintetizados en la calida invitación final: “¡Unan las fuerzas y adelante!
En la primera parte, por tanto, Don Orione, luego de haber distribuido las distintas tareas, según
las capacidades de cada uno, recomienda: “Quien es párroco, haga de párroco”, y quien es
responsable: “Tome el timón de la casa y haga de superior”. Cada uno su tarea, pero son gracia y
decoro. Y haciendo de todo para estar de acuerdo. ¡La unión en la fuerza de los sacerdotes!
Y eso es lo que los fieles esperan de ellos, antes que otra cosa.

 



¡Almas  y almas!
Tortona, 12 de Enero de 1930

 
Querido P. Alferano, (y también al querido P. Ghiglione)

 
​¡La gracia y la paz e nuestro Señor Jesucristo sean siempre con ustedes, queridísimos míos!

​Apruebo plenamente cuanto proponen ustedes acerca del Patronato para la juventud
masculina.

​El beato Don Bosco acostumbraba decir que, cuando se quiere regenerar en la moral y en la
vida cristiana a un pueblo o una ciudad, se debe abrir un oratorio festivo o un Patronato o un
instituto externo para los hijos del pueblo. De esto hablaré con el P. De Paoli.

​En cuanto al personal religioso, pronto podré enviar alguno y verdaderamente bueno. Es
necesario que luego que, vengan los religiosos nuevos a América no se escandalicen del poco
espíritu de ustedes o por la poca unión, por la poca caridad fraterna.

​Sí, en San Pablo se quiere más disciplina y vida religiosa, más obediencia; en San Pablo se
quiere mas dependencia del superior y mas unión y concordia de ánimos, y esto esperamos que
comience finalmente: ¡Esto es lo primero!

​Y quien es párroco, haga de párroco, en la iglesia, no solo, sino también en la vida social de
la parroquia y tome y mantenga su lugar, y vaya a fuera, cumpla su misión también fuera y se haga
conocer, siendo sacerdote y religioso y edificando a todos.

​ Quien es superior de la casa tome el timón de la casa y haga de superior: dé primero buen
ejemplo en todo y exija con tacto y amor en Cristo que todos estén en su lugar y cumplan su deber.
Nombro al P. Mario Ghiglione superior de la casa, y a él obedézcanlo todos.

​Sea él, mas que superior, un padre y un hermano, pero ustedes ténganlo como su superior.

​Pero él debe tener más vida y crear la parroquia, que ahora no esta, la cual debemos querer.

​Querido P. Carlo, fuma menos, vestíte más convenientemente limpio, y no te dejes venir
abajo, que no hace a ustedes y hace mal al público. El sacerdote debe en la ropa, en el trato, en el
modo de hacer y de hablar, tener un cierto sentido de conveniencia y decoro: un gran respeto a su
carácter y dignidad sacerdotal, un sentido profundo de espiritual delicadeza y de reverencia a los
Sagrados Misterios que trata y por las almas que debe acercar y conducir a Dios. El card. Manning
de Inglaterra, en su testamento mortal, dejo escrito que Inglaterra tarda en convertirse al catolicismo
porque los sacerdotes católicos son poco educados en el trato… ¡En el nombre de Jesús comience
una nueva vida! Recen por mí, mis queridos hijitos, hasta luego, agradando a Dios. Animo,
entonces, y cuando haya llegado el P. De Paoli, ¡Unan las fuerzas y adelante!  

 
Suyo afectuosísimo como padre en J.C. Don Orione d.D.P.

 



Scr. 32, 241 ss

 
“Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre,

yo estoy presente en medio de ellos”.
(Mt 18, 20)

 
​Abandónate en los brazos de la Virgen

Cuando muere mamá…

 
Son las 21:30. Don Orione recibe la noticia de la muerte de la mamá de un sacerdote.
Inmediatamente envía un telegrama de condolencias. Pero a la mañana siguiente, con más calma,
le escribe una afectuosa carta al cohermano para hacerle sentir su cercanía de padre y el afecto de
toda la familia religiosa. No deja de recordar la bondad de la mamá y el papá y lo invita a valorar
el momento de sufrimiento: “pone tu corazón en las manos de Dios y bendicelo también en el
llanto”
Y a refugiarse, como un niño, en la Madre que no muere: “abandónate en los brazos de la Virgen”

 
¡Almas y almas!

13 de Marzo de 1913

 
Mi querido hijito en Jesucristo
¡La gracia, el consuelo y la paz de Jesucristo Señor nuestros estén contigo!

 
​Habrás recibido mi telegrama fechado ayer por la noche, porque recién a las 9 y media

recibí la triste noticia.

​Abandónate en los brazos de Jesús Crucificado y en la Virgen Dolorosa, querido hijito mió,
y en estos días nos recordaran más intensamente la pasión y la cruz del Señor, no te dejes turbar por
el dolor de la vida presente y por estas pruebas y tribulaciones bien penosas, porque tu sabes que a
esto nosotros, seguidores de Jesús Crucificado, estamos destinados: a la corona por medio de la
cruz, porque esta escrito: es necesario pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de
Dios”.

​La aflicción es momentánea y permitida por Dios para nuestra purificación y elevación a Él:
ella nos prepara siempre un mayor e incalculable grado de gloria, y nos hace dirigir el animo no a
las cosas y personas que se ven, sino a aquellas que no se ven; ya que dice San Pablo: “lo que se ve
es transitorio, lo que no se ve es eterno” (2 Corintios IV)

​Esta mañana he aplicado la santa misa por el alma de tu mamá y el P. Sterpi, y el P. Pensa y
todos los clérigos han rezado y hecho la comunión por ella, y para que Dios te sostenga, y te dé
mucho consuelo. Y seguiremos rezando.

​Has tenido un padre y una madre muy, muy piadosos, y verdaderamente seguidores de
nuestro Señor.

​Ellos rezarán por ti y por nosotros, y serán nuestros intercesores celestiales en el paraíso.

​Y mañana, (ya que una breve jornada, antes un soplo es la vida), mañana estaremos aun
juntos y para siempre, en la luz eterna, en la gloria de Dios y ¡juntos al Señor por siempre!

​ Jesús ha muerto por nosotros para que “sea que vivamos, sea que muramos”, “vivamos
junto a Él”: aquí (viviendo) sobre la cruz, allá (muriendo) en la vida y gloria suya, pero siempre
“junto a Él”.



 
- Tus lágrimas no apaguen el espíritu

 
​Dios sabe que gran consuelo querría poder darle a tu alma, y como todos comparten tu

dolor, y lo sentimos casi como si fuese de cada uno de nosotros. Ponte tú y tu corazón y tu dolor en
las manos de Dios, y bendícelo también con el llanto, y que tus lágrimas no apaguen el espíritu,
sino lo reaviven e Cristo Señor nuestro.

​La oración sea para ti alivio y consuelo en este tiempo: ella reanima nuestra esperanza y es
cristiano sufragio para nuestros seres queridos que pasaron a Dios. Te abrazo en nombre también
del P. Sterpi, del P. Pensa y de todos tus otros hermanos. Saludo y bendigo paternalmente a ti y a
todos.

 
Tuyo en J.C. Sac. Orione d. D. Pr.

 
Scr. 22, 7

 
 

“volveré otra vez para llevarlos conmigo,
a fin de que donde yo esté, estén también ustedes”

(Jn 14, 3)

 
​Yo tengo 64 años, pero todavía estudio

La actualización del sacerdote

 
 
Don Orione, consiente de la importancia de una buena formación teológica, envía algunos clérigos
de la Argentina a profundizar sus estudios en la Universidad Gregoriana de Roma.
Por medio de ellos hace llegar a todos una carta sobre la importancia del estudio de la Teología.
Para hacer el bien, para llevar la luz de la Revelación a los hermanos, es necesario que los
sacerdotes estén teológicamente bien cimentados. Ciertamente no deben hacerlo por vanagloria.
Será necesario que los estudios desemboquen en la oración y en la caridad. Pero es necesario
estudiar para ser idóneos en la misión de “llevar a los pequeños y a los pobres a Jesucristo y a su
Iglesia”

Con orgullo puede afirmar: “Yo tengo 64 años, pero todavía estudio y con gran fervor, casi todos
los días, un poco de teología y alguna otra materia sagrada”. Una lección de vida también para
nosotros.

 
 
 



¡Almas y almas!
Buenos Aires, 29 de septiembre de 1936.

 
Mis queridos clérigos:
¡Qué la gracia de Dios y su paz estén siempre con nosotros!

 
Son las 18Hs. y a las 20 hs. de esta noche algunos óptimos Clérigos argentinos partirán en el

"Conte Biancamano" para ir a estudiar a la Gregoriana.
Me sirvo de la bondad de ellos y les mando mis saludos y los de estos hermanos de ustedes

en Cristo.
Gracias a Dios, aquí están todos bien, y espero que la presente los encuentre ya en Roma,

reanimados en la salud y en el espíritu.
Mis queridos clérigos, están en la vigilia de un nuevo año lectivo, y eso me da el argumento

para una saludable consideración.¡Están de nuevo en Roma! ¡La Divina Providencia es tan buena
madre con nosotros, sus pequeños hijitos! Pero nosotros debemos hacernos cada día más
merecedores de sus gracias con la santidad de la vida y el cumplimiento exacto y fiel de nuestros
deberes. Ahora entre estos, ustedes lo saben, viene primero, después de la virtud, el estudio de las
disciplinas sagradas, para los sacerdotes y clérigos el estudio de la teología, ¡estudio para nosotros
principal y para ser cumplido con el mayor empeño!

Todos los nuestros, si fuese posible, deberían conocer profundamente la teología, ya sea la
moral como la dogmática: están ligadas juntas y una la ilustra a la otra.

Y es una cosa importantísima y verdaderamente confortante que los estudios teológicos
vayan retomando el antiguo vigor, y no sólo el antiguo, sino ese nuevo que es reclamado por los
tiempo; de modo que la teología  es de esperar  vuelva a ser tan respetable a los ojos de la presente
sociedad para poder influir de modo útil sobre ella y sobre todos los otros estudios, también
profanos.

Ésta, ciertamente, es la razón que ha llevado a nuestra pequeña Congregación, mis amados
Clérigos, a afrontar grandes sacrificios para lograr abrir y mantener en Roma esta casa para el
estudio de la santa teología, a los pies mismos de la Santa Sede y bajo su vigilancia.

Porque nuestra Congregación desea, y firmemente quiere, que se formen no sólo en espíritu
de verdadera y fervorosa piedad, sino en espíritu de romanizad,  que les mantenga el corazón
caliente y unido con Nuestro Señor Jesucristo y con su Vicario en la tierra  y en el estudio de esa
ciencia que eleva y nos lleva a conocer siempre más a Dios, para amarlo mejor y para hacerlo
conocer mejor y hacerlo amar por el prójimo.

Llamados por la misericordia del Señor para ejercitar, bajo las directivas de la Iglesia, el
Apostolado de la Caridad, el estudio de la teología los favorecerá intensamente para ejercitar con
más fruto la caridad y llevar a los pueblos y a los pobres a Jesucristo y a su Iglesia.

¡La teología es para nosotros el estudio de primera y absoluta necesidad! No es sólo un
estudio importante, sino de primera necesidad; es el estudio de la ciencia divina y cuando es hecho
con vivo empeño, cuando es hecho con intención recta, pura y santa de la gloria de Dios y de la
caridad del prójimo, sirve inmensamente para santificarnos: eleve la mente al Creador, nos hace
humildes, nos lleva a la oración, nos alivia, nos hace cantar y glorificar al Señor, se hace verdadero
y dulcísimo amor de Dios. Los sacerdotes son los depositarios de la ciencia de Dios; pero ¿cómo
podremos tener este sagrado depósito, y hacer partícipes de él a los demás, ¿como serás nuestra
misión  si no anteponemos, para su adquisición, el estudio necesario?

 
Las mejores reglas de conducta son hoy, diría, insuficientes para el ministerio sacerdotal, si

la buena y casta vida no se secunda con el estudio, si no se secunda con la ciencia propia del estado
sacerdotal. Y en los religiosos, me atrevería a decir que se requiere más.

"La ciencia en un sacerdote, decía San Francisco de Sales, es el octavo Sacramento de la
jerarquía eclesiástica

Yo tengo 64 años, pero todavía estudio y con gran fervor, casi todos los días, un poco de



teología y alguna otra materia sagrada.
Y concluiré. Pero, no se envanezcan, mis amados clérigos, porque están estudiando en la

Gregoriana, no se envanezcan por los estudios, sino, en humildad, den gracias y gloria a Dios, del
cual vienen todos los bienes y todas las luces. La ciencia no vale sin la virtud, sin la humildad, la
pureza, la caridad.

Hagan mucha oración y terminen en Dios todos sus estudios: unan siempre el estudio a la
oración. ¡Recen por mí, recen mucho!

Los saludo a todos, desde el Señor Director al más joven de ustedes.
Ruego al Señor los asista y bendiga a todos y a cada uno.
Reciban los saludos fraternos de todos los nuestros.
Suyo afectísimo en J. C. y en la Ssma Virgen.

 
Sac. Luis Orione d. D. P

 
Scr. 52, 86

 
“Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar

y para argüir, para corregir y para educar en la justicia”
(2 Tim 3, 16)

 
 

​¡No quiera morir así!
¿Y frente a las calumnias?

 
Don Orione es conocido por muchos por su actividad caritativa en para con los pobres.
Pero poco o nada sabemos de sus íntimos sufrimientos, producidos por la debilidad humana y la
pobreza por algunas “personas de Iglesia”: incomprensiones, celos, obstáculos de todo tipo.
Incluso calumnias. A propósito recordamos una, ligada al tiempo en que se encontraba, por
voluntad de Papa Pío X, en Messina como Vicario general de la diócesis. Lo hizo sufrir porque
concernía a “lo que un sacerdote debe tener por precioso, su honor”. Muchas veces había pedido
alguna palabra oficial de desmentida a quien conocía la absoluta falta de fundamentos. Había
pedido la intervención del Obispo. Pero nada. Había siempre “callado, sufrido y rezado”. Pero
cuando desde la Argentina, donde apenas había llegado, se entera que su Obispo esta gravemente
enfermo, le suplica que no quiera morir así… Lo hace con el corazón  que gime y ama”. Pero
también con la fuerza de quien esta consiente de su inocencia. “Esto que le pido, lo pido en el
santo nombre de Dios y por la verdad”.

 
 



Buenos Aires, 16 de Octubre de 1934

 
 
Mi buen padre en Jesucristo:

 
​Dios sabe cuantas veces al día pienso en su Excelencia Rvma.

​No he ido a verlo mas, porque no habría sabido resistir sin llorar, porque, ya cuando fui a
presentarle mis respetos, debí hacer un gran esfuerzo para contenerme y no conmoverme tanto,
viéndolo en su lecho.

​Continuo rezando y haciendo rezar por Su Excelencia a los mis queridos sacerdotes y
clérigos.

​El Señor lo confortará, mi buen padre en Cristo, y le sirva de algún consuelo el saber que en
los pasados del  grandioso Congreso Eucarístico, siempre lo he llevado conmigo a los pies de Jesús
Sacramentado, siempre lo tuve presente a Su Excelencia en los momentos más solemnes y más
santos.

​¿Sabe, Excelencia, quien rezará por usted aun después de su muerte?

​¡Los pobres hijos de la Divina Providencia! Ellos aun lo recordaran, ¡ellos siempre rezaran
por usted! Le suplico humildemente en Jesucristo y en la Santísima Virgen que no quiera morir así.

​¡Usted sabe que se intentado cubrirme de barro y de que barro! Desde hace cuadro años he
estado esperando una palabra de defensa de mi Obispo: la calumnia  que se ha propagado así en la
diócesis y fuera de ella, ¡que hasta los clérigos lo saben! Que lo han hablado sacerdote y laicos.

 
- Siempre he callado, siempre lo he ofrecido y rezado
……... pero no soy de cascote ni de piedra, se trata del buen nombre y de lo que un sacerdote debe
tener por precioso: su honor. Nos estamos dirigiendo a nuestra Iglesia y a nuestro Obispo.

​No he pedido nunca procesos: no quiero el mal de nadie, sino el bien de todos; perdono a
todos, querría dar la vida por todos. He esperado pacientemente y con plena confianza de hijo una
palabra de mi Obispo y padre, que dijese: “No es verdad”.

​De mi Iglesia de Tortona, que siempre he amado y servido como se ama a una madre, la
palabra no llegó.

​Yo sé ser tratado de ese modo, porque he siempre ayudado a mí Obispo: y usted debe, por
tanto, saberlo. Si yo hubiese tomado posición frente a cierto grupo, jamás habría sido injuriado así.

​¡Ah! querrá sentir en la voz, en la humilde suplica de este pobre hijo que esta lejos, todo el
amor que lo ha unido siempre a usted al punto de verse cubierto por el deshonor, porque le fui un
siervo y fiel perro. Esto que pido, lo pido en el santo nombre de Dios y por la verdad.

​Le pido humildemente perdón de este desahogo.

​Rece por mi, perdóneme si, al escribir mal esta carta, hubiese dicho alguna palabra menos
respetuosa y humilde y filial. Yo soy siempre suyo, pero precisamente porque soy sincero y suyo,
oh mi querido Obispo y padre, le suplico de no dejar las cosas así, de no quiera morir así…

​Le beso las manos con un amor que el Señor solo conoce; le suplico me bendiga y me tenga
como el ultimo sí, pero como el mas afectuoso de sus hijos en Jesucristo y en la Ssma Virgen.

​Sac. Luis Orione de la Divina Providencia.

 



 
PD: he escrito del mismo modo que el corazón gemía y amaba en Jesucristo nuestro Señor.

 
Scr. 45, 323

 
 
 

“Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y
cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí”

(Mt 5, 11)

 
 

​El vigésimo quinto aniversario de sacerdocio….
Junto a los enfermos

 
Don Orione escribe una carta a un sacerdote, misionero en el Brasil, contándole en modo
detallado como celebro sus 25 años de sacerdocio. Estuvo en vela toda la noche junto a un clérigo
gravemente enfermo, los afectuosos cuidados dados “como una madre los hace con sus hijos” y la
conmoción del enfermero que lo ayuda, hacen de esta pagina una autentica florecilla de caridad
evangélica. En llamado para todos a encontrar nuevamente el tiempo, la fuerza  la alegría de estar
junto a los enfermos.

 



¡Almas y Almas!
                                 Tortona, 1º de junio de 1920

 
Querido P. Casa:

 
Recibí tu grata carta del 15 de abril y te agradezco en el Señor.
Aquí no se han realizado fiestas; no las permití para mi XXV aniversario de sacerdocio,

aquel debía pasarlo día en Bra, en silencio e in Domino, pero el día anterior, me dí cuenta que el
querido clérigo Viano empeoraba y entonces me quedé en Tortona.  

Pasé la noche junto al lecho de Viano (…) Cuando llego la hora del almuerzo, te diré lo que
ocurrió. Viano estaba empeorando, pero siempre consciente; hacía días que, a pesar de la lavativas,
no podía evacuar el cuerpo; al mediodía tuvo como un relajamiento de esfínteres y no hubo tiempo
porque él tampoco lo advirtió a tiempo o no se dio cuenta ¡pobrecito! Y entonces el clérigo Camilo
Secco que hace de enfermero y es bastante fuerte, levantó al querido enfermo sobre la cama y
cambiamos toda la ropa, tanto de la cama como del enfermo; así, mientras los otros almorzaban yo
lo lavaba y limpiaba con agua tibia haciendo, con nuestro querido Viano, los humildes pero santos
cuidados que una madre hace con sus hijos. En ese momento miré al clérigo Camilo y ví que
lloraba.  Nos habíamos encerrado en la enfermería para que nadie entrase y desde afuera golpeaba
con insistencia para que fuéramos a comer; pero yo pensaba que era mucho mejor cumplir con
amor de Dios y con humildad aquella obra santa y verdaderamente de Dios; y decía entre mí: ¡Oh!
es mucho mejor esto que todas las prédicas que hice, ahora veo que verdaderamente Jesús me ama,
si me brinda el modo de purificar mi vida y santificar así este XXV aniversario de mi sacerdocio.

Y sentí que nunca había servido tan sublime y santamente a Dios en mi prójimo como en ese
momento, mucho más grande que todas las obras hechas en los veinticinco años de ministerio
sacerdotal. ¡Y Deo Gratias! ¡Y Deo gratias!...

¿Ves? ¡Así nos amamos nosotros! ¡Por la gracia de Dios que esta en nosotros y por su divina
misericordia! ¡Así nos amamos nosotros!

El 3 de mayo, cuando me recibió en audiencia privada, el Santo Padre me dijo que deseaba
que la fiesta de los 25 años de misa se hiciera en Roma. Yo no dije nada; parece que harán algo en
ocasión de la consagración de la iglesia, porque también el Obispo me dijo que quiere venir a Roma
en esa ocasión. Espero que no hagan tonterías y que todo transcurra tranquilamente. No son
momentos para hacer fiestas; deseo que todo sea dedicado para dar pan a los huérfanos y aumentar
las filas de los aspirantes y de los clérigos. Esto sí que urge.

Espero que ahora ya sepas portugués y comenzar a ayudar al P. Dondero.
Deseo tener con frecuencia noticias suyas.  
Tú tienes necesidad de espiritualizarte un poco más: te lo digo en el Señor.
Ayuda mucho, Dondero, confórtalo y hazlo curarse.

 
 



Scr. 29, 116 ss

 
"Les aseguro que cada vez que lo hicieron

con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo".
(Mt 25, 40)

 
​¿Y el Cenáculo tenía sacristía?

Sacerdotes de espíritu ¿o de… ceremonias?

 
A propósito es interesante una carta de Don Orione al P. Cremaschi.
Insiste en la necesidad de dar al instituto filosófico una impronta mas seria con respecto de los
estudios.
Y luego, responde un pedido de ayuda para construir tres nuevas aulas en el noviciado. De modo
benévolo y fuerte al mismo tiempo, Don Orione invita al querido maestro a saber adaptarse a la
situación. Y, con gran apertura mental, lo invita a privilegiar la sustancia respecto de la forma, las
personas respecto de las cosas. En una palabra, lo esencial respecto de lo que es secundario.
“¿Qué me importan las sacristías y las ceremonias, cuando falta el espíritu?
Una preciosa lección, en un mundo (¡a menudo también religioso!) que corre el peligro de vivir
más que de la apariencia.

 
 

¡Almas y almas!
Tortona, 5 de Octubre de 1939

 
 
Mi querido P. Cremaschi
¡El Señor esté siempre con nosotros!

 
​Reservándome de ir, en estos días, o de escribirte más particularmente, siento la necesidad,

apenas llegado de Roma, de manifestarte las grandes líneas de mi pensamiento acerca de la función
y la finalidad de Moffa, para el año 1939 – 1940. Después de rezar y reflexionar en el Señor, es mi
vivo deseo que la Moffa quede como casa de Noviciado de la Congregación, como ha sido hasta
ahora.

​Mas, deseo en el Señor que, en la Moffa, tenga los tres años del liceo, y que sea un liceo
bien hecho, seriamente hecho, y con los mejores docentes que la Congregación tenga y pueda dar.

​Tengamos los criterios de las escuelas del estado, y no nos hagamos las madres piadosas,
donde se debe haber seriedad y resultados; aquí es el corazón el que debe prevalecer, sino la razón y
los justos métodos y criterios que se aplican para todas las escuelas serias, donde se quiere que se
estudie. (…)

 
​Dicho esto, pienso que: me parece que una vez había en nosotros más espíritu de pobreza,

más facilidad para acostumbrarnos y contentarnos de lo poco, de lo estrecho, de aquello que sabía a
vida humilde, de simplicidad, de pobres Hijos de la Divina Providencia.

​Ahora se tiene necesidad de tener todo y se hace a dura penas y casi se rehusé, de afanarnos
y contentarnos con poco, de ser felices cuando hay que sufrir un poco, algún sacrificio que hacer.

​Tienes razón de pedir tres aulas, ya que son tres clases distintas; pero las tres aulas ya la



Divina Providencia no has dará, queridos hijos míos.

​Solo sucede que sus ojos están velados, de donde esta un poco velado el espíritu que
antiguamente resplandecía en nosotros: tienen las aulas y no las ven y no las encuentran. ¿Pero
sabes, mi queridísimo P. Cremaschi, que esta es una gran pena para Don Orione? Detrás de la
capilla, ¿Cuántas aulas hay?, ¡tres!, Ahí están las tres aulas. Me dirás: “¡Pero es la sacristía!”
Respondo: al menos hasta que no hagamos las aulas, se utilice la sacristía y los sacerdotes se
revistan en el presbiterio. ¿Es tal vez supremamente necesaria la sacristía? ¡Ah! ¡Como se ven que
no han estado en países de misión! ¿Y el Cenáculo tenía sacristía? Por otra parte, ¿y porque a la
mañana no podrá el sacerdote revestirse también en un aula escolar?

​Mi querido buen P. Cremaschi, volvámonos pobres, ¡volvamos a los primeros tiempos!
Formemos a los novicios que vivan con buen espíritu, con pobreza, con sacrificio.

​“¿Qué me importan las sacristías y las ceremonias, cuando falta el espíritu, que debe ser
propio de los Hijos de la Divina Providencia?

​No siempre se puede tener todo: sepamos un poco comprender los tiempos y los momentos
de la Congregación. ¡Tendríamos tanto lugar en el Paraíso, querido P. Cremaschi!

​Yo, querido P. Cremaschi, encuentro para hacer escuelas para todos y ¡ustedes no
encuentran!

​¿Y que tiene de  malo, dado nuestra necesidad y los momentos que atravesamos, que tiene
de malo utilizar como escuela una capilla?

​¡Para que estudiamos, si no para servir a Jesucristo y a la Iglesia también con las ciencia?

​¿No es Dios el Señor de las ciencias?

​¡Vamos!, querido P. Cremaschi, no te pierdas en la niebla, mas iniciativa, mas ardor de
voluntad y los problemas se resolverán. Yo veo tantas aulas, ¿Por qué tú, querido P. Julio, no las
ves?

​ Non ut confundam vos haec scribo… tú lo comprendes bien, querido P. Cremaschi, pero
para animarte a hacer, con confianza y con fe en la ayuda de la Divina Providencia.

​¡Animo! ¡Ave María y Adelante!

​Todas las bendiciones a todo, en la Ssma. Virgen

 
Sac. Luis Orione

 



Lett 97

 
 

“Yo sé vivir tanto en las privaciones como en la abundancia;

estoy hecho absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre,
a tener sobra como a no tener nada.

(Fil 4, 12)

 
​Sentía necesidad de no estar solo…
La soledad, Don Orione la superaba así

 
La soledad del sacerdote, se habla mucho de ella, desde siempre.
Cada sacerdote conoce su experiencia personal. Las indicaciones que son propuestas
frecuentemente no resuelven el problema, a veces lo agravan. En algunas paginas autobiográficas
de rara belleza, Don Orione, nos abre su corazón. Y nos indica el modo concreto para salir de los
peligrosos momentos de tristeza: es importante el apostolado y un sentimiento de gran paternidad
hacia todos. No faltaba ciertamente quien podía decirle Don Orione: “Estuve con hijos y
hermanos, pero el afecto de los hombres no sació mi pobre alma”. Por esto nos invita a hacer
como él: ir a la Fuente para reencontrar, “de corazón a corazón”, la alegría de pertenecerle y la
fuerza de continuar donándose”

 
 
- ¡Estoy aquí para amarte por todos!

​Una vez, Jesús, sentía la necesidad de no estar solo… A pesar de todo sentía necesidad de
que alguien me amase y me amase por todos, que no podía vivir así solo…  Estuve con hijos y
hermanos, pero el afecto de los hombres no sació mi pobre alma.

​En medio de tanta gente, me parecía encontrarme abandonado por todos y afligido…

​Era la una de la tarde, cuando entré en la pequeña iglesia de mi pueblo y puse la cabeza a los
pies de aquel viejo crucifijo, que esta allí, entrando, cuando una voz suave y penetrante murmuró
cerca de mi corazón: “¡Jesús esta contigo! Desaparecieron mis sombras, las fatigas
desaparecieron…

​Se abrió como, el tabernáculo, ¡y Jesús se mostró a mi pobre alma desconsolada y sola!

​¡Jesús esta contigo!, murmuró cerca de mi corazón el Señor: ¡estoy aquí para amarte por
todos!

 



Scr. 69, 211

 
 
- El libro se me cierra entre las manos…

​Abro un libro de pensamientos angelicales, reunidos por los Santos en sus íntimos coloquios
con Dios; paginas preciosas, de las cuales ya tome luces y gracias en abundancia; pero el libro se
me cierra en las manos, ni sé mas leer hasta que no haya abandonado todo mi pobre corazón en el
Tuyo:

¡Señor Jesús, te amo, te amo y te amo!

 
​No elevo himnos de alabanza, ni rezo casi, pienso; pienso en Ti, que me eres así cercano, en

Tu corazón que no me será mas extraño, ni frío: en Tu amor, ¡que es siempre igual a si mismo!

​Hoy estaba muy afligido, oh mi Dios,  y me parecía no poder mas seguir adelante, ahora en
cambio los dolores no me turban mas, estoy contento de padecer. Oh Seor, amor suavísimo y vida

mía, haz que de cada herida de espina, que me traspasa el alma, salga la gran voz de mi amor:
¡Te amo, oh Jesús mió, te amo!

 
……... A Ti, que velas, abro mi corazón, contigo examino las preocupaciones de la jornada: a Ti
expongo mis pensamientos y afectos; escucho Tu voz, estudio Tu voluntad, mientras Te miro y Te
amo, ¡Te amo y Te amo! ¡Y también Tú me amas; oh sí me amas!
Dame una palabra, oh Señor, que me señale el sendero por el cual Tú quieres que yo camine;
ilumíname, oh Señor, con un rayo de Tu luz divina, que les tinieblas se agolpan alrededor mío: y yo
Te responderé que ¡Te amo, Te amo y Te amo!

 
Scr. 92. 91

 
 

“Vengan ustedes solos
a un lugar desierto, para descansar un poco"

(Mc 6, 31)

 
​Ad quid venisti?

¿Tiene todavía sentido la mortificación, hoy?

 
Dado de alta del hospital de Alessandría donde había estado internado por un grave crisis
cardiaca. Don Orione va a buscar a sus sacerdotes recogidos en retiro espiritual y les habla
familiarmente sobre la necesidad de preguntarse cada tanto sobre el sentido fundamental de la
vocación a la vida religiosa y al sacerdocio. Lo hace recordando, con gran vivacidad, la historia de
S. Bernardo que se repetía a si mismo: “Bernarde ad quid venisti?
Entre las miles de llamadas del mundo secularizado en el cual vivimos, esta pregunta es obligada
para todo sacerdote.

 
 

​San Bernardo se decía a si mismo: Bernarde, ad quid venisti?

​El era hijo de uno de los principales señores de su tiempo, tenía un castillo, era rico, era de



presencia majestuosa, era bajo todo aspecto respetable, eminente.

​Era devotísimo de la Virgen. Todos los santos eran devotos de la Virgen, pero San Bernardo
de modo particular. Y era tan devoto de la Virgen que también Dante cuando quiere elevar el canto
y la oración a María, la pone sobre los labios de San Bernardo, que se puede llamar “El cantor de
María”. (…)

​Ahora bien, queridos míos, San Bernardo se hace santo porque era coherente consigo mismo
y se repetía siempre a si mismo: Bernarde, ad quid venisti? Oh Bernardo, ¿porque has dejado el
mundo, el castillo, las riquezas, tu padre? ¿A que viniste? ¿Te mostraban su belleza la vida, el
mundo, con todos sus halagos? Bernarde, ad quid venisti?... Cada uno de ustedes debe decirse a si
mismo así.

​Han hecho lo mas, han, me atrevo a decir, se han desapegado completamente de la tierra, del
pueblito, de la madre, del padre, de los hermanos; tal vez sean de un país lejano; ha hecho un gran
desapego.

​¡Pero no alcanza! Deben ahora desapegarse de ustedes mismos, del propio yo, de la
soberbia, si hay soberbia; de la gula, si hay gula, de todo aquello que les impida hacerse santos.

​Ad quid venisti? ¿Han venido tal vez para ser rico? ¿Para comer bien?... ¡No!

​Por lo tanto, debemos desapegarnos de nosotros mismos; sí, en necesario renunciar a si
mismo.

​Lo dice Nuestro Señor Jesucristo en el Santo Evangelio: “El que quiera venir detrás de mí,
que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga”. ¡Seguro!

​Cuando, oh queridos hijitos, estuve en el hospital de Alessandría, estaba tan contento de
saber que estaban aquí; pero fue un momento en el que pensaba que no los vería mas aquí, sino en
el Paraíso.

​Por eso, estoy verdaderamente contento de encontrarme en medio de ustedes: estoy feliz de
verlos a todos aquí…

​Es la mano de Dios que derriba y resucita, mortifica, vivifica y consuela. Pero en aquel lugar
donde me llevaron en la hora angustiosa de mi vida, yo pensaba en ustedes, y pensé que la primera
cosa que le debía recomendar a mis queridos hijitos, era renunciar a nosotros mismos y mortificar
nuestra voluntad, hacer en nosotros una nueva vida según el espíritu del Señor; les habría
recomendado (discúlpenme) matar en nosotros mismos, al hombre viejo.

​Y es esto lo que esta tarde me vino a la mente de recomendarles.

​Los exhorto, por tanto, a elevar su espíritu, a renunciar a ustedes mismos, y los exhorto a
tomar como Madre a la Virgen Santísima. Y entonces, bendigan los días de retiro que han hecho y
sientan que Jesús resucito en ustedes; y ustedes vivirán en Él y Él vivirá en ustedes.  

​Mientras nosotros vivamos en Él podremos participar de la vida de Jesucristo Resucitado, de
Cristo vivo, y del Señor vivirá tanto mas en nosotros, cuanto mas nosotros busquemos de vivir de
Su Espíritu y de Él.

​
 



(Da converzacione a Montebello (PV),
6 de Abril de 1939. X, 137 – 140)

 
 
 

“El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo,
que cargue con su cruz y me siga”

(Mc 8, 34)

 
 

​En la escuela del silencio
¿También en la época de los teléfonos celulares?

 
 
Ciertamente no se puede ser nostálgicos del… ¡bello tiempo pasado!
Mucho menos hablar de “espíritu contemplativo” cuando fuese sinónimo de “déjame en paz”.
Pero un sacerdote tiene necesidad de un espacio para si mismo y para su Señor. Para pensar y
hacer selección, delante de Él, entre los miles de mensaje que cotidianamente recibió.
Para que en la época de las comunicaciones pueda haber… algo (¡alguien!) para comunicar a los
hermanos que lo buscan. Don Orione escribe desde Buenos Aires a sus sacerdotes y cuenta su

experiencia. Y un propósito hecho.

 
 

​Me sucedió, yendo a la Argentina la primera vez de encontrarme en alta mar.

​Era de mañana y yo viajaba en el "Deseado", un vapor inglés. Estábamos en la mesa, cuando
de repente, se oyó un silbato agudísimo y el vapor se detuvo. Todos nos miramos sorprendidos y un
poco asustados. ¿Qué pasaba? ¿Había algún peligro? Pero el asombro aumentó cuando vimos que
todo el personal se cuadraba en el mismo lugar en que cada uno estaba, todos en un gran silencio.
¿Qué pasaba?

Era el aniversario del fin de la guerra europea, la hora en que se había firmado el armisticio.
Todos fueron invitaron a ponerse de pie, a detenerse, a recogerse y meditar silenciosamente. Yo era
el único sacerdote y estaba entre muchos anglicanos: me paré, me hice la señal de la cruz y mi
silencio fue una oración por todos y por la paz del mundo. No puedo decirles cuánto bien me hizo
ese cuarto de hora de detención en la carrera de la vida y de meditativo silencio. De ahí me nació el
pensamiento de escribir una carta sobre el silencio.

 
- De ahí nació la idea de disponer de una hora de absoluto silencio al día
Media hora a la mañana y media hora a la tarde. Y, si Dios me da la gracia, quiero en adelante
formar mi espíritu en el propósito de la escuela del silencio y dar a mi vida, cada día y cada año, la
palabra, el alivio y el sostén en Cristo del silencio. En el silencio Dios habla al alma, en el silencio y
en la oración maduran los propósitos más eficaces y se forman los grandes santos. Dios es la luz
universal, que ilumina a todo hombre que viene a este mundo, y Jesucristo es Dios y nuestro divino
maestro

Pero para entender sus lecciones y para vivir iluminados interiormente por la luz de Dios,
como dice San Agustín en su libro De Magistro, nosotros debemos hacer silencio. Entonces solo
podremos sentir de veras la luz y la voz del Maestro, que mora en nuestro interior y las palabras de
vida eterna que Él tiene, si sabemos estar silenciosos.



 
- El silencio abre las fuentes del alma
……… el silencio hace trabajar nuestro espíritu más que años de lectura, pone en movimiento todo
nuestro interior y esclarece el alma y el cuerpo. Las horas de silencio son, en gran parte, una
oración, una oración que da a esas horas y a toda la vida una gran fuerza moral y toda su
fecundidad. ¡Cuántas brotes de nuestro espíritu hace fructificar el silencio! ¡Cuántas verdades hace
brillar en el ánimo con un esplendor suave y al mismo tiempo vivísimo!

¡El silencio de la tarde!¡Las horas de la tarde! ¡Recuerdo algunos años pasados con Don
Bosco y los silencios de la mañana y de la tarde! Y ciertas horas de silencio pasadas en San Alberto,
hace veinte años y luego el año pasado. O beata solicitudo, o sola beatitudo! ¡Cuánta paz, cuanta
vida, cuánto Dios en aquella paz, en aquellos silencios de esa bendita soledad! El silencio trabaja.
Necesita, por lo tanto, hacerlo trabajar, preparándole también en la tarde su trabajo.

​En la tarde es necesario recoger el cuerpo, el espíritu, el corazón, gastados, disipados fuera
de sí mismos; hay que recoger nuestra vida dispersa y retemplar las fuerzas en sus verdaderas
fuentes del reposo, del silencio, de la oración. La oración es la vida del alma, y para el espíritu y el
alma el reposo es la oración.

El reposo moral e intelectual es un tiempo de comunión con Dios y con las almas, y de gozo
en esta comunión. Nosotros, en la tarde, estamos llevados naturalmente a levantar la mirada y el
espíritu hacia el cielo: recogemos y llevamos a los pies de Dios lo que hemos sembrado durante el
día. Nosotros debemos hacer hablar al silencio. Consagremos el reposo, el silencio de la tarde al
conocimiento de nosotros mismos, al amor de Dios y de las almas con la oración; pongamos nuestra
alma en comunión con Dios: sea un silencio reparador que retribuya a Dios y redoble la fuerza y la
fecundidad del trabajo para el día siguiente.

Soledad severa, silencio, completamente solos frente a Dios. La tarde nos abre el corazón a
las esperanzas del cielo, nos ayuda naturalmente a recogernos en Dios y nos lleva al atardecer de la
vida...

 
Desde Victoria, cerca de Buenos Aires

 
 



Lett I, 322 ss

 
“Jesús…, se retiró otra vez solo a la montaña”.

(Jn 6, 15)
​Ciertamente fue una advertencia…

El sacerdote ante la enfermedad

 
Marzo de 1940. Le quedan pocos días de vida a nuestro Padre. Escribiendo a dos obispos amigos
(1° y 5 de marzo), cuenta, con sencillez, la experiencia de una grave enfermedad de la cual se esta
reponiendo fatigosamente. Comunica, más allá de su crónica, lo que vivió interiormente, que
pensamientos le han pasado por el corazón en aquellos días. Siente haber tenido una
“advertencia” de parte del Señor: debe prepararse para el gran viaje. Por ahora, parece que las
fuerzas están volviendo. Las utilizará hasta lo último para “aliviar a algún pobre más y dar algún
consuelo a corazón del Papa y de los Obispos”. Pero él siempre esta preparado para “dormirse en
el Señor, a los pies y entre los brazos de la santa Iglesia”. Bella síntesis de una vida vivida por el
Señor y al servicio de la Iglesia y de los pobres. ¡Es la esperanza de todo sacerdote!

 
 
 
A su Excelencia Rev.ma Mons. Pablo Albera
Obispo de Mileto Calabria

 
¡Jesús – el Papa – las almas por María Ssma!

Tortona, 1° de Marzo de 1940

 
 
¡Querida Excelencia, el Señor este siempre con nosotros!

​Te estoy muy agradecido de tu carta, verdaderamente fraterna, y de tus oraciones y consejos:
¡Dios te recompense! Esta mañana he vuelto a celebrar, con un poco de fatiga. Ya había comenzado
a decir la misa, después de aquellos graves momentos, pero luego tomé frío y una bronquitis.

​Es solo desde ayer que me levanto algunas horas.

​Gracias al Señor va mejor, pero no estaré mas como antes. Fiat!

​ Ciertamente fue una advertencia y un gran acto de misericordia, para que me reproche
 sobre varias cosas, y me este preparado. Sé que mi vida esta consumida, y quizás mas aunque no se
crea, pero estoy en las manos del Señor. Ahora quieren que vaya a San Remo, haré como quieren.

​Confió en tus santas oraciones, que pueda encontrar y hacer lo que Dios quisiese aun, y
luego dormirme en el Señor, a los pies y entre los brazos de la santa Iglesia, nuestra madre.

Querido Mons. Albera, hermano mió en Jesucristo desde los primeros años, te recomiendo

la Pequeña Obra y todos los hijos de la Divina Providencia. Te agradezco por cuanto has hecho y
por cuanto harás: rezaré por ti. Tú no olvides mi pobre alma. Bendíceme, y tenemé, en la tierra y
luego en el Paraíso, donde confió ir por la sangre de nuestro Señor Jesucristo, y por los meritos e
intercesión de María Ssmm. Afectisimo tuyo Sac. J. Luis Orione de los Hijo de la Divina
Providencia.

 



Scr.  46, 74

 
 
 
 
 

Tortona, 5 de Marzo de 1940

 
 
Excelencia Revma

​Cuando hace un mes, le escribí a Su Excelencia mi ultima carta, sentía ya que tenía alguna
cosa que no me dejaba completamente tranquilo: no habría, pero, jamás imaginado que eran las
vísperas de un malestar imprevisto que me acerco a la muerte. El jueves 8 de febrero aquí en
Génova. Me llevaron a dar un paseo y me canse tal vez demasiado. Volví aquí por la tarde, me
sentía fatigado, pero sin advertir síntomas alarmantes. En la noche en cambio, tuve un ataque
cardiaco insólitamente violento.

​Tuve apenas las fuerzas, cuando la presión me sofocaba, para pedir socorro.

​Conciente del extremo peligro que corría, pedí y recibí el Santo Viático y la Extremaunción.
Luego. También la mente se nubló mientras tenía un estertor jadeante que parecía propiamente
aquella de la muerte. No recuerdo bien cuanto tiempo permanecí así: el corazón resistió y, poco a
poco, el estertor desapareció.

​Mientras se creía ya superado el peligro, a breve distancia, el golpe se repetía, y de forma tal
que una vez más mi existencia parecía suspendida entre la vida y la muerte. Fue advertido nuestro
venerado Visitador apostólico, y también nuestro hijitos en Cristo de las casas mas alejadas. En
seguida para una consulta me practicaron de urgencia dos sangrías y la esperanza de la salvación
renació. Me recuperé, aunque muy lentamente, y luego de una semana en cama pude obtener el
permiso de los médicos de celebrar. Aun no había terminado.

​Quería levantarme para decir la S. Misa a mis sacerdotes, que se reunían en la capilla a las
4:30. Dada la hora matutina y el clima aun riguroso de Tortona, tome quizás frío y me tome una
bronquitis que me obliga a no moverme por otros días.

​Es solo desde el sábado que deje la cama, pero estoy siempre muy débil.

​El Señor, Excelencia, no me quiere aun con Él, y espero así volver pronto a mi humilde
labor. Siento, ahora más que nunca, que soy un pobre estropajo de inútil: confió en la misericordia
del Señor y en las oraciones, a las cuales debo, tengo firme convicción, esta vida que Dios me ha
conservado.

​Por aquello poco que el Señor querrá de mi, estoy aquí preparado.

​E si, en los días de vida que me quedan, me fuese dada la posibilidad de aliviar a algún
pobre más y dar algún consuelo a corazón del Papa y de los Obispos, ¡Dios sea bendecido también
en esta curación! Desde del Señor y la Santa Virgen, mi pensamiento de gratitud va a todo todos los

buenos que me han seguido durante la enfermedad  con su pensamiento afectuoso y con sus
oraciones. A su Excelencia, luego, un agradecimiento muy particular, en reconocimiento de la gran
bondad que siempre, pero en especial en las ultimas semanas, ha querido tener hacia mi y mis
hijitos en Cristo. Sabe el Señor cuanto deseo poderme encontrar pronto con su Excelencia, sobre
todo para agradecerle en persona, de mi parte y de todos los Hijos de la Divina Providencia, por el
gran bien que nos viene haciendo.



​Humilde servidor en Jesucristo.
Sac. Luis Orione de los Hijos de la Divina Providencia.

 
Scr. 49, 188

 
 

“Porque para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia”.
(Flp 1, 21)

 
​Verdaderamente no puedo más…

Desahogarse con la Virgen

 
 
Don Orione lo hacia frecuentemente. Los momentos más dolorosos de su vida están marcados por
el desahogo de un hijo con su madre. Recordemos algunos. Pueden ser de ayuda también a
nosotros sacerdotes. En ciertos momentos de aparente fracaso y soledad profunda, se tiene
necesidad de deshogarse con una Madre. Y decirle sin vergüenza: ¡verdaderamente no puedo más!

 
 
En ocasión del cierre forzado del oratorio San Luis en Tortona:

 
¡Oh María, salva a tus hijos!

 
Queridísima y veneradísima Madre,
Oh Madre mía, que nunca has abandonado a nadie,
¡no abandones a este, tu pobre y último hijito!
Verdaderamente no puedo más...
Sálvame, oh Mamá querida,
sálvame con mis jóvenes y con mi oratorio.
Somos calumniados y abandonados por todos
No puedo seguir adelante solo...
Si tú no vienes, me ahogo con mis muchachos.
¡Ven, madre querida, ven y no tardes.
¡Ven oh Madre, ven a salvarnos!
Mi misión ha terminado...
Hasta ahora fueron los hombres los que hicieron avanzar el oratorio,
ahora tus pobres muchachos han sido abandonados por todos.
Somos huérfanos.
¡Ven, oh Madre,
ven a cuidar de nosotros!
Ven a gobernar, a custodiar;
ven a defender tu casa
y a tus hijos que lloran.
¡Aquí tienes, toma la llave del oratorio,
te entrego la llave!
Ven a consolar a tus huérfanos
y no nos abandones.
¡Ven, oh Madre, ven!



Te entrego las almas de los jóvenes que me diste.
Mi misión ha terminado.
En tus brazos me abandono;
en tus manos entrego las almas de los innumerables pequeños muchachos hermanos
y entrego todo el oratorio.
De ahora en adelante, tú eres nuestra patrona...
¡Tú eres nuestra madre! ¡Oh, María, salva a tus hijos!

 
(de Don L. Orione, Vol. I, 765 – 66)

 
 
 
En el aniversario de la muerte del P. Gaspar Goggi

 
¡Mi hijito esta muerto!

 
“A Ti, mi querida Virgen.
Son tantos los años que en este santo día,
venía a tus pies con mi primer hijo de la Divina Providencia,
y todos los años en esta fiesta,
veníamos aquí a tus pies benditos, Oh Virgen Bendita.
Este año aquel pobre y querido hijito esta muerto
y estoy acá solo. Estoy solo, ante Ti.
Escúchame, oh Tú que ves y sabes compadecerte del corazón que llora.
¡Mi hijo esta muerto!
Yo vengo aun a renovar la consagración de mi y mi ofrenda, pero estoy solo.
Oh María, querida Virgen mía, escúchame;
mira las lagrimas de mi pobre corazón.
Ves, este año no se mas hablar:
perdóname, estoy solo. ¡Mi hijo esta muerto!
Yo lloro y me consuelo, pensando que tú eres tan buena y me sabes compadecer.
Pero yo sé que estará aquí también él.
Desde hace varios años este día lo pasamos juntos;
éramos tres: Tú querida Virgen, él y yo.
También tú has llorado mucho, también tú, oh querida Virgen.
Déjame llorar; estoy solo. ¡Mi hijo esta muerto!

 
 



Scr. 61, 205

 
 
Cuando atraviesa momentos tempestuosos, se pone en camino hacia el santuario de la Virgen

amando y cantando:

 
¡Amo a la Ssma Virgen y canto! Canto a la Virgen: ¡déjenme amar y cantar! Soy un pobre

peregrino en busca de luz y de amor: vengo al Santuario con el rosario en mis manos para ser el
escabel de sus inmaculados pies, por siempre; ¡vengo a buscar luz y amor a Dios y a las almas!

​Acudo a Ella para no perderme, después de haber atravesado profundidades, barrancos,
alturas, precipicios, montañas, huracanes, abismos, tinieblas de espíritu
y sombras oscuras... Acudo a Ella, y siento una gran paz de lo alto que me cubre: veo su manto
desplegarse sobre todas las tempestades y una serenidad indestructible que trasciende las regiones
de la luz humana y supera todos nuestros fulgores me envuelve y  penetra.
y amando canto, y canto!

Y en esta luz embriagadora me despojo del hombre viejo, y amo:

 
 

(035 PG)

 
 
Cuando gravemente enfermo, acepta el consejo de los médicos de ir a hacer reposo en San Remo,
primero va a saludar a la Virgen… Luego, en las ultimas “buenas noches” a los suyos, habla de las
tres grandes Madres: la primera es Ella, la Virgen a quien confía por ultima vez a sus hijos.

 
 

​Queridos hijitos, vine a darles las buenas noches... ¡podría ser la última!... ¡ Vivamos
humildes y pequeños a los pies de la Iglesia, como niños, con plena adhesión de mente, de corazón
y de obras, con abandono total a los pies de los Obispos de la Iglesia…

​La primera gran Madre es María Santísima, la segunda madre es la Santa Iglesia, la tercera,
pequeña pero también gran madre es nuestra Congregación. Sean todos de María Santísima, sean
totalmente de la Iglesia Amen mucho al Señor; sean devotísimos de la Virgen…
Esta son unas buenas noches totalmente especiales, muy particulares, y ustedes lo sienten. Mañana
celebraré la misa: rezaré por todos aquellos que mañana serán ordenados. ¡Adiós, pues, queridos
hijos! (Se detiene un instante, inclina la cabeza y, apoyándose en la balaustrada, llora conmovido).

Recen por mí y yo los llevaré a todos los días al altar y rezaré por ustedes. Buenas noches.

 
​(Casi por un tácito acuerdo, ninguno se mueve de su banco. Don Orione se arrodilla y

apoya la cabeza sobre sus brazos cruzados arriba del altar. Se siente un silencio lleno de
conmoción: muchos lloran… Pasan algunos minutos; luego, el Canónico Perduca, que en esos
días, le había predicado a los que se ordenaban, se decide rogarle a un clérigo que le pida al
Director la bendición para todos. El  Director se levanta, recita el Ave María y bendice con un
amplio gesto).

 



(De las últimas “Buenas Noches” de Don Orione, 8 de Marzo de 1940)

 
 

"Aquí tienes a tu madre".
(Jn 19, 27)

 
​SEGUNDA PARTE

 
Me hice todo para todos
La misión del sacerdote

 
​¡Fuera de la sacristía!
Por una pastoral renovada

 
La carta expone la necesidad de no contentarse con una pastoral de la conservación de lo
existente. Porque no progredi, regredi est. Es necesario renovarse continuamente. Y no contentarse
solo con las hermosas celebraciones litúrgicas. Es necesario también dedicarse a lo social.
 Ciertamente con prudencia. Pero también con coraje. En una palabra: ¡salir de la sacristía!

 
¡Almas  y almas!

Tortona, 12 de Enero de 1930

 
 
...….... En San Pablo, como en cualquier otro lugar, no solo es necesario mantener las posiciones,
sino también ¡progresar, progresar, progresar! Es necesario hacer, en necesario hacer bien, es
necesario hacer más en San Pablo, mucho, ¡pero mucho más!

​Por eso quiero que el P. M. tome en sus manos la casa en el nombre d Dios: quiero y le pido
 que arroje afuera su timidez, que los lleve algunas veces a encoger los hombros con un niños a
quien nada le importa: quiero y pido que no se repliegue, ni se cierre en si mismo, ni que se limite a
las celebraciones en la iglesia: debe arrojar fuera esa especie de miedo que lo hace un sacerdote no
completo. No le digo de no considerar, de no tener prudencia, sino quiero y le pido que tenga mas
espíritu, que tenga mas coraje, que tengas actividad social, que tenga menos miedo de presentarse,
menos temor de su sombra, menos lentitud, menos dudas de hacer o no hacer, cuando hay
necesidad de hacer y de hacer bien.

​No digo que él deba ser un volcán como son ustedes en ciertos momentos, querido P.
Alferano, no, sino que se salga más hacia fuera y no se esconda siempre; debe encender en si
mismo una llama mas viva de celo por las almas, tener mas actividad, mas rapidez, mas
apostolicidad, ¡mas apostolicidad!

​Son muchas las cualidades sacerdotales en él, pero no alcanza conformarse con ser un
pequeño vicario en un vasto campo de trabajo como es el de ustedes, y no debe siempre retirarse y
empequeñecerse, ¡no! ¡Eso no va, eso no va!

 
- ¡No quiero arrogantes, pero tampoco quiero conejos
…..… no quiero sacerdotes, ni religiosos llenos de si mismos y de amor propio, ni tampoco quiero
gente desganada, de mentalidad y corazón estrechos, carentes de toda iniciativa sana,  moderna,



necesaria y buena, ¡carente del coraje necesario! Es necesario, por tanto, hacer mas, pero no decir y
no hacerlo, no que sea un fuego de paja, sino deberán perseverar constantes, y hacer, ¡hacer mas por
las almas! ¡Coraje! El Señor siempre esta cerca de aquellos que lo aman y se desgastan por su amor.

​Que su celo no sea inestable, inconstante, independiente, ni insubordinado a la disciplina
más rígida y escrupulosa, como debe ser la verdadera vida religiosa; sino sea un celo ferviente,
constante, iluminado; un celo grande y encendido, pero prudente en la caridad. Es necesario un
iluminado espíritu de emprendimiento, si no ciertas obras no se hacen; la suya esta estancada, no es
más  vida de apostolado, sino una lenta muerte u una fosilización, ¡Adelante!

​No se podrá hacer todo en un solo día, pero no es necesario morir ni en casa, ni en la
sacristía: ¡fuera de la sacristía! Nunca pierdan de vista ni iglesia, ni la sacristía; más aún, el corazón
debe estar siempre allí,  la vida allí donde está la hostia; pero, con la prudencia debida, es necesario
lanzarse a un trabajo que no sea solo el trabajo que se hace en la iglesia.

​Termino: el P. Paoli, les llevara un regalo. La caridad que arde en el corazón de Jesús
consuma las expresiones que haya usado contrarias a su más dulce y paterna caridad que tengo para
ustedes: disculpen el estilo fuerte, miren la sustancia.

​Animo, entonces, y cuando haya llegado el P. De Paoli, ¡Unan las fuerzas y adelante!  

 
Suyo afectuosísimo como padre en J.C.
Don Orione d.D.P.

 
Scr. 32, 241 ss

 
 

“de buena gana entregaré lo que tengo y
hasta me entregaré a mí mismo, para el bien de ustedes”

(2 Cor 12, 15)

 
​Sembrar a Dios en el corazón de los jóvenes

Pastoral Juvenil

 
Febrero de 1922: Don Orione apenas llegado a la Argentina, luego de tempestuoso viaje por mar.
Pero encuentra la fuerza para hacer un chiste con cierto orgullo: “En el viaje sufrimos un poco…
pero yo veo que todavía estoy entre los fuertes; ¡pude celebrar siempre!
Escribe una carta larga a los cohermanos que dejo hace poco en Brasil, para recomendarles de
preocuparse de la escuela (sustancia y seriedad…) y dar a los jóvenes ejemplo de una vida serena y
coherente. No descorazonarse frente a los fracasos. Lo importante es “sembrar a Dios y arar bien
profundo en sus corazones: estén seguros que algún día crecerá”

 
 
 



Victoria, 20 de Febrero de 1922

 
 
Querido Dondero:

 
​Ayer estuvo aquí en Victoria tu mamá y tu hermana, la cual estaba fuera y volvió. Están bien

todos y todos te saludan.

​Estoy contento que se volvió a Mar de España, y rezo a Dios por ustedes que vivan juntos
como buenos hermanos, teniendo todo en común en la caridad de Jesucristo, y haciendo por el amor
de Dios bendito, uno servidor del otro de donde cada uno pueda decir del otro: hic est fratum
amator!

​Y sean juntos asiduos a las practicas de la vida común, y hagan sus trabajos juntos llevando
uno el peso del otro y soportando cada uno los defectos de los otros por el amor de Jesucristo:
siempre alegres in Domino de corazón, de espíritu, de palabras y también serenidad en el rostro
como en sus expresiones: contentos de servir a Dios, contentos siempre en perfecta alegría in
Domino, en la oración, en el trabajo, en el esparcimiento, en las comidas, siempre y todo con
alegría y simplicidad de corazón, alabando a Dios y sirviendo a Dios. Y el Señor hará el resto, y
multiplicará sobre sus pasos las bendiciones y su número.

​En el viaje algunos sufrieron un poco en el golfo de San Caterina, pero  yo veo que todavía
estoy entre los fuertes; ¡pude celebrar siempre!

 
- Les encomiendo las almas de los jóvenes

​El futuro del Instituto San Geraldo lo decidirá en gran parte el transcurso y el resultado de
este año. Yo no les encomiendo las maquinas, les encomiendo las almas de los jóvenes, y la
formación de sus conciencias verdaderamente cristianas y su formación intelectual.

​Cuiden el espíritu. Cuiden el alma, cuiden la escuela, ¡cuiden una buena y civil educación!

​¡Educar es un ministerio sublime! Grande es el arte de la instrucción y del educar.

​Se hace una escuela buscando cumplir una de las mas hermosas obras de misericordia:
instruir a los ignorantes, mirando a Dios y siempre pensando que Jesucristo nos pagará todo, y nos
dirá: yo era ignorante, y me instruyeron. Y nosotros le diremos: ¿pero cuando, oh Señor? “Cada vez
que lo hicieron por mi amor…”

​Y tenerlos ocupados, tener a todos con la mente ocupada y luego “sembrar a Dios bien en
sus corazones y arar bien profundo en sus corazones: ¡estén seguros que algún día crecerá!”

​Donde nosotros hallamos hecho así, Dios no se irá más del corazón y de la vida de nuestros
alumnos.

​Es necesario tener bien presente que nosotros abrimos escuelas para dar hijos a las Iglesia y
ciudadanos al cielo: esto es para dar verdaderos, honestos y fueres, católicos, practicantes, y que
sean luego s su vez, padres cristianos y católicos. Valernos de las escuelas para dar a Jesucristo y el
amor a su Iglesia y al Papa, a las almas de la juventud, y de modo muy especial ocuparnos de los
huérfanos y desamparados.

​Siento que me voy, pero especialmente cuando no este más aquí, tené vivo este espíritu en
tus hermanos hasta tu ultimo respiro. Yo no tiro al mar a ninguno de mis hijos, o a aquellos que lo
fueron. El pueblo nos creerá, cuando nos vea leales, rectos y honestos. Entonces también quien no
tiene fe será fiel y cristiano.



​Dios que ve nuestro sacrificio, vendrá en nuestra ayuda. Tengan confianza en el Señor, y no
sean hombres de poca fe. En las batallas espirituales, en caso de que se persevere, se invoque y se
crea en la ayuda de Dios, la victoria puede ser más rápida o tardar más, pero es cierta. Y lo que les
digo de las batallas espirituales, se lo digo también de las obras que estamos haciendo en el nombre
bendito de la Divina Providencia.

​Por tanto, dense ánimo, querido P. Carlos, porque aquel que combate por nosotros, en
nosotros y con nosotros, es mas fuerte que todos nuestro enemigos y también que nuestros mismos
defectos y faltas.

​Si por tanto es cierta nuestra victoria, no nos abandonemos a perturbaciones ni al
desconsuelo, cuando veamos que no todo va como debería andar.

​En los hijos de la Divina Providencia no debe jamás entrar algún descorazonamiento y
tampoco ninguna tristeza: militamos bajo un jefe tal, que seria incorrecto por no decir pusilánime
perder el coraje. Somos soldados de Cristo: ¡debemos tener una confianza ilimitada en Él! Somos

hijos de la Divina Providencia: debemos tener fe y confianza en Dios que es Padre.

 
Scr. 63, 69 ss

 
 

“El Reino de Dios es como un hombre que echa
la semilla en la tierra…”

(Mc 4, 26)

 
​Toda sangre italiana…
Inmigrantes: ¿qué hacer?

 
Don Orione desde el Brasil escribe dos cartas a su Obispo en el espacio pocos días.
Busca informarle los pasos que esta haciendo para ir en ayuda de los tantos italianos emigrados en
aquellas tierras. Solo en San Pablo son cerca de 300.000. Esta haciendo todos los esfuerzos para
darles una ayuda concreta. La salud ciertamente se resiente, pero él hace un chiste sobre eso: “Soy
un villano de huesos duros”. Y continúa abriendo escuelas y casas de obreros. Pero esta
construyendo también una hermosa iglesia de estilo… ¡italiano! De modo que se sientan un poco
en su casa. Y así, finalmente, “caminaran unidos Dios y el pueblo”. Ciertamente no faltan los
problemas. Sobre todo las incomprensiones, también de parte de los suyos de Italia. Pero los
disculpa porque admite: “Son pasos que tampoco yo comprendo”. Se siente como llevado por el
Señor. Admirable síntesis de acción y contemplación: “Me parece que vivo y debo hacer obras que
no son mías, en una luz que me calienta el alma”. La mística del apostolado.

 
 



Río de Janeiro, 15 de Diciembre de 1921
Calle Francisco Eugenio n° 228

 
Mi querido y venerado padre en Jesucristo:

 
​He llegado de la Argentina con tres días de mas bueno, y el cuarto de un mar muy amargo,

por una tempestad furiosa que nos sorprendió que aquí cerca, frente a la costa del Brasil. Vine aquí
por la línea de San Pablo, la ciudad italiana del Brasil y la capital moral del Brasil; y volveré allí
después de la Navidad para un triduo y poner un pie estable, agradando a Dios.

​No sé si ya se lo escribí: el Arzobispo me dio una parroquia en Braz que es el barrio mas
poblado por nuestros emigrados: tendré también un amplio terreno: abriremos escuelas, abriremos,
con la ayuda de Dios y de almas generosas, una verdadera secretaría y oficina de trabajo, y una
Casa obrera italiana, con dos secciones distintas y separadas, masculina y femenina, que será la
verdadera Casa de pueblo y del trabajo; allí será contigua y anexa una iglesia, pero una bella iglesia,
de estilo italiano, y caminaran unidos: Dios y el pueblo, no en sentido manzoniano, sino en el
sentido cristiano mas alto y puro.

​¡Pobres emigrantes! ¡Pobres nuestros hermanos italianos! Que son en San Pablo, entre padre
e hijos, son más de 300.000. ¡Toda sangre italiana!

¡Cuantas lágrimas se enjugaran! ¡Cuantas miserias morales, cuantos dolores se aliviaran!
Ahora Su Excelencia Revma., me deje aquí, quiera dejarme todavía un poco mas aquí

misionando entre los nuestros. Luego iniciado el trabajo en San Pablo, vuelvo, volveré a la
Argentina, donde espero colocar dos estaciones de mis sacerdotes en las puertas de Buenos Aires:

asumí la parte moral – religiosa de Instituto Nacional mas grande, en Marcos Paz, de jóvenes con
problemas con la moral y con la justicia. Estaban desde no sé cuanto años, sin un sacerdote que les
hablase de Dios. ¿No son ellos los verdadero Hijos de la Divina Providencia del Señor? Son
huérfanos sin nadie; ¿Cómo podríamos abandonarlos? Mañana serán 1000 padres de familia: lo
serán sin fe, ¿cómo crecerán sus hijos? Nosotros debemos caminar con estas oleadas de pueblo,
debemos mostrarles nuestro amor, prestarles todo el mejor servicio posible, no abandonarlo jamás,
porque Jesús no lo habría abandonado.

 



Scr. 45, 127
​(De una segunda carta, 15 días después)

 
Mar de Espanha, 1° de Enero de 1922

​
 

​Es la primera carta que escribo en el año nuevo, y en el alba del 1° de Enero. Mucho habría
querido escribirle en estos días pasados, pero no pude trabajar, no podía trabajar más.

​Mal, verdaderamente no estuve jamás, solo una o dos noches un poco así: me lamentaba
morir lejos de Tortona, lejos de mis primeros huérfanos y de mis primeros sacerdotes y de Su
Excelencia, pero luego me recobre, soy un villano de huesos duros; ahora me están todavía
acariciando la espalda, y me estoy preparando para abrir una casa en San Pablo, y luego
ayudándome nuestro Señor, volveré a la Argentina (…)

 
​

Son pasos que los míos en Italia no los comprenden,
…….. yo tampoco comprendo que poco de este que estoy haciendo, y que me va sucediendo aquí.

​Busco rezar. Luego, cada tanto levanto los ojos a nuestro Señor o a alguna imagen de la
Ssma. Virgen, y busco hacer desconfianza en mi y de confianza en el Señor.
(Aquí debí interrumpir, y retomo hoy que es 3 de Enero)
…….. pero a Su Excelencia Revma., como Obispo y padre de mi alma, me parece poder decirle que
algunas veces, después de haber rezado y haberme abandonado en los brazos de la Divina
Providencia, siento como una mano que parece me conduce. Y si eso que ahora estoy por decir no
es suma vanidad y estupidez de mi gran pecador a los ojos de nuestro Señor y a los ojos míos
también, me parece que es la Ssma Virgen que me conduce, con su amor que yo miserable no sé
como expresar.

​Y entonces tengo una gran paz en mi que me consuela, y un a gran necesidad de adorar a
nuestro Señor y de hacer actos de amor a él y a su santa Iglesia.

​Y en estos actos de amor me parece que vivo y debo hacer obras que no son mías, en una luz
que me calienta el alma”.

​Siento grandísima vergüenza de decir esto, y Su Excelencia compadézcase también de estas
tonterías porque usted sabe bien que no he tenido jamás la cabeza en su lugar…

​Y aunque sienta todo el peso de mi barro, me abandono casi como estropajo y verdadero
estropajo bajo los pies de la Santa Iglesia de Jesucristo, y me abandono y quiero, con la divina
gracia, abandonarme siempre y en todo momento y luego permanecer siempre entre los brazos de
 nuestro Señor Jesucristo crucificado, ¡y perderme en su Corazón! ¡Y quiero perderme entre los
brazos maternos de la Virgen Ssma.!

​¡Y así vivir y así morir!

​Pero veo que estoy terminando también esta hoja y su Excelencia perdone esta larga
palabrería.

​Mí querido Padre y Obispo en Jesucristo, déme su bella bendición.

​¡Es tan hermoso amarnos en el Señor! ¡Cuan suave es la caridad del Señor!

 
Soy suyo en Jesucristo y María Ssma Sac. Orione Luis de la Div. Pr.



 
PD: no he tenido tiempo de releerla, quiera recibirla como esta.

 
Scr. 45, 176 ss

 
“estaba de paso, y me alojaron”

(Mt 25, 35)
​Querría morir por estos hermanos míos

Un corazón abierto a todos

 
Mientras Don Orione esta en América Latina, la Santa Sede envía un Visitador Apostólico en la
persona del Abad Caronti. Desde este momento Don Orione, muy obediente, somete a él toda
nueva iniciativa. En particular, en la carta que sigue, comunica de haber aceptado, bajo condición,
una misión en una de las zonas más pobres del Norte de Argentina, el Chaco.
Esto porque todo los otros lo han rechazado. “A falta de caballos, trotan los burros”, comenta
chistosamente. Y en realidad desde siempre, él se sintió el burrito de la Providencia. Y si el
Visitador creyese bueno, querría ir él mismo al interior. Para “vivir y morir olvidado por todos,
bajo los pierde todos, y solo amar a Jesús, a la Santa Iglesia y a todos”. Y siente la necesidad de
“perderse en el Señor”. Y le pide oraciones al Visitador para que él, pobre pecador, que ha sido
“muy malo con el Señor y con la Virgen”, pueda repararlo. Capacidad de sacrificio y humilde
sentir de si mismo que conmueven.

 
 



¡Almas y almas!
Buenos Aires, miércoles, 17 de marzo de Marzo de 1937

 
Excelencia Revma.
¡Jesús, nuestro Señor, este siempre con usted!

 
​Le hago mis augurios mas santos de buena Pascua, quiera estenderlos a toda su comunidad:

¡Jesús este siempre con nosotros! ¡Aleluya! ¡Aleluya!

​Don Sterpi le habrá dicho que pusimos pie en el centro del Chaco, dada la insistencia de los
dos Obispos y de la Nunciatura,y por la necesidad de esas almas. Acepté con reservas y cuando
todos habían rechazado, hasta el Inspector de los Salesianos me dijo que lo había rechazado. Recé
un poco, quizás demasiado poco... Creo que los otros no aceptaron por el calor insoportable y la
enorme pobreza; pero nosotros queremos ser pobres de la Divina Providencia y queremos ser
pobres y para los pobres. Pensé que si V.E. hubiese estado aquí, me hubiera dado la bendición, y
pensé en todas aquellas almas y en Jesucristo y que mi madre decía que a falta de caballos, trotan
los burros, y nosotros somos precisamente los pequeños burros de la Providencia, o, al menos,
deseamos serlo.

​Si estuviera aquí, le pediría ir yo al Chaco para morir allí, para consumirme y vivir como un
verdadero misionero, confiado al Señor.

​La mayor parte de los muchachos son hijos naturales, la mayor parte de las familias no se
casaron por la Iglesia; hay muchísimos sin bautizar; cuando se logra casar a las hijas se trata de
casar también a las madres. La corrupción de las costumbres, acentuada por el clima, es espantosa.

Aquí el Chaco es considerado peor que la Patagonia, todo está por hacerse, todo es
sufrimientos, todo sacrificios, por el Señor, por las almas, por la Santa Iglesia.

​Acepté in Domino, y también in Domino, con la misma alegría, con la misma prontitud e
impulso, todavía mas grande estoy preparado para retirarme, de buen modo, bastaría un gesto suyo
y el Señor suscitará otros, que trabajarán más y mejor que nosotros, pobres estropajos de la Divina
Providencia.

​Y ahora termino. Excelencia, excuse la extensión de mi carta y permítame pedirle me deje
un poco más acá; y, si Dios le inspirase dejarme aquí siempre, porque así fuere para mi bien y el de
la Pequeña Obra, déjeme aquí para siempre, e intérneme o lánceme donde mejor le parezca in
Domino, que siempre seré muy feliz in Domino.

​Sólo tengo un deseo: amar al Señor y amar a la Santa Iglesia, las almas, los pobres, los niños
pobres, los abandonados, la clase pobre, los obreros, los comunistas: querría morir por estos
hermanos míos, querría ser olvidado por todos, vivir y morir olvidado por todos, a los pies de todos
y sólo amar a Jesús, a la Santa Iglesia y a todos, y perderme en el Señor; yo, indignísimo, que pequé
tanto, que fui muy malo con el Señor y con la Virgen y ¡no atesoré los dones del Señor!

Ayúdeme, querido Padre Visitador, ¡ayúdeme! Hágame amar al Señor, hágame reparar!
Y después quédese siempre con nosotros, con los hijos de la Divina Providencia, que tienen

tanta necesidad de usted, de su ayuda, de su caridad.

​Que Su Excelencia sea siempre nuestro Visitador, no nos abandone; verá qué contento estará
el Señor y cuántas gracias hará a S.E. y a su Comunidad. Y todos rezaremos mucho por usted, tanto
como no se lo sé decir. Basta, terminaré. Bendígame junto con estos queridos hijitos. Todos
besamos sus manos con veneración y gran amor in Domino. ¡Buena y santa Pascua! De Su
Excelencia Revma obligadísimo y humilde servidor en Jesucristo y en la santa Virgen.

 
Sac. Luis Orione de los Hijos de la Div. Prov.



 
Scr. 50, 24

 
“Me hice todo para todos,

para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio”.
(1 Cor 9, 22)

 
 

​Todo el mundo es nuestra patria
Nuestra política en la caridad

 
La carta de al P. Pensa es un verdadero tratado de pedagogía (cfr. San Luis Orione, ¿Sol o
tempestad? Cartas a los jóvenes)
Indicamos solo algunos fragmentos que conservan un gran valor para nosotros sacerdotes también
con un vasto horizonte pastoral. Frente a las frecuentes tentaciones de cerrarse en “lo propio”,
estamos invitados a superar tentaciones “regionalista”, y saber adaptarnos a las distintas
situaciones. Es el tema de la inculturización del Evangelio.

Se trata de agrandar la mente y el corazón. Porque para un cristiano, para un sacerdote en
particular: “Todo el mundo es patria. Porque tenemos “por patria el cielo”

 
 



¡Almas y almas!
Tortona, 5 de agosto de 1920.

Fiesta de la Virgen de las Nieves

 
 
Mi querido y amadísimo P. Pensa:

 
En la visita que hice a Venecia vi que nuestros huérfanos quieren mucho a sus asistentes y

maestros, lo que me complace; también me ha complacido ver que algunos se han hecho casi
venecianos para poder hacer mejor el bien, y que otros se hacían pequeños para conquistar el
corazón de los pequeños. En el Janículo, en Roma, bajo una histórica encina, hay una lápida
dedicada a San Felipe Neri que dice que "supo hacerse pequeño con los pequeños sabiamente".
¡Este es nuestro espíritu, queridos hijos míos en Jesucristo! Por todos los medios piadosos, santos y
fraternales, debemos acercarnos al corazón de los jóvenes y hacernos como muchachos con ellos y,
 encomendándonos a Dios, tomar en la mano, con gran reverencia, el alma de los jovencitos que se
nos han confiado, como haría un buen hermano mayor con los hermanos menores.

​Recuerdo haber leído, en el epistolario de Rosmini, una sabia y fuerte carta que aquel
filósofo cristiano y santo fundador escribía a sus religiosos que habían sido enviados a Inglaterra
para hacer el bien allí. Como hombre habilísimo, piadosísimo y doctísimo que era, les decía que se
hacerse y volverse perfectos ingleses, por la caridad de Jesucristo. Y les suplicaba que asumieran
modos, ropas, lenguaje y hacer todo lo propio de los ingleses. San Pablo llegó a decir que hubiera
querido ser maldito, eso es excomulgado, con tal de salvar las almas. Y yo les digo, hijos míos: si
están en Venecia y quieren hacer el bien, háganse venecianos lo máximo que puedan y hasta donde
se pueda, por la caridad de Jesucristo. Y háganse venecianos para poder educar y salvar mejor a los
huérfanos venecianos.

¡Háganse venecianos! Háganse, para Venecia, perfectos venecianos. Vistan a la veneciana:
hablen a la veneciana aténganse a las buenas costumbres venecianas. Y verán que hacen el bien, y
mucho bien.

En Piamonte sean piamonteses, en Roma, romanos, en Sicilia, sicilianos.

 
- Cuidémonos mucho de que el regionalismo no nos empequeñezca.
……… y estemos atentos que también la nacionalidad que frecuentemente sabe de imperialismo y
de egoísmo nacional.

No se puede ser perfecto en la caridad, sino con la condición de despojarse de los
particularismos y de los nacionalismos, y de los egoísmos sutiles de la nacionalidad.

os del propio lugar.

 
Estemos en guardia. Y renunciemos con alegría, por amor a la caridad, a las costumbres del

propio lugar o de la región natal, cuando esto sea necesario para adaptarnos de buena gana a
aquellas de las poblaciones en las que vivimos. Evitemos la ligereza de hacer comparaciones en
público y aun entre nosotros. Es un gran bien que tengamos casas  con personas provenientes de
distintos lugares de Italia y también de otras nacionalidades: tengamos especial cuidado con
aquellos de otra nacionalidad.

Un gran defecto de los siervos de Dios es el excesivo apego a las costumbres propias; es
entonces que nacen las antipatías hacia las cosas y hacia las personas, y estas antipatías son un

defecto que nos roba la dulzura de ánimo y disminuye en nosotros la caridad y las fuerzas
espirituales. Recordemos que, si bien la inclinación natural no lleva a restringirnos, al hacer el bien,
a nuestra patria, el principio evangélico de la beneficencia y de la caridad universal es el único que,
difundido y predicado, puede aportar la verdadera paz al mundo, y, con la paz, todos los bienes.
Nosotros amamos nuestra Patria, pero todo el mundo es Patria del Hijo de la Divina Providencia



que tiene por patria el Cielo.

​
- Nuestra política…

No debemos absolutamente entrar en los partidos, ni meternos en política. Nuestra política
debe consistir en llevar a Dios y a la Iglesia a la pobre juventud y las almas, de cualquier partido
que pertenezcan. Jesucristo, ¿ha pues venido por todos? ¡Y no es Él, Padre y Redentor de todos, sin
distinción de nacionalidad o partido?

Somos italianos y sentimos que amamos a nuestra Patria con dulce, fuerte y santo amor.
Recemos por ella, trabajemos para hacer el bien a sus hijos, a los más pequeños, los más débiles,
los más pobres, los más abandonados. Pero nosotros no hacemos política; nuestra política es la
caridad; aquella caridad grande y divina que no ve partidos.

Nuestra política es hacer el bien a todos, a buenos y malos, como el Señor que hace llover
sobre justos y pecadores.

Sean rojos o sean blancos: sean creyentes o sean ateos: nosotros no buscamos la fe politica y
tampoco la fe de nacimiento; nosotros no miramos otra cosa mas que las almas a salvar.

Que si tenemos una preferencia, la atendremos a los pecadores, aquellos que nos parecen
más necesitados de Dios, porque Jesús vino más por los pecadores que por los justos.

​Todo el mundo es Patria del Hijo de la Divina Providencia que tiene por patria el Cielo.

​Pero para poder salvar almas mejor, es necesario saber adoptar ciertos métodos, no
fosilizarnos en las formas, si ya no gustan más, si se vuelven anticuadas y están fuera de uso.

También aquellas formas, aquellos modos que nos pueden parecer un poco laicos,
respetémoslos, adoptémoslos, sin escrúpulos, sin estrechez de miras:¡siendo necesario salvar la
sustancia! Esto es el todo.
- Los tiempos corren velozmente
……..y han cambiado velozmente y nosotros, en todo lo que no toca a la doctrina, a la vida
cristiana y de la Iglesia, debemos estar y caminar con los tiempos y a la cabeza de los tiempos y de
los pueblos, y no en la cola, ni hacernos arrastrar por ellos. Y entonces destruiremos el abismo que
se está abriendo entre el pueblo y Dios. Mañana yo me vestiré incluso de rojo, y de rojo todos
ustedes y todas nuestras hermanas, si supiese que, haciendo así, ¡pudiera llevar conmigo mas almas!

​¡Y Así hace la Iglesia siempre! ¡Coraje! ¡ y siempre adelante! ¡Ave María y adelante! ¡Ave
María y adelante in Domino! ¡Y recen por mí!.

​Tuyo afmo. en Jesucristo Crucificado: Sac. Orione de la Divina Providencia

 



Scr. 20, 94

 
 

“todos ustedes son hermanos…  
porque no tienen sino uno, el Padre celestial”.

(Mt 23, 8-9)

 
​Confesión y… café
Confesar hoy: ¿cómo?

 
El tema de ninguna manera es secundario. La gente se lamenta no encontrar confesores
disponibles.
Y nosotros sacerdotes hacemos esfuerzo para volver a darle verdad y belleza a este sacramento…
Don Orione no escribió tratados sobre la confesión. Pero confeso mucho. Y personas de todo tipo.
Confeso en todos los lugares: no solo en los confesionarios, sino también sobre los barcos y en los
automóviles.
También una vez sentado en un mojón, al borde de un camino. A la una de la madrugada. Bajo la
nieve. Escuchemos el relato que hace el mismo en una confidencial conversación (“Buenas
noches”) con sus cohermanos. Y luego releamos su folleto de invitación a confesarse de noche.
¡Solo para hombres y jóvenes! En aquel esta escrito: confesión y café para todos.
Un ejemplo admirable de creatividad pastoral.

 
 
- Veneno en el plato de mi madre

​Hace muchos años, predicaba la misión de Castelnuovo Scrivia. Había hablado esa tarde de
la confesión. La iglesia esta llena: toda una cabeza. Durante la predica, yo no sé ni como, me salio
una expresión. Dije: “Si alguno hubiese puesto veneno en el palto de su madre y la hubieses
asesinado, si esta verdaderamente arrepentido y se confiesa, Dios, en su infinita misericordia, esta
dispuesto a perdonarle su pecado…”

​Terminada la predica me pongo a confesar hasta la una de la madrugada. Tenía que volver a
Tortona. Tomo por el camino que va de Castelnuevo  a Tortona.

​El tiempo era pésimo: era invierno y nevaba. Yo me encamine a pie. Envuelto con un
ponchillo, salí del pueblo sin que hubiese un alma vida.

​Y paso que, a las afueras del pueblo, veo moverse delante de mi una sombra negra, que se
aproximaba hacia mi sendero. Era la una de la madrugada.

​Era un hombre emponchado, envuelto con una gran manta, con el sombrero calado en la
cabeza: caminaba también él a Tortona, pero de un modo que parecía que esperar a alguien.

​Cada tanto se daba vuelta y me dí cuenta que al que esperaba era a mi.

. ​Basta, pensará, quien sabe que cosa me va a suceder, ¿qué cosa querrá? Querrá tal vez
robarme… Caminaba rápido, alcance al hombre y, pasándole al lado, le dí las buenas noches.

​Lo salude primero: “¡Buenas noches, buen hombre!”

​Pero, un momento después, siento que me llama; me doy vuelta y me dice: “Reverendo,
querría decirle un cosa: ¿usted es Don Orione? ¿Es usted el predicador? ¿Que esta tarde predico en
la iglesia?”



“Sí”, respondí.

​Él continuo: “Yo escuche su ultima predica: usted a dicho algo esta tarde…”

​“¿Qué cosa?...”
“¿Usted esta tarde hablo de la confesión, de la misericordia de Dios?”
“¡Si!”
“Bien, ¿querría saber si eso que dijo en estas tarde?”
“¡Pero seguro!”
“¿Pero usted cree en lo que ha dicho? Querría saber”, insistió, “si es verdad que incluso

quien hubiera echado veneno en el plato de su propia madre, podría ser todavía perdonado…”
Yo no recordaba con seguridad haber dicho eso, sin embargo le dije: “¡Pero si que es

verdad! Basta que esté sinceramente arrepentido…”
“Yo soy ese que puso veneno en el plato de su madre: había discordia entre mi mujer y mi

madre, y yo asesine a mi madre. ¿Puedo recibir el perdón? Y se puso a llorar…

Me contó su historia, y luego cayo a mis pies ¡Padre, confiéseme, confiéseme! ¡Yo soy aquel
del plato!

Después añade: “Desde aquel momento no he tenido mas paz… son tanto años…”
(Cuanto digo me lo dijo fuera de la confesión: nadie podrá individualizar a esa persona, que

creo estará muerta…)
Ahora bien, le dije enseguida, confortándolo: “Por la autoridad recibida de Dios, yo te puedo

perdonar este pecado. Ven aquí” 
Me acerque a un mojón, quite la capa de nieve que tenia encima.
“Ven aquí”, dije, sentándome sobre el mojón, “confiesa toda tus culpas desde que tienes uso

de razón hasta ahora; confiesa también el pecado de haber puesto veneno en el plato de tu madre…”
Se arrodilló y después se confeso llorando y le di la absolución; luego se levanto y me

abrazaba y apretaba, siempre llorando, y no podía despegarse de mi, era tanto su consuelo que lo
había inundado.

También yo  lloré y lo besé en la frente  mis lagrimas se confundieron con las suyas.

​Quiso acompañarme casi hasta Tortona e, solo por mi insistencia, se volvió atrás finalmente,
y yo continué mi camino con gran consuelo, con una gran alegría en el corazón que jamás
experimenté igual en mi vida.

​Llegue a Tortona todo mojado; aquella noche me saque los zapatos y me tire en la cama, y
soñé… Soñé con el Corazón de Jesucristo, sentí el Corazón de Jesucristo. Cuan grande es la
misericordia de Dios…

 



Scr. 110, 187

 
 

Sus pecado, díganmelos en buen tortonés…

 
Tortona, 24 de Agosto de 1934

 
 
A los hombres y jóvenes:

Ya no es una novedad, este año, pero es siempre un cosa hermosa y santa venir a confesarse
por la Virgen de la Guardia, oh mis buenos amigos. En la noche del sabado 25 y el domingo 26 de
Agosto, los invito a su Santuario de la Guardia: habrá una celebración para ustedes, expresamente y
solo para ustedes. ¡Ninguna mujer! De noche es conveniente que las mujeres, por seriedad y buen
nombre, que estén en casa… Me dirán: ¿y las jóvenes y las señoritas? Las jóvenes y las señoritas
los dejen en paz, al menos de noche, ¡se vayan a dormir y soñar! Nosotros los hombres, en cambio,
es otra cosa: el hombre debe estar siempre de pie, de mañana y de noche, se es necesario. Y cuando
se trata de ir al Señor, nosotros debemos desmentir a aquel tal Nicodemo  del Evangelio que iba de
noche, cuando nadie lo veía…

​Los hombres de hoy tienen que trabajar; ustedes jóvenes, también, tienen que sudar, tiene
que leer la Gazzatta dello Sport, no tienen tiempo y no lo pretendo: vengan entonces de noche.

​Jesús nos espera también de noche. Vengan con buena voluntad y sin tanto miedo: los
pecados, se confiesan quizás mejor de noche, porque no se ven.  

​Sus pecados, díganmelos en buen tortonés, y comiencen por los más grandes, aunque no
sean tortoneses. Vendrán a confesarse conmigo o con otros, pero especialmente conmigo, que ando
mucho por el mundo y  los pecados los sé todos; los adivino también, a veces siento su olor; que si
no me los dicen ustedes, se los diré yo, con la ayuda de Dios: en un instante los pongo en su lugar, y

se irán contentos con paz en el corazón. ¡Vamos, buenos amigos, coraje! Nos vemos el sábado a la
noche. Los espero a todos.

​Es la hora de Dios, los llamo en el nombre de Dios: la Virgen nos espera. Si no ponemos la
conciencia en su lugar ahora ¿cuándo lo haremos, ¿cuándo llegará la muerte? Pero, ¿tendremos
tiempo aun? ¿y será una confesión o será una confusión?

​Es hora que ustedes y yo nos pongamos a vivir como buenos cristianos, en serio: quien tiene
tiempo no espere mas.

​Queridos amigos, no somos animales, tenemos un alma, ¡debemos salvarla!

​La Virgen de la Guardia nos llama: su voz es de madre y de misericordia: ¡vengan!

​Los espero. Soy su Don Orione.

 
 
 
PD: Confesión y café
Después de la comunión, me harán el honor de pasar todos a la casa, detrás del Santuario; les
daré un buen café. Quiero mandarlos a casa con sus mujeres y madres, ¡con la boca dulce y el
corazón contento; y tomaran dos o tres tazas, pero no doce! ¡Me mandaran a la ruina!

 



 
Scr. 52, 255

 
 

“No son los sanos que tienen necesidad del médico,
sino los enfermos”

(Lc 5, 31)

 
​Toda la gente estaba esperándome…

Un domingo de Don Orione

 
Don Orione esta haciendo su primera experiencia misionera en Brasil.
Conmovido describe el trabajo de un domingo a favor de la pobre gente necesitada de todo.
Celebra bautismos y matrimonios. Visita enfermos. Celebra dos misas con homilía, esforzándose
como para poder expresarse en su lengua.
Un domingo realmente lleno. El domingo es el día del Señor. Pero también… del sacerdote.
¿Como prepararlo?, ¿como vivirlo de manera no rutinario y conservando un asombro sagrado
ante los misterios que celebramos? El entusiasmo apostólico de Don Orione puede iluminarnos.

 
 

Mar de Espanha, 17 de octubre de 1921.

 
 
Mi querido Sparpaglione:

 
Vuelvo de un largo viaje a Mariana, donde está el Arzobispo de esta diócesis; después

estuve en San Pablo y en Río de Janeiro, y al llegar encontré con gran alegría tu carta, que me trae
una oleada de verdadero consuelo.

He pensado y pienso en ti con el corazón muchas, muchas veces, y me reconforta la
confianza en ustedes, los que han cursado el Gimnasio y el Liceo regularmente y en quienes tantas
felices esperanzas para el porvenir de nuestra querida Congregación.

 
- Desde el 18 de septiembre predico en portugués
……... ayer que era domingo, prediqué varias veces; celebré dos Misas, una aquí y otra a 16 Km.
de aquí, donde llegue 12:30  en un pueblo donde no hay sacerdote. El que era párroco, ahora es ya
de edad y fue a Río por un tratamiento y no volverá.

 
Toda la gente estaba esperándome y cuando me vieron aparecer, empezaron a agitar los

pañuelos de la alegría. ¡Pobre gente! Estaban esperando toda la mañana. La iglesia es una
desolación; me dieron ganas de llorar y sobre el altar juré una vez más al Señor ser un buen
sacerdote, viendo la fe grande de ese pueblo abandonado.

La iglesia estaba cheia (llena); cantaron, y yo, al oír esos cantos lloré de amor a Dios y a las
almas, y de dolor al ver ese pueblo sin sacerdotes que bautizara a sus niños, que consolara a sus
enfermos, que bendijera la tumba de sus muertos. Explique el Evangelio, bauticé, hice las
proclamas matrimoniales, estuve con sus niños, visité a sus enfermos. Me preguntaron si podrán
tener Misa al menos para Todos los Santos y para los difuntos. Espero que podamos ir, yo o alguno
de nosotros.



 
- ¡pero los brazos son pocos!

Estuve en San Pablo, el Arzobispo me pidió que me ocupara de los italianos emigrados a
Braz… En Braz los italianos nacen y mueren sin el consuelo de nuestra fe. Espero que la Divina
Providencia nos ayude; yo acepté: no podía, no debía decir que no. Queridos hijos míos, aquí, la
mies de espigas doradas abunda cada día más y el campo del trabajo, el campo de la caridad, de las
almas, se amplía… ¡pero los brazos son poco!

​Apúrense a formarse, apúrense a crecer, vengan pronto.
Necesito nuevos refuerzos, además de los cuatro que ya pedí al P. Sterpi; necesito al menos

dos buenos sacerdotes más para San Pablo, otros dos clérigos ya aptos y seguros.
Rezo a la Virgen que me los mande, ¡pero que sean buenos, piadosos, trabajadores,

sacrificados! Los bendigo a todos con amor de padre en Jesucristo y en su corazón, espiritualmente
los abrazó y los pongo a cada uno en las manos de la Virgen Ssma.

Sac. Luis Orione O.D.P.

 
Scr. 33,2

 
 

"La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos”
(Lc 10, 2)

 
​Sembrar a Jesucristo

La predica, ¡un buen problema!

 
Don Orione esta visitando,  un ultima saludos de adiós, a los cohermanos del Norte de Argentina.
Con un íntimo sufrimiento por tener que dejarlos pronto: “No lo decimos, pero ya sentimos la
separación”
Se inspira en la liturgia de día, para dar algunas líneas sobre una eficaz predicación. A ejemplo de
San Pablo, ella debe concentrarse en Jesucristo crucificado.
Y, en muchas otras ocasiones, vuelve sobre el  tema deteniéndose concretamente sobre otros
aspectos prácticos, los subsidios para preparar la predica y… sobre la duración. “¡De charlatanes
tenemos los bolsillos llenos!”. ¡Atentos a los “evangelitos” y los “alargamientos”!

 
 
 



¡Almas y almas!
Buenos Aires, 30 de Junio de 1937

 
Querido P. Sterpi, ¡el Señor este siempre con nosotros!

 
​Escribo desde el Chaco y desde Itatí y me hago tiempo todavía para escribirles algunas

líneas.
Todos bien y todo bien, gracias a Dios: los Obispos, sea el del Chaco, como el de Corrientes,

de donde depende Itatí, están muy satisfechos.
Si el visitador, el 5 de Julio, va a Tortona, ¿no podría venir, algún día al menos, a

Montebelllo? Tengámoslo con nosotros los días que esta en Tortona, pidan al Sr. Obispo de
dejárnoslo, es nuestro Padre; y vean de rodearlo de cuidados y atenciones, que no se enferme con
tanto trabajo.

En estos días continuare la última visita a las casas: recen que les lleve a todos el Espíritu
del Señor. Les mando los saludos de todos; no lo decimos, pero ya sentimos la separación.

Si en ese lugar esta el Visitador, preséntenle mis devotísimos respetos, y díganle que,
llegado a Italia, iré enseguida a verlo.

 
Hoy es la conmemoración de San Pablo que anuncio el Evangelio
…….. no con la sabiduría de la palabra, para que no fuese en vano la cruz de Jesús, sino predico a
Cristo Crucificado, escándalo para los judíos, locura para os gentiles; pero la locura de Dios es mas
sabia que los hombres, y la impotencia de Dios mas fuerte que todos los hombres. Nos dé el gran
Apóstol poder también nosotros, especialmente con el ejemplo de una vida humilde y llena del
espíritu de caridad, a Jesús y Jesucristo crucificado. Y difundamos la devoción al Crucifijo,
desgraciadamente demasiada abandonada; y nuestra predicación sea como S. Pablo la quería, como
la quiere la S. Iglesia, no con palabras persuasivas de sabiduría humana, sino demostraciones del
espíritu y de divina potencia, porque nuestra fe, como dice el Apóstol, no se apoya en la sabiduría
de los hombre, sino en la potencia de Dios.

​Los saludo a ustedes y a todos: el Señor y la Ssma Virgen nos conforten y bendigan a todos.

 
Affmo. Sac. J. Luis Orione de los hijos de la Divina Providencia.

 



Scr 19, 226

 
- Al P. Ferratti, celoso párroco de Todos los Santos, pero con tendencia a ser un poco largo, le
recomienda…

​Caridad y mucha amabilidad con todos, pero terminen. Prepárense para la predicación, pero
sean breves, mas breves, brevísimos. E así en las celebraciones; tu sabes, querido P. Ferretti, que
siempre y muchas veces lo recomiendo. Y después, en todas las cosas, no alargamiento, sino
brevedad y terminen. Caridad y mucha amabilidad con todos, pero terminen.

 
Scr. 24, 76

 
 
- Al P. Fiori le dice. ¡que no vaya a predicar sin prepararse!

​Y tu predicación, ¿cómo esta? Prepárate, prepárate siempre: pensamientos, ideas y afectos,
no charlatanería. Los pregoneros de la divina palabra son cooperadores de Cristo; pero ellos deben
hacer cuanto puedan por prepararse para la predicación con la oración y el estudio; y jamás deben
exponer a predicar mal preparados. La predicación de Jesucristo fu simple, llena de seriedad, de
sabiduría y de santidad. Así tú sabes como debes hacer, y de quien debes aprender.

 
Scr. 24, 247

 
 
- Al P. Pagella le sugiere subsidios más comprometidos

​Ve de prepárate un poco mejor para hablar a tus jóvenes. Prepárate también un poco mas
para el Evangelio, y no te contentes de leer ciertos evangelitos.

 



Scr. 8, 28

 
- A todos los llama al deber de ir al pueblo, con el evangelio de las obras y no solamente con las
palabras.

​Ir al pueblo y sembrar a Jesucristo. Es el tiempo de la siembra, ahora bien salgamos
 también nosotros, humildes y fieles servidores de la Iglesia a sembrar a manos llenas a Jesucristo
en el alma del pueblo. Cristo fue al pueblo.

​Aliviar al pueblo, mitigar sus dolores, sanarlo.

​Debemos estar en el corazón del pueblo.

​La Obra de la Divina Providencia es para el pueblo. Vayamos al pueblo.
Eviten las palabras: de charlatanes tenemos los bolsillos llenos.

 
Scr. 611, 118 ss

 
“nosotros, en cambio, predicamos a un Cristo crucificado,

…fuerza y sabiduría de Dios…”
(1 Cor 1, 24)

 
​Un poco de religión, pero bien dada
Medio de comunicación social, ¿Qué uso?

 
Impresiona este fragmento de una carta a un arcipreste.
Si bien el escrito se remonta muchos años, contiene temas que son objeto de nuestros discursos
actuales: ¿Cómo  volver a evangelizar el mundo de hoy, sobretodo a los jóvenes? ¿Cuál debería
ser el rol de los medios de comunicación social predicar de modo ágil el Evangelio? ¿Cómo hacer
redescubrir las raíces cristianas de Europa? ¿Cómo volver a dar juventud espiritual en Italia? Don

Orione valorizo mucho la prensa preocupándose que fuese de inmediato impacto. Sobre todo sobre
los jóvenes. En suma “un poco de religión, pero bien dad, que guste, y transforme el alma”. Esto
nos interpela a todos.

 
 
 



¡Almas y almas!
Tortona, 17 / IX / 1917

 
 
Querido sr. Arcipreste

 
​Le pido in Domino, dos cosas: con la aprobación del obispo, querría sacar en octubre un

folleto volante, cada quinde días, para ayudar a la fe y a la vida cristiana de los jóvenes que están
haciendo la escuela técnica o la media.

​Escríbame un articulo breve y vivo una vez al mes, al menos, y adaptado a ellos. Un palabra
para tener la fe viva y que haga sentir la armonía de la razón y el corazón: un poco de religión en
síntesis, pero bien dada, que guste y transforme el alma.

​Y Dios lo bendiga, rezaré por usted. Querría dar al folleto el nombre de “La joven Italia”.

​Huele un poco a Mazzini, es verdad, pero diría todo; ¿que otra cosa necesitamos nosotros si
no una Italia rejuvenecida en su fe: libre de prejuicios y de las sectas y renovada en sus fuerzas
morales, más joven, más fuerte, más gloriosa, porque es más honesta y cristiana?

 
 
Sobre el mismo tema, traemos algunas líneas de una carta a los sacerdotes llamados a hacer una
“Pequeña Oficina de Prensa”

 



¡Almas y almas!
Tortona, 22 de Febrero de 1938

 
​La prensa es una gran fuerza; es el gran orador que habla de día, que habla de noche, que

habla en las ciudades y en los pueblos, hasta sobre los monte y en los valles olvidados. ¿A dónde no
llega la prensa? ¿No es la prensa la que crea la opinión pública, que arrastra a la paz y a la guerra?
Oh, ¡Cuánto mal ha hecho la mala prensa! Pero cuanto bien  hace la prensa, cuando esta en buenas
manos, ¡cuando esta puesta al servicio de Dios, de la Iglesia, de la Patria!

​Con la prensa popular llevaremos a Cristo al pueblo y el pueblo a Cristo

​Esta Oficina de Prensa no es mas que un modesto rincón: es, por ahora, una pobre mesa, dos
bancos, papel, lapicera y tintero; arriba en la pared, un crucifijo, un cuadro de la Virgen, uno de
Don Bosco, y algunos libros: la Biblia, Danto, Manzoni.

​Ante todo, que nuestro nuevo trabajo este impregnado de un gran amor a Dios y a los
hermanos, ¡ahora y siempre! Este puesto al servicio de la verdad, solo se inspire en la verdad, sin
jamás desviarse de la verdad; pero, en la sustancia y en la forma, este vivificada e irradiada de la
caridad del Señor: facere veritatem in charitate…

El vino nuevo se pone en odres nuevos… Quiero decir que, si quieren ser leídos, si quieren

agradar y penetrar y conquistar almas y hacer el bien, será necesario que sepan adaptar, donde se
necesario, la doctrina antigua de Cristo a las formas nuevas y vivas: será necesario que usen los más
agradables a los nuevos tiempos, a los lectores de hoy. El lenguaje simple, propio, hablado, muy
vivo; periódicos breves, chispeantes, correspondencia, artículos breves, brevísimo, y siempre un
rayo de luz de lo alto, un pensamiento tierno, que alegre y eleve el espíritu a Dios. Firmes y seguros
en los principios de la Fe y en todo lo que es doctrina de la Iglesia.

Precisos y claros siempre, rehuyan del estilo aparentado, como de los modos antiguos, que
huelen a moho. Sean desenvueltos, pero que su frase sea calida: sean firmes y enérgicos en los mas
dulces y sagrados amores: Dios, el Papa, el Evangelio, la Iglesia, la Familia, la Patria, la
Congregación: los pequeños, los pobres, los trabajadores, el pueblo.

¡Dios estará con ustedes! Conforte el Señor su cansancio cotidiano, con un gran corazón los
conforta y bendice, en Jesucristo y en la Ssma Virgen su afectísimo Don Orione de la Divina
Providencia.

 
 
En una conversación familiar de improviso da reflexiones sorprendentemente actuales. ¡Es
necesario se sacerdotes también culturalmente formados!

 
 

​Tengan en mente lo que estoy por decirles. Vivimos en tiempos en los cuales los hombres
deben ser captados también por el intelecto. No basta mas él corazón y ni la fe, es necesario
captarlos también por la inteligencia. Por eso es necesario estudiar, estudiar y ser sacerdotes
preparados para la sociedad en la cual Dios nos ha hecho nacer y vivir.

​Es necesario ser hombres de nuestro tiempo también en esta parte, también por el lado de la
cultura, si no comprometemos también la fe, comprometemos también a al Iglesia; sino
 generalizan y dicen: ¡oh, que ignorantes que son los sacerdotes!

​Debemos ser, disculpen la palabra, bien férreos. Les diré la experiencia que hice en mi vida:
los sacerdotes se han equivocado, que se han ido fuera, eran ignorantes. Los sacerdotes cultos,
pasado aquel peligro de la aberración, han vuelto a tomar el camino correcto…



​Hoy todos los obres saben, todos los obreros leen. ¡El pueblo no tiene más los ojos cerrados
y mañana el pueblo será el dueño del mundo! ¡Surgirán los obreros a dirigir! Serán los campesinos,
serán los sindicatos quienes dirigirán.

​Como es bello amar a Dios y a la Iglesia también con la cultura, ¡con el saber y con la
ciencia!

​¡Cuanto mal puede hacer un sacerdote ignorante! ¡Cuánto bien puede hacer un sacerdote
religioso instruido!

 
(De las “Buenas Noches” del 23 – 2 -1938)

 
 

“… de una u otra manera,…, Cristo es anunciado”
(Filp 1, 18)

​No quiero estatuas
¿Pastoral de conservación o de propuestas?

 
Don Orione se encuentra en Argentina desde hace un poco más de un años. Con la gracia de Dios

pudo realizar muchas obras importantes de las cuales hace una lista que nos deja pasmados. Pero
concluye: ¡todo esto lo ha hecho Dios, la Divina Providencia!
El objetivo de su carta no es autoalabarse.
Toda como punto de partida cuanto hizo el Señor, para dar a alguno de sus religiosos el estimulo
de hacer mas. Para se celosos, mas intrépidos y mas dinámicos.
En síntesis, no quiere estatuas, sino sacerdotes que lo entiendan y… ¡lo superen en las iniciativas!

 
 
Al muy Rev. Padre Pedro Migliore
Párroco de San Carlos
Calle Huidobro 1356 y Millan – Montevideo

 
¡Almas y almas!, 16 hs del 10 de marzo de 1936

 
Querido Pierino:

 
​¡La gracia de Dios y su paz estén siempre con nosotros!

​Recibí tu agradecimiento el 9 del corriente, y te lo agradezco. Llego la hora, queridos míos,
que es necesario salir del pantano muerto, y entrar corde magno y ánimo gustoso, en un periodo de
mayor actividad y desarrollo: comienza, también en Sudamérica, ¡la época del dinamismo y la era
heroica y apostólica de la Congregación!

​No he venido y no permanezco en América porque aquí nuestra joven Congregación y sus
jóvenes miembros vivan una vida poco comprometida, poco fervorosa y poco juvenil. Mas rezó, y
siento que debo querer con fe nuestra expansión y una actividad mas ardiente, una mayor confianza
en la Divina Providencia, un espíritu mas dinámico de divina caridad y de celo.

​Yo los he encontrado, mis queridos hijos, a casi todos atrofiados: buenos hijos sí, pero
demasiado lentos, ya envejecidos siendo jóvenes, en la flor de la vida, con tanto para hacer, tanto
bien. No quiero, no quiero dejarlos que se mueran en un vaso de agua.



 
¡Todo esto lo ha hecho Dios, la Divina Providencia!

​Yo les hablo, oh mis sacerdotes, con un amor y una franqueza que no les debe disgustar,
que antes les debe hacer bien. Vean que cosa si ha hecho, con la ayuda del Señor, ¡en un poco mas
de un año!

 
- Casa de Noviciado y de aspirantado en Lanús.
- Casa del Cottolengo en Avellaneda
- Cottolengo en Claypole, en terreno nuestro, 4 pabellones para internados
- La casa de Carlos Pellegrini
- El Colegio de San Fernardo, propiedad de la Congregación
- Santuario de Itatí, con escuelas mantenidas por nosotros
- Colegio con iglesia parroquial en Rosario
- Se pagó la deuda de Victoria
- Se proveyeron a las escuelas de Victoria, San Fernando, Cuenca, Lanús
- Inauguración de las aulas y finalización del campanario en Mar del Plata
- Adquisición de una hermosa casa para nuestras Hnas. en San Miguel
- Ya acepté dos nuevas casas en Mendoza, más un reformatorio
- En mayo abro dos casas en Santiago de Chile y otra cerca de Valparaíso para la formación

religiosa de los aspirantes chilenos y para la santificación del clero chileno.
Y esto no es todo: ¡Todo esto lo ha hecho Dios, la Divina Providencia!

​No podemos estar mas adelante indiferentes y apáticos, sino debemos corresponder a tanta
gracia de Dios. Pero tengo necesidad, hijos míos, de ser entendido, de ser seguido, de ser secundado
y diría superado. No tengo necesidad de derrochar mis últimas energías estimulándolos,
haciéndolos avanzar con la fuerza de cuatro bueyes: no tengo necesidad antes de morir de encontrar
en ustedes a muertos, sino a vivos, a espíritus ardientes del bien, a corazones grandes, a voluntades
dispuestas a todo tipo de sacrificio por Cristo, por la Iglesia, por las almas: debemos ser apóstoles,
sino traicionáremos nuestra verdadera vocación y terminaremos en nada, sino nos transformaremos
en apostatas (…)

​Dios y la Iglesia necesita tener en nosotros vivos, también cuando este cuerpo este muerto.
Vamos, hijos míos, multiplíquense: multipliquen sus fuerzas, sus actividades, su sacrificio por Dios,
¡y Dios estará con ustedes!

​Yo no quiero estatuas en la congregación, sino vivos y que vayan adelante, mirando a lo
alto, ¡a Dios! De quien todo depende y nos vienen todos los dones y la ayuda. Vivir quiere decir
expandirse: quien no produce, pierde: quien no avanza, retrocede.

​Padre. C. me escribe una carta fea, no de hijo de Don Orione, sino de un budista: dice que
no sabe como tener aquellos 5 muchachos. Son cosas que se debería tener el pudor, y tener
vergüenza de escribírmelas.

​
- Yo tengo 64 años ya cansado de trabajo
……… hago 400 km el sábado, para dar una conferencia en Mar del Palta el domingo, ¡y el lunes a
estoy volviendo aquí al trabajo! ¿Por qué un cristiano, un sacerdote y un hijo de la Divina
Providencia no siente vergüenza de escribirme ciertas cosas?

​Y aquí terminó, porque tengo gente que me reclama. Esta carta, que, en ciertos puntos, no
escribí sin una particular ayuda de Dios no sea destruida. Esta carta se considerada como una gran
apertura de corazón del Padre en Cristo a sus hijos más queridos: no se debe mirar la forma fuerte,
sino la sustancia, no a algunas expresiones fuertes, sino al corazón que habla y que ama
infinitamente en Jesús crucificado.



​Mañana comienza la novena de San José: háganla bien y fervorosamente.

​Los colmo a cada uno y a todos de bendiciones. Recen por mí.

​Los conforto a todos y a todos los recuerdo en el altar de Dios y de María Ss.
Suyo Don Orione d.D.P:

 
 

Scr. 29, 265 ss

 
 

“Todo lo puedo todo en aquel que me conforta”
(Filp 4, 13)

 
​Hasta el último aliento

Un sacerdote no se jubila nunca

 
Para Don Orione los achaques comienzan a hacerse sentir, se le escapa: no son los de hace treinta
años atrás.
Sobre todo no se va el sufrimiento interior que lo acompaño en la Argentina y que solo el Señor
conoce: “Pero Dios sabe porque estoy aquí”
No sabe cuando podrá volver.
Esta indeciso sobre un nuevo campo de acción: abrir una nueva tienda en la Pampa argentina? ¿o
ir a terminar sus días en el Chaco? Por esto le pide consejo al obispo amigo y compañero de
estudios. Él mientras tanto seguirá trabajando por la Iglesia y los pobres.
Hasta el último aliento.

 
 
A Su Excelencia Revma. Mons Pablo Albera
Obispo de Prov. Catanzaro Mileto (Calabria)

 
¡Almas y almas! Buenos Aires, 1° de Julio de 1936

 
 
Querido Excelencia, no te pude escribir por San Pablo, ¡pero me acorde!

​Que el Señor te conserve muchos y felices años para el bien de la Iglesia, y conceda a tu
corazón de pastor y de padre todos los consuelos que un obispo puede desear.

​Espero que estés bien, también yo, gracias a Dios, estoy bien hoy; en los días pasados no,
pero siempre pude celebrar: el día de San Pablo lo pase en cama, pero, ahora, estoy casi bien.

​¿Qué quieres? Tengo mucho trabajo en verdad, y lo siento, porque a pesar de la voluntad, no
soy mas aquel de hace treinta años atrás. Pero todo aquello que todavía tengo, lo quiero dar al Señor
y a la Iglesia, todo, hasta el último aliento.

​Que bello y consolante es vivir y morir por el Señor, y por la Santa Madre Iglesia, y por el
Papa.

​Yo pienso todos los días nostálgicamente en nuestra lejana patria y en Tortona, en el querido
Santuario, levantado, donde nosotros, querido Monseñor, hemos crecido: pienso en los hijos en



Jesucristo que deje, y que amo tanto.

​Pero Dios sabe porque estoy, y Dios hace bien todas las cosas y ha visto en esta lejanía, este
sacrificio haría bien a mi espíritu, y ¡hágase su voluntad!

​Aquí tendría aun mucho trabajo, y veré pasar también este año de aquí la Virgen de la
Guardia, aquel día tan querido para los tortoneses…

​A veces pienso: ¿estará bien que prolongue esto, y que termine mis días entre estos pobres, o
predicando el Evangelio en la Pampa donde hay tanta necesidad? Ahora ya hablo este idioma,
 podría aun hacer un poco de bien, donde nadie va, donde nadie o rarísimamente van a llevar a
Jesús y a administrar los sacramentos.

​En Italia los sacerdotes se chocan. El P. Sterpi trabaja muy bien: pueden seguir adelante
bien, ¡hay tanta necesidad! Como ves, te escribo en confidencia: reza un poco más, y luego dame
aquel consejo que me darías cerca de la muerte.

​¿Y Mons. Felice, como esta? ¿Confórtalo mucho de parte mía, y recen por mi como yo rezo
y lo haré por ustedes.

Bendíceme con las dos manos.
Tuyo afectísimo en J.C. y María Ssma. Sac. J. Luis Orione

 
Scr. 49, 71

 
 

“Pero poco me importa la vida, mientras pueda cumplir mi carrera
y la misión que recibí del Señor Jesús”

(Hech 20, 24)

 
 
 

 
​No batir el aire

Celo bueno y celo falso

 
Don Orione envía a Polonia un religioso, el P. Marabotto, para consolidar en aquel lugar las
actividades iniciadas por un celoso sacerdote polaco. Que insistentemente solicitaba a Don Orione
abrir otra casa en Polonia. Don Orione le escribe una carta como una “especial prueba de amor”.
En esta reconoce sus tantos bellos dones. Pero lo amonesta también de cuidarse de las insidias de
un falso celo. No debe tener apuro. Debe obedecer. Y cuidarse del peligro de… batir el aire.

 
 
 



¡Almas y almas! Tortona, 20 de Marzo de 1928

 
Queridísimo P. Alessandro

 
​¡La gracia y la paz de nuestro Señor Jesucristo estén con nosotros!

​A ti, querido P. Alessandro, quiero escribirte particularmente, rezando al Señor que tú tomes
como especial prueba de santo amor a tu alma cuanto in Domino te iré diciendo.

​Como el jardinero vela continuamente sobre sus flores, y oportunamente las cultiva y
arranca a veces las flores inútiles y los ramos nocivos, y las riega, porque las quiere robustas y
bellísimas, así con la ayuda divina, querría hacerlo yo con tu alma. Dios te dio tantos bellos dones,
querido P. Alessandro, pero tu deseo de trabajar y de abrazar tantas cosas, tal vez demasiadas cosas,
con un celo que , a menudo, es poco considerado y no siempre secundun scientam et prudentiam,
puede perjudicar el bien espiritual y el bien de la misma Congregación, por la cual tu has trabajo y
trabajas. Yo debo revelarte el engaño y las insidias diabólicas del falso celo.

​Tu me has escrito, querido hijito, animándome a abrir otra casa en Polonia.

​Entonces mira: reflexioné mucho y rece tu propuesta, pero siento que no es todavía el
momento de Dios, no es todavía tiempo de abrir en Polonia otras casas, antes es necesario ordenar
bien la Casa de Zdunska Wola, sobre la cual la autoridad diocesana me escribió haciendo graves
observaciones. Debemos, antes, formar buenos religiosos y preparar un buen personal, tal que, por
espíritu, por piedad, estudio y actitudes, responda al fin de nuestra vocación y de nuestros institutos,
solo entonces estaré bien contento que en Polonia se abran otras casas de la Congregación.

​Mi querido P. Alessandro, tu puedes bien imaginar cuanto yo desearía que las tiendas de la
Divina Providencia se dilaten para la gloria de Dios y de la Iglesia y de la salvación de las almas, y
especialmente lo deseo en Polonia, tierra de fe, siempre unida a la Iglesia Romana; pero nuestro

celo por el progreso de la Congregación debe ser sometido y condicionado al bien de a Iglesia, a la
bendición de los Obispos, y debe ser como tu bien comprendes, un celo iluminado y discreto,
secundum Deum.

​Te debes frenar, oh hijito mió, tus sentimientos bajo la disciplina, y no andar mas con
ligereza; el celo necesita primero probarlo nosotros mismos, ejercitarlo nosotros mismos.

​“A veces, dice la Imitación de Cristo, somos movidos por la pasión, por el amor propio, y se
cree que es celo”.

​Este falso celo es fruto de una secreta presunción, y es engañoso y aparente, porque nace de
la vanidad y por el sutil sentimiento de orgullo. Temamos y temamos, querido mío, en todas
nuestras cosas que tienen el color de la gloria de Dios y de hacer el mayor bien, un mayor bien a las
almas, temamos no ser tal vez un día burlados.

 
- El bien, es necesario hacerlo bien

​San Pablo apóstol asemeja al misionero que trabaja movido por falso celo, a aquel que corre,

pero alocadamente, a quien da grandes golpes, pero no hace mas que pegarle al aire inútilmente. 
​Mi querido P. Alessandro, recuerda siempre: no aquel que hace grandes cosas externas

edifica su casa sobra la roca, según la parábola del Evangelio, sin aquel que es humilde y fiel.

​El celo solo es bueno si es obediente. Yo te pido con corazón de padre en Jesucristo, de
tomar en bien esta exhortación, y seguir adelante con simplicidad, sin cálculos artificiales, sino con
la simplicidad del Evangelio, que es siempre bendecida por Dios. Un buen religioso, cumple
simplemente la obediencia y no busca otra cosa, por el contrario crees razonar y en vez desatinas,



crees hacer bien a la Congregación, y en vez le harás mal.

 
- No temas, si obedeces
……… que el día del juicio te llevaré yo sobre la espalda y en el corazón delante del Señor.

​Yo tendré necesidad de sentirte aquí, y tu vendrás, cuando yo te llame, con plena confianza
en el Señor y también en Don Orione, que paternalmente te ama. Amor in Domino, ¡y ningún
miedo!

​Siempre en todo la voluntad de Dios. Todo viene de la mano de Dios: recibe también de la
mano de Dios esta carta, y ponla en práctica con docilidad de espíritu y alegremente, obedeciendo a
tu hermano y superior el P. Marabotto con humildad, con sinceridad y rectitud, sin artimañas ni
escondiendo cosas , sino con simplicidad de corazón y plena unión espiritual.

​Si están todos unidos en un solo corazón y en una sola alma, Dios estará con ustedes, cada
uno se sentirá contento y feliz, sus obras serán bendecidas y prosperaran.

​Con esta esperanza, y vivamente encomendándome a tus oraciones, te consuelo con amor de
padre en Cristo y en la Ssma Virgen, y te bendigo toto corde.

 
Tuyo afectísimo Sac.Orione de la Div. Prov.

 
Scr. 32, 112

 
 

“Yo planté y Apolo regó, pero el que ha hecho crecer es Dios”
(1 Cor 3, 6)

 
 

​Lo tengo un poco en todas partes
Sacerdotes en dificultad: ¿cómo ayudarlos?

 
Es una carta escrita en San Remo, el 10 de marzo de 1940. Dos días antes de morir, Don Orione
responde a un Monseñor del Vaticano que le ha pedido ayuda para un sacerdote en dificultad. Ella
documenta una preocupación y un interés que lo acompañaron durante toda la vida. También en
este delicado tema, él se ha anticipado a cuando hoy, gracias a Dios, se esta haciendo en la Iglesia
para ayudar a los sacerdotes que se encuentran viviendo momentos difíciles.
Son aquellos sacerotes que en el lenguaje del aquel tiempo eran llamados “lapsi”. Hermanos
“caídos”, precisamente, a lo largo del camino… Frecuentemente heridos profundamente. Y en
espera de un “buen samaritano” que tenga el tiempo y el corazón para escuchar y dar una
palabra, una esperanza nueva.
Nos parece que la carta puede constituir el testamente espiritual de Don Orione sobre este tema. Su
experiencia lo hace decir que es necesario ver caso por caso. Y que es importante ayudarnos
recíprocamente en un trabajo estrechamente delicado y complejo. Pero que en muchos casos ha
dado buenos frutos. “Con la ayuda divina, muchos se pueden rehabilitar y hacer el bien”

 
 



San Remo, 10 de Marzo de 1940

 
Queridísimo Monseñor, ¡el Señor este siempre con nosotros!

 
​Leí Su carta del 16 de enero, que se refiere a los pobres sacerdotes, que, caídos en algún

error, se encuentran rechazados por todos. Mi querido Monseñor, non recuso laborem, pero ahora
tengo ya mas de 50 de nuestros hermanos lapsi por todas partes; aun ayer respondí a un Obispo que
mandase un párroco suyo, que viajo de noche, y que no podría estar mas en la diócesis, donde se
comenzó a saber….

 
- El Santo Padre me ha confirmado en esta Obra
…….. y me dio consejos llenos de iluminada sabiduría, y también así Cardenales y Obispos, y con
la ayuda divina, muchos se rehabilitaron y hacen el bien.

​Le diré que los tengo un poco por todas partes, rehabilitados y no aun rehabilitados, ya con
sotana o vestidos de particular: tengo los que hacen de sacristán, de portero, de tipógrafo, de
enfermero, de profesor: los que trabajan y otros que no quieren saber nada con ello, y solo piensan
en la mesa y escaparse en bicicleta, quien estudia y reza y quien no habla mas que de política y
deportes: quien tiene aceite en la lámpara y quien tiene muy poca, algunos que tal vez nunca tenido,
y pienso que les faltaba vocación verdadera. Por ellos la Divina Providencia me dio abrir algunas
casas apropiadas, entre otras también aquella de Villa Eremo cerca de Varallo, que, primero, parecía
debía tomarla usted, Monseñor, para Sanatorio del Clero. Pero a los sacerdotes lapsi no es siempre
bueno tenerlos juntos.

 
- A algunos les cambio el nombre
……….los hago llamar con el apellido materno y con el segundo nombre de Bautismo (…) A
muchos los tengo en mis casas de América y en Colonias Agrícolas. Habría podido hacer mas, y
con la ayuda Divina, haría mas el bien para estos y para los otros, pero – lo digo con dolor - ¡no soy
ayudado! Excepto el Santo Padre, y por algunos, el Santo Oficio en general, los otros, luego que

están liberado de ellos y me los han tirado en los brazo, no recuerdan mas: quédense con él!  Ahora
usted, querido Monseñor, quiera comprender que, no puede quitarles el pan a mis clérigos, a los
huérfanos, y a los internados. Con la crisis, el pan es ya muy escaso y todas las fuentes de
beneficencia se van secando. Los sacerdotes caídos ya dan mucho trabajo también sin tener que
pensar en vestirlos y mantenerlos. Y no nos puede dar un aporte cualquiera, no se rehabilitan con
tacañería, usted comprenda, querido Monseñor, mis brazos están demasiados cargados, ¡no
aguantan mas! No me niego, pero seria necesario entendernos bien sobre esto. Rece por mi, y
téngame fraternalmente en Nuestro Señor y en la Ssma Virgen.

 
Sac. Luis Orione de la Div. Prov.

 



Scr. 84, 9

 
 

¿Quién es débil, sin que yo me sienta débil?
(2 Cor 11, 29)

 
​Tener paciencia y formarlos

El sacerdote y los colaboradores laicos

 
 
Un tema muy práctico, pero también muy delicado: ¿Cómo tratamos a aquellas personas que, más
allá del titulo de voluntariado, colaboran con nosotros en la vida y actividad cotidiana?
Un párroco ha despedido repentinamente a un sacristán. Don Orione se inspira en este hecho para
recomendarle no ser ligeros para despedir a las personas. A menos que se trate de cosas muy
graves… Para los defectos “cotidianos” (¿Quién no los tiene?) es necesario tener más paciencia y
caridad con los colaboradores.
Cada tanto es necesario dar “una palabra de aliento, de consuelo, de consejo fraternal o paternal,
dicha con afecto, con un poco de gracia”.
Y sobre todo ayudarlos en la vida espiritual. Es tal vez el elemento más original de esta carta.
Y motivo, en todo caso, de examen de conciencia. Y de debida reparación.

 
 
 



¡Almas y almas!
Tortona, 29 de mayo de 1923.

 
Querido P. Giuseppe:

 
En cuanto a lo que me escriben de ese sacerdote, me alegra que le haga buena compañía, así

como me apena que quiera dejarnos.
Si aquel sacristán fue despedido así de repente, debió haber cometido, ciertamente, cosas

tales para no poder ser recibido en ninguna otra Casa nuestra (…)
Diré más bien que me apena ver la manera en que a veces son despedidas personas que, a

pesar de sus defectos, trabajan con nosotros desinteresadamente y que, tratadas con caridad y con
paciencia, podrían hacer buenos servicios a la Congregación.

​Con dolor, voy notando también que en algunas Casas ya no hay ese buen trato y la caridad
necesaria y debida al personal. No se hace más que cambiar y siempre, cambiar, nunca nadie va
bien, o porque se pretende demasiado o se exige que el personal, aun el no religioso, no tenga
defectos, siendo que todos los tenemos ¡y cómo!, también nosotros los religiosos, empezando por
mí.

 
- Porque no se ayuda al personal en su vida espiritual
…….. o no se le da siempre el buen ejemplo de edificación y de concordia entre nosotros. He
notado que las personas al servicio de nuestras iglesias e institutos , incluso las que cumplen las
tareas más humildes en las Casas, son muy poco cuidadas, a veces no tienen nunca una buena
palabra, nunca una incitación a frecuentar la Confesión y la Santa Comunión.

Se puede decir que están sólo para que se les ordene o se les reproche. Siempre se los reta,
siempre se los grita y se los mortifica. Nunca se les dice una palabra buena, un: bien, está bien, una
palabra de aliento, de consuelo, de consejo fraternal o paternal, dicha con afecto, con un poco de
gracia. Sin motivos graves, nunca se debe jamás poner, de repente, en la calle a un hombre, a un
joven. No es cristiano, ni siquiera humano.

Cuando se debe despedir a alguien, es necesario ser justos y darles algo, lo que sea honesto
y conveniente.

Querido hijito mío, ¿somos cristianos, es decir seguidores de Jesucristo, o no?
Entonces recordemos que la caridad es el distintivo del Señor, actuemos con caridad y

usemos caridad. El personal y el prójimo deben ser tratados con el corazón, lleno de amor a Dios y
al prójimo; esto es lo que quiere Jesucristo de nosotros; esto es lo que nosotros, Hijos de la Divina
Providencia, debemos hacer, si queremos imitar de veras a Jesucristo y no ser cristianos sólo de
nombre y no de obras.

Hay que tratar al personal con paciencia y con respeto; se les debe dar lo que necesitan y
preocuparse su alma, se deben tratarlos con el corazón y no con los pies…

Estoy muy preocupado y afligido por la manera en que a veces se trata al personal; he
llorado por esto. Si no cambiamos en este punto, yo no sé si Dios seguirá bendiciéndonos, porque
los pobres son el tesoro de la Iglesia y de Jesucristo.

​Cuesta mucho encontrar y formar un poco de personal, y después, dicho esto, se lo echa.

​Oh esto no está bien, ¡no es cristiano ni humano!
Hay que ayudarlo a formarse moralmente, al personal, y darle vida con la vida cristiana y de

piedad. Es necesario ayudarlo más, mucho mas in Domino. Y hacerlo por amor a Jesucristo,
humilde y fraternamente.

​Discúlpeme, querido hijito mío, esta detallada, pero no inútil carta.

​Es necesario tener en cuenta a las personas, cuando la Divina Providencia las manda, y
aunque tengan sus defectos, siempre que no sean tales que constituyan una deshonra, hay que tener



paciencia y poco a poco formarlos, educarlos, ayudarlos in Domino, hacer que se encariñen y no
darles disgustos.

Te saludo, conforto muy fraternamente y te bendigo en Jesucristo y María Ssma.
Tuyo afmo. Sac. Orione de la Divina Providencia.

 
Scr. 24, 124

 
 

“Concedan a sus servidores lo que es justo y razonable,
recordando que también ustedes tienen un Señor en el cielo”

(Col 4,1)

 

 
​Vendería mi piel en el mercado

Las vocaciones, ¿son el primer trabajo de un sacerdote?

 
Escribiendo a sus sacerdotes y a los párrocos, Don Orione subraya que después de la guerra, en
materia de vocaciones eclesiásticas y religiosas masculinas, la crisis se ha venido agravando…
Recuerda que él abrió propiamente su primer colegio para “dar a la Iglesia buenos sacerdotes: fue
un latido para la Iglesia”. Es necesario continuar. No teme ser un mendicante de vocaciones. Antes
estaría dispuesto a vender su piel en el mercado. Porque “La Santa Iglesia necesita buenos
sacerdotes”. Pide que lo ayuden en esta obra. Y lo hace con espíritu amplio, sin restricciones de
mente, ni de corazón. No piensa solo en su familia religiosa. Por el contrario: “Dios quiere que
nuestra Congregación sea la que prepare y dé sacerdotes a los Obispos, a las misiones y a las
Congregaciones religiosas ahora despobladas”
Rememora su triste experiencia de muchacho, indica, la amabilidad del trato con los jóvenes, uno
de los presupuestos para que ellos se sientan atraídos al servicio al Señor. Es la primera tarea de
todo sacerdote.

 
 
 



¡Almas y almas!
Tortona, 5 de agosto de 1920.

 
Querido P. Baggio,

 
Contesto tu buena carta del 2 del corriente. Estate tranquilo y trabaja in Domino. Trata de

comer un poco más, de mantenerte con la comida.

​Te aseguro que no hay ninguna desconfianza hacia ti, ni de mi parte ni de Don Sterpi; quien
hace pocos días, me hablaba de ti con mucha estima y afecto en Jesucristo. Tu gozas de toda nuestra
confianza… sólo que en algunas cosas quisiera verte menos encantado y más activo.

​
- Y también quisiera que tú pudieras disponer más el corazón de tus jóvenes
………para poder darlos mejor al Señor; esto lo debes hacer rezando y uniendo en ti la dulzura y la
severidad. Apenas haya algo para alabar, alábenlo; pero los humillen nunca, nunca, nunca. Cuando
yo,  a los 13 años, abandoné mi familia y alquilé por 5 liras un carrito con un burrito, puse en él mi
pequeño baúl para ir a Voghera a hacerme fraile franciscano; tenía el alma llena de fe y de ardor,
deseando ser un santo fraile y morir antes que volver al mundo y a mi pueblo.

Pero cuando llegué al convento, me encontré con un feo tipo de fraile, hombre de Misa, pero
que no tenía más que la Misa, vulgarísimo y ordinario a más no dar.
Tenía, o podía tener, unos 50 años. Se me acercó y me preguntó de que pueblo era; le respondí: de
Pontecurone. Entonces se puso a burlarse de mi pueblo y a criticar a la gente de mi pueblo, de ese
pueblo del que me había despedido, sí, pero que estaba siempre en mi corazón, porque la sangre no
es agua, y el amor al nido propio, al propio pueblito, es santo y es una gran parte de nuestra vida.
Ciertamente no pensaba en la impresión desastrosa que me hacían sus palabras ofensivas… Desde
aquella tarde han pasado 35 años, pero todavía conservo viva, presente y dolorosa la mala
impresión que el fraile -  poco fraile -  me hizo apenas entrado al convento.

Después murió y lo asistí  yo, y muchas veces he rezado por él para que Dios misericordioso
lo haya recibido en el Cielo un poco mejor de lo que él me recibió a mí en el convento (…)

 
- El cuidado de las vocaciones me preocupa mucho
……… ni más ni menos de lo que me preocupa el desarrollo y el progreso de nuestra querida
Congregación.

​Para mí es muy consolador constatar que muchos celosos superiores y hermanos en religión
se muestran siempre dispuestos a secundar mis esfuerzos en nuestro apostolado de las vocaciones
sacerdotales y religiosas. Han entendido bien,  que en esta crisis terrible de vocaciones: piensen que
los seminarios están casi vacíos y las Congregaciones antes florecientes ahora están deshechas  en
partes, Dios quiere que nuestra Congregación sea la que prepare y dé sacerdotes a los Obispos, a las
misiones y a las Congregaciones religiosas ahora despobladas; y nosotros fuimos suscitados por la
Providencia para imprimir en el mundo un espíritu nuevo de trabajo, de fe, de sentido papal, de
sacrificio y de caridad, de caridad, en el mundo.

 
- Es por las vocaciones nació la primera Casita de San Bernardino
………fue para dar a la Iglesia buenos sacerdotes: fue un latido para la Iglesia, fue un pensamiento
por la Iglesia; vi que la Iglesia necesitaba brazos para el trabajo y corazones llenos de caridad, y
sacerdotes no avaros y no deshonestos.

Queridos hijos, ayúdenme con las vocaciones, ¡ayúdenme!, ¡ayúdenme!
Ustedes ayuden a la Iglesia de Jesucristo y harán la más santa de las obras. Cada uno de nosotros
debe ser "venator vocationum!", ¡buscador de vocaciones! Apóstol, más apóstol de santas
vocaciones.



​Vocaciones para el sacerdocio: encaminando al Santuario a aquellos en quienes se
descubren signos de vocación y que suelen ser los mejores. Vocaciones entre nuestros jóvenes que
aprenden un arte, una profesión, cultivándolos con empeño creciente; tenemos necesidad urgente de
ellos.

Vocaciones para los ermitaños: en el nombre de la Divina Providencia y de la Santa Virgen,
abro ahora una Casa, un noviciado para ellos, sobre la tumba de San Alberto de Butrio.

Vocaciones para las misiones: pronto iremos al  África: abriremos allá otra misión.
¡Adelante, hijos míos! Si quieren darme consuelo, ¡denme vocaciones!
Si supiera que muriendo hoy, de mi tumba o tras de mí, surgiría una vocación, quisiera pedir

a Dios que me llamara pronto a El: basta tener un sacerdote más y más joven que yo, a quien
trasmitir la Cruz y el Evangelio de Jesucristo y un cargo: ir a buscar vocaciones, que amen al Papa y
a las almas.

Queridos hijitos míos: den a Jesucristo, al Papa y a este hermano suyo y Padre en el Señor
este consuelo: amanse con caridad grande y divina entre ustedes y que después cada uno de
vosotros se vuelva un cazador de almas y de vocaciones. Recen por mí y por todos los sacerdotes…

De todo corazón los bendigo con afecto más que de padre en Cristo.
Don Luis Orione de la D. P.  

 
Lett. I, 20

 
 
 
Un mes exacto después de la anterior, escribe otra carta a los párrocos sobre el tema: dar a la
Iglesia buenos sacerdotes y religiosos

 



¡Almas y almas!
Tortona, 5 de septiembre de 1920
Fiesta de San Alberto de Butrio.

 
Mi querido hermano en el Señor:

 
Nuestra santa y dulce Madre la Iglesia va al encuentro de una grave y dolorosísima hora:

casi todos los seminarios se van despoblando.
Después de la guerra, en materia de vocaciones eclesiásticas y religiosas masculinas, la

crisis se ha venido agravando…
La Santa Iglesia necesita buenos sacerdotes y todos debemos tratar, según nuestras

posibilidades, de reforzar las filas de su ejército, ¡ejercito de paz, de fe, de caridad, entre los
hombres! Nosotros vamos a grandes pasos hacia la eternidad. ¿A quién trasmitiremos nuestra
estola, el Evangelio, la Cruz y las almas que costaron la sangre de Jesucristo? Yo bien sé, hermano
mío, cuánto le preocupa poder ayudar a las vocaciones; sé cuán ardiente es su deseo que el Señor
mande moltos et bonos operarios in messem suam, y también por eso le escribo con tanta confianza
y expansión y me tomo la libertad de hacer que vaya a verlo en estos días un miembro de este
Instituto, al que mando en busca de vocaciones, para que, personalmente, vea si tiene algún buen
joven para recomendarme. Suyo afectísimo en Jesucristo y María Santísima.

 
Don. Luis  Orione de la D. P.

 



Lett. I, 22
 

 
Una recomendación final: cultivar las vocaciones, pero siempre “con mucho tacto, delicadeza y
prudencia”

 
​La vocación es una gracia de Dios, pero no se conserva, ni se desarrolla, sin la cooperación

del hombre: Dios da los frutos del campo, pero quiere que el campesino lo trabaje, creando un
ambiente propicio. Las mieses del campo maduran por la unión del trabajo del hombre y la
bendición del Cielo. Nuestra tarea consiste en ver quien tiene la semilla de la llamada con las
cualidades y dotes necesarias, que se pueden reducir en tres: piedad y conocimiento suficiente,
piedad y rectitud de vida, piedad y recta intenciones. Pero para renovar y transformar en la caridad
de Jesucristo el corazón de nuestros jóvenes, debe esta misma llama arder en nosotros.

​Sembremos con el corazón lleno de amor y esperanza: una parte de la semilla se perderá,
pero otra dará el sesenta, el ochenta, el ciento por ciento… Trabajemos para la gloria de Dios y Él
no nos pagará en proporción al número de vocaciones que resulten, sino por aquellas que hayamos
buscado y estudiosamente cultivado…

​Sin embargo se deberá andar con mucho tacto, delicadeza y prudencia. Debemos evitar
cualquier palabra que pueda indicar alguna y aunque minina imposición o coacción…

 
(cfr. S.D.O. vol. II, n° 32 – 35)

 
 

“Vayan ustedes también a mi viña”
(Mt 20, 4)



 
 

​TERCERA PARTE

 
Sacerdotes así: una vida unificada

 
​Admirable es Dios en sus santos

 
​Concluimos esta breve selección de cartas de Don Orione a los sacerdotes, con alguna

pagina particularmente significativa que ilumine el gran “problema” de la vida de un sacerdote.

​Como hacer la síntesis entre distintos elementos igualmente importantes. El peligro de la
dicotomía esta siempre latente.

​¿Contemplación o apostolado

​¿Evangelización o promoción humana?

​¿Fuerza o dulzura en el trato con las personas?

​¿Caridad material o espiritual?

 
​Una gran luz nos llega del Concilio Vaticano II que recuerda:
“Los presbíteros, sobrecargados y agitados por las muchas obligaciones de su ministerio,

no pueden pensar sin angustia cómo lograr la unidad de su vida interior con la magnitud de la
acción exterior. De este modo, desempeñando el papel del Buen Pastor, en el mismo ejercicio de la
caridad pastoral encontrarán el vínculo de la perfección sacerdotal que reduce a unidad su vida y
su actividad”. (PO n. 14)

Una ayuda nos llega también de Don Orione, en verdad admirable por esta capacidad de
síntesis y unidad de vida.

Juan Pablo II en la homilía de la Beatificación (26 de octubre de 1980) eficazmente resalta
este aspecto: “Don Orione tuvo el carácter y el corazón del apóstol Pablo, tierno y sensible hasta
las lagrimas, infatigable y valiente hasta la osadía, tenaz y dinámico hasta el heroísmo. Admirable
es Dios en sus santos”

 
• Carácter y corazón
• Espíritus contemplativos y activos
• Apostolado y martirio
• Verdad y caridad
• Caridad espiritual y material

 
 
Carácter y corazón: ¡debes dar tu palabra de honor!

 
​Un precioso fragmento de una carta de Don Orione al ingeniero Marengo quien le pide que

enseñe en su colegio (1930). Sentimientos de paterna confidencia y confianza (hasta llamarlo “la
otra mitad de mi alma”…), unidos en la gran determinación de pedir profesionalidad y constancia



en las tareas.

 
…….. Otro profesor; pero, aunque si lo encontráramos, los cambios, a mitad de año, son siempre
medio desastroso para los jóvenes.

​Yo antes de escribirte, llame por teléfono al P. Picinini quien me dijo que tú, te has recibido
el 26 y luego dado el examen del gobierno de Nápoles, tú puedes tener derecho enseñar. Ponerte a
enseñar en el Dante de Tortona no puedo, porque ya tengo todos los profesores; hay pero grados de
Novi, y sería continuar las lecciones que ya comenzaste, pues, por eso mismo, sería la cosa mas
obvia y natural. ¡Pero debes dar tu palabra de honor que te comprometes para todo el año escolar
930 -931, sino, no!

​Atento a tu respuesta telegráfica, y no quiere respuestas eludidas  ni condicionales, deber un
sí o un no: sí quiere decir que venís, y debes viajar rápido, (o encontrarte aquí en dos o tres días), no
quiere decir que te quedas. Si no tendré ninguna otra respuesta, seguiré buscando, fin falta, el
docente para  estos grados. Mira, querido Paulino, de rezar, de reflexionar, de decidir como un
hombre, que tienes 30 años ya. Me has hecho dar una mala imagen, comprometiendo también un
poco el nombre del Instituto: ahora basta, si es sí, que sea sí, si es no, que sea no, entonces deja
de… Cálmate, hace tu año tranquilo: estudia la ciencia de Dios, que no te hará mal para tu vida,
cualquiera sea, - y te servirá para la más alta vida del espíritu y para la eternidad.

​De cualquier otro modo decidirás, yo soy siempre para ti, como el padre de tu alma, y eres y
serás siempre mi hijito muy querido, y la otra mitad de mi corazón y de mi alma. Si vienes, en
cuanto a tu mamá yo pensare de arreglar el asunto. Hiciste mal en mandarme aquel dinero, tu no
tienes la posibilidad de hacer ciertas donaciones así grandes, y a mi me da pena haberla recibido.
No lo hagas más, y basta. Te saludos,  consuelo y bendigo con la mayor bendición, oh mi querido
Paulino, ti y todos los de esa casa.

​La Santísima Virgen sea nuestra madre y nuestra confianza.
Tuyo. Don Orione.

 



Scr. 31, 241

 
 
Espíritus contemplativos y activos: Servir en los hombres, al Hijo del Hombre

 
​Abramos a muchas personas un mundo nuevo y divino, inclinémonos con caritativa dulzura

a la comprensión de los pequeños, de los pobres, de los humildes. Queremos arder de fe y caridad.
Queremos ser santos, llenos de vida para los demás, y muertos a nosotros mismos. Que

nuestra palabra sea como un brisa de cielos abiertos; todos deben sentir en ella el fuego que inflama
nuestro corazón y la luz de nuestro incendio interior, y encontrar en ella a Dios y a Cristo. Nuestra
devoción no debe dejar nos frios o aburridos porque debe ser verdaderamente toda viva y llena de
Cristo.

Seguiré los pasos de Jesús hasta su calvario, y luego subiré con Él a la Cruz o a los pies de la
Cruz moriré de amor con Él y por Él. Tener sed de martirio.

​Servir en los hombres al Hijo del Hombre.

​Si queremos conquistar a Dios y atrapar al prójimo, debemos previamente vivir y tener una
vida intensa de Dios en nosotros mismos, tener dentro nuestro una fe dominante, un gran ideal que
sea llama que nos inflame y resplandezca - renunciar a nosotros mismos por los demás - quemar
nuestra vida en aras de una idea y en un amor sagrado más fuerte. El que obedezca a dos amos – a
los sentidos y al espíritu – podrá encontrar jamás el secreto para conquistar almas. Debemos decir
palabras y crear obras que sobrevivan a nosotros.

​Mortificarnos en silencio y el secreto.

​Debemos ser santos, pero tales, que nuestra santidad no pertenezca sólo para devoción de los
fieles, ni este solo en la Iglesia, sino que trascienda y expanda en la sociedad tanto resplandor de

luz, tanta vida de amor de Dios y de los hombres, hasta ser mas que los santos de la Iglesia, los
santos de pueblo y de salvación social.

​Debemos ser una profunda veta de espiritualidad mística que invada todos los estratos
sociales: espíritus contemplativos y activos, "siervos de Cristo y de los pobres".

​No se den a la vanidad de las letras, no se dejen inflamar por las cosas del mundo.
Comunicarnos con los hermanos sólo para edificarlos, comunicarnos con los demás sólo

para difundir la bondad de Dios.

​1. ​Amar a todos en Cristo.

​2. ​Servir a Cristo en los pobres.

​3. ​Renovar en nosotros a Cristo y restaurar todo en Cristo.

​4. ​Salvar siempre, salvar a todos, salvar a costa de cualquier sacrificio, con pasión
redentora y con holocausto redentor.

​Ser almas grandes y corazones grandes y magnánimos, fuertes y libres; conciencias
cristianas, que sienten su misión de verdad, de fe, de altas esperanzas, de amor santo a Dios y a los
hombres, y que a la luz de una gran fe, grande, “aquella”  propia de la Divina Providencia, caminen
sin miedo y sin tacha, per ignem et aquam y aún entre el barro de tanta perversidad,  hipocresía y

desenfreno. ​Llevemos con nosotros y bien dentro nuestro el divino tesoro de la caridad que es
Dios mismo; y, aunque tengamos que andar entre la gente, conservemos en el corazón ese silencio
celestial que ningún ruido del mundo puede romper y la intacta e íntima morada del humilde
conocimiento de nosotros mismos, donde el alma habla con los ángeles y con Cristo Jesús. El
tiempo que ha pasado, ya no volveremos a recuperar: el tiempo que viene no estamos seguros de



tenerlo: tan solo tenemos este momento del tiempo, nada más.
A nuestro alrededor no faltarán los escándalos y falsos pudores de escribas y fariseos, ni las

insinuaciones malévolas, ni las calumnias y las persecuciones. Pero no debemos perder  tiempo,
hijos míos, en "volver la cabeza para mirar el arado", ya que tanto nos empuja y apremia nuestra
misión de caridad, tanto nos inflama el amor al prójimo, y el divino y ardiente fuego de Cristo nos
consume.

​Somos los ebrios de la caridad y los locos de la Cruz de Cristo Crucificado.

​Por sobre todas las cosas, debemos enseñar a los pequeños y a los pobres a seguir el camino
de Dios, con una vida humilde, santa, llena de bien, enseñar a los pequeños y a los pobres, a seguir
el camino de Dios. Vivir en una esfera luminosa, embriagados de luz y amor a Cristo y a los pobres,
y de celestial rocío como el ave que se eleva cantando hacia el sol. Nuestra mesa debe ser como un
antiguo ágape cristiano. ¡Almas! ¡Almas! Tener un gran corazón y la divina locura de las almas.
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​

Apostolado y martirio: Ver y sentir a Cristo en el hombre

 
No saber ver ni amar en el mundo, más que las almas de nuestros hermanos.

Almas de pequeños,
almas de pobres,
almas de pecadores,
almas de justos,
almas de extraviados,
almas de penitentes,

almas de rebeldes a la voluntad de Dios,
almas de rebeldes a la Santa Iglesia de Cristo,
almas de hijos perversos
almas de sacerdotes malvados y pérfidos,
almas agobiadas por el dolor,
almas blancas como palomas,
almas simples, puras, angelicales, de vírgenes,
almas hundidas en las tinieblas de los sentidos y en la baja bestialidad de la carne,
almas orgullosas del mal,
almas ávidas de poder y dinero,
almas llenas de sí, que no se ven más que a sí mismas,
almas perdidas que buscan un camino,
almas dolientes que buscan un refugio o una palabra piadosa,
almas que aúllan por la desesperación de su condena.
o almas embriagadas con la embriaguez de la verdad vivida:

​Cristo las ama a todas, Cristo murió por todas, Cristo las quiere salvar a todas entre sus
brazos y en su Corazón traspasado.

 
​Nuestra vida, y nuestra Congregación entera, deben ser un cántico y un holocausto de

fraternidad universal en Cristo.

​Ver y sentir a Cristo en el hombre.

​Debemos tener en nosotros la música profunda y altísima de la caridad.



​Para nosotros, el punto central del universo es la Iglesia de Cristo y el centro del drama
cristiano, es el alma.

​Yo no siento más que una infinita, divina sinfonía de espíritus,
palpitantes en torno a la Cruz, y la Cruz vierte por nosotros gota a gota a través de los siglos, la
sangre divina derramada por cada alma humana

 
​Desde la Cruz Cristo clama: “Sitio”.
Grito terrible de sed abrasadora,  no de sed física sino grito de sed de almas; y es por esa sed

de nuestras almas que Cristo muere.

 
​No veo más que un cielo: un cielo verdaderamente divino, porque es el cielo de la salvación

y de la paz verdadera: yo no veo más que un reino de Dios, el reino de la caridad y del perdón,
donde toda la multitud de las naciones es heredad de Cristo y reino de Cristo.

 
​La perfecta alegría no puede estar más que en la perfecta dedicación de si mismo a Dios y a

los hombres, a todos los hombres, a los más miserables,
a los más deformes física y moralmente,
a los más alejados, a los más culpables, a los más hostiles.

​
Colócame, Señor, en la boca del infierno, para que yo, por tu misericordia, la cierre.

Que mi secreto martirio por la salvación de las almas, de todas las almas, sea mi gloria y mi
suprema bienaventuranza.
¡Amor a las almas, almas, almas!
Escribiré mi vida con lágrimas y con sangre.

 
​Que la injusticia de los hombres no debilite nuestra confianza plena en la bondad de Dios.

Lo que me alimenta y guía es un soplo inspirador de esperanzas inmortales y renovadoras.
Nuestra caridad es un dulcísimo y loco amor a Dios y a los hombres, que no es de la tierra.
La caridad de Cristo es de tanta dulzura y tan inefable que el corazón no puede pensar, ni decir, ni el
ojo ver, ni el oído oír.
Palabras siempre encendidas.
Sufrir, callar, orar, amar, crucificarse y adorar.
Luz y paz de corazón.

 
​Recorreré mi Calvario como manso cordero.

Apostolado y martirio: martirio y apostolado.
Nuestras almas y nuestras palabras deben ser blancas, castas, casi infantiles;
y deben llevar a todos un hálito de fe, de bondad, de consuelo que eleve al Cielo.
Tengamos fijos los ojos y el corazón en la bondad divina.
¡Edificar a Cristo! ¡Edificar siempre! "
“Petra autem est Christus!”
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- Amar a la Iglesia y al Papa apasionadamente

 
Mis hijitos en el Señor y Amigos: amemos a la S. Iglesia, amemos al Papa y a los Obispos

apasionadamente. Amemos a la S. Iglesia con toda nuestra mente, amémosla con todo nuestro
corazón, como un buen hijo ama a una madre y una Madre tal, ¡como es la Iglesia! Participemos
vivamente los dolores, los temores, las esperanzas de la Iglesia y del Papa: sintiendo en todo con la
Iglesia y el Papa.

 
 

“Nos hemos consagrado a Jesucristo, al Papa, a la Iglesia, a los Obispos para darles amor,
ayuda, consuelo, como los más humildes y devotos siervos e hijos. Con nuestro holocausto, con
nuestra entrega total por el Papa y por la Iglesia, no queremos otra cosa que llegar a atraer a los
humildes, a los pequeños, a las muchedumbres al Papa y a la Santa Iglesia: queremos reunirlos a
todos en Cristo, en el Papa y en la Iglesia”.

 
(Tras los pasos de Don Orione, p.)

 
- El amor al Papa a veces cuesta más que el amor a Jesús. Pero Dios… ¡ lo pagará mas!

 
​Me levante de los pies del Vicario de Jesucristo y me sentía cambiado como si fuese otra

persona. Amar al Papa y amar a Jesucristo es la misma cosa, es el mismo amor, aunque el amor el
Papa cuesta más. Y Dios lo calculará y pagará más

 



(Scr. 63, 128)

 
 
- Y en las dificultades entre las diversas confesiones él opta por el Ecumenismo de la caridad

​“Y vino a mi un señor, el cual me dijo:
Quiero fundar un Hospicio Católico, y ¡usted se siente para mandarme a sus sacerdotes?
Y yo: - Si por católico se entiende universal, esto es donde pueden ser aceptados todos, sí

que acepto de enviarle personal; pero si quiere fundar un Hospital exclusivamente para católicos, no
lo acepto.

Porque cuando se presenta uno que tiene un dolor,
no se esta allí para preguntarle si esta bautizado,
sino si tiene un dolor”.

 
(Parola VIII, 195 – 196)

 
 
 
Caridad espiritual y material: quisiera ser alimento espiritual…

 
¡Quisiera ser alimento espiritual para mis hermanos,

que tienen hambre y sed de verdad y de Dios;
quisiera revestir de Dios a los desnudos,
dar la luz de Dios a los ciegos,
y a los deseosos de más luz,
abrir los corazones a las innumerables miserias humanas
y hacerme siervo de los siervos
entregando mi vida
a los más indigentes y abandonados;
quisiera llegar a ser el insensato de Cristo
y vivir y morir de la insensatez de la caridad
por mis hermanos!

 
¡Amar eternamente y dar la vida cantando al Amor!

¡Despojarme de todo!
Sembrar la caridad en todos los senderos;
sembrar a Dios de todas las maneras, en todos los surcos;
sumergirme siempre, infinitamente,
y volar cada vez más alto,
infinitamente, cantando a Jesús y a la Santísima Virgen,
sin detenerme jamás.

 
Llenar todos los surcos con la luz de Dios;

ser hombre de bondad entre mis hermanos;
inclinarme, y extender siempre las manos y el corazón
para recoger vacilantes debilidades y miserias
y depositarlas sobre el altar, para que en Dios, se transformen en fuerza de Dios,
y grandeza de Dios.
Jesús murió con los brazos abiertos.



Es Dios el que ha venido a nosotros y se ha inmolado con los brazos abiertos.
¡Caridad! ¡Quiero cantarle a la caridad!
¡Tener una piedad grande por todos!
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-“Es necesario ir al pueblo
……..Y sacrificarse, hacerse matar, pero hacerlo cristiano.
No se hagan ilusiones las autoridades: no llegarán a nada con las bayonetas y con las cárceles; por
el contrario, será peor. El fuego arde bajo las cenizas y mañana puede arder con más fuerza que
ayer.

El movimiento revolucionario de los días pasados (1° - 2 de Mayo de 1917) debe servir para
hacer un buen examen de conciencia.

¿Qué hicimos por el pueblo? ¿Somos siempre la sal de la tierra y la luz del mundo?
Sintamos, oh hermanos, la grave responsabilidad que esta sobre nuestros hombros.
Con ametralladoras en las bocacalles se detiene a un pueblo por algunas horas, pero no se

reconstruye la sociedad. Mañana vendrá una oleada, y con las almas barrera también nuestros
altares… ¿Y nosotros dormimos?

 
(Cfr. Papasogli, 238)

 
 
 

​Estaba ayer en la habitación de un buen sacerdote y mi mirada cayó sobre estas palabras:
¡Sólo Dios!

​En ese momento tenía yo la vista cansada y dolorida, y por mi cabeza desfilaban  infinidad
de días agobiantes como el de ayer; pero, por sobre el torbellino de todas mis angustias y el confuso
resonar de mis suspiros, me parecía escuchar la voz afable y bondadosa de mi ángel que decía:
¡Sólo Dios!, alma desolada, ¡sólo Dios!

​En una ventana había una planta florecida, luego un corredor y algunos sacerdotes en
meditación; más allá un crucifijo, un querido y venerado crucifijo que me recordaba hermosos e
inolvidables años; y mis ojos cargados de lágrimas, descansaron a los pies del Señor.

Y me parecía que mi alma se elevaba, y que una voz de paz y consuelo salía de aquel
corazón traspasado y me invitaba a elevarme a las alturas, a ofrecer a Dios mis sufrimientos y a
orar.

¡Qué silencio dulce y lleno de paz...! y en el silencio ¡sólo Dios! iba repitiendo dentro de mí,
¡sólo Dios!

​¡Y una atmósfera encalmada y bienhechora parecía envolverme el alma!... Y entonces pude
ver en mi pasado la razón de los sufrimientos presentes: y vi que en lugar de buscar de agradar ¡sólo
a Dios! en mi trabajo, hacía años que andaba mendigando la alabanza de los hombres; y que
buscaba y deseaba, con un constantemente afán que me vieran, me apreciaran, me aplaudieran; y
llegué a esta conclusión entre mí: también en esto es necesario empezar una vida nueva: en el
trabajo, buscar ¡sólo a Dios!

​Trabajar bajo la mirada de Dios, ¡sólo de Dios! Sí, en estas palabras se encierra toda la
nueva regla de vida, todo lo necesario y suficiente para la Obra de la Divina Providencia: ¡la mirada
de Dios!



​Es necesario comenzar una vida nueva, y es necesario comenzar desde aquí: trabajar
buscando ¡sólo a Dios!

​Todo lo que se hace para hacer ruido y ser vistos pierde frescura a los ojos de Dios: así como
una flor, ajada al pasar por muchas manos, deja de ser presentable.

Oh Pobre Obra de la Divina Providencia, sé la flor del desierto que crece, se abre y florece
porque Dios se lo ha dicho, y que no se altera, si pájaro que pasa la vislumbra, o porque el soplo del
viento desparrama sus hojas apenas formadas.

​Por nuestra alma y para toda la vida: ¡sólo Dios! ¡sólo Dios!

​¡Sólo Dios! ¡Qué provechoso y consolador es querer sólo a Dios como testigo! ¡Dios solo es
la santidad en su grado más alto! ¡Dios solo, es la seguridad mejor fundada de entrar un día en el
cielo.

​¡Sólo Dios, hijos míos, sólo Dios!
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Oración a María:

 
Corre, oh Madre, porque el tiempo es breve…

Ven e infúndenos una profunda vena de vida interior y de espiritualidad.
Haz que nuestro corazón arda de amor a Cristo y a Ti:
Haz que veamos y sirvamos a tu divino Hijo en los hombres.
Da a tus pequeños hijos,
Beatísima Madre, amor, amor;
ese amor que no es terreno,
que es fuego de caridad y locura de la cruz.
Amor y veneración al "dulce Cristo en la tierra",
amor y devoción a los Obispos y a la Santa Iglesia.
amor a la Patria, así como Dios lo quiere;
amor purísimo a los niños, a los huérfanos y a los abandonados;
amor al prójimo,
particularmente a los hermanos más pobres y que más sufren;
amor a los rechazados, a los que son considerados como restos,
desechos de la sociedad;
amor a los trabajadores más humildes, a los enfermos,
a los inhábiles, a los abandonados,
a los mas infelices, a los olvidados;
amor y compasión por todos:
a los más alejados, a los más culpables, a los más adversos, a todos;
y amor infinito a Cristo.
Danos, María, un ánimo grande,
un corazón grande y magnánimo,
que llegue a todos los dolores y a todas las lágrimas.
Que toda nuestra vida esté consagrada a dar Cristo al pueblo y el pueblo a la Iglesia de Cristo;
que ésta arda y resplandezca de Cristo y que se consuma en Cristo,
en una luminosa evangelización de los pobres;
que nuestra vida y nuestra muerte
sean un cántico dulcísimo de caridad,
y un holocausto al Señor.



¡Y después... después, el santo Paraíso!
Cerca tuyo, María: siempre con Jesús, siempre contigo,
sentados a tus pies, ¡oh Madre nuestra, en el Paraíso, en el Paraíso!
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​APENDICE
 

¡Hacer el bien a todos, hacer el bien siempre, el mal a nadie!

 
El himno de la caridad

Radiomensaje de Don Orione,
dirigido desde la Argentina a sus Bienhechores y Amigos de Italia

 
 

Buenos Aires, marzo de 1936

 
 

Aquí, estoy entre ustedes, oh queridísimos, con todo mi espíritu.
No pudiendo ir aún a agradecerles en persona por la benevolencia y caridad que continúan

dando a mis pobres Institutos durante mi alejamiento, es mi deseo mandarles por lo menos mi voz;
ella les lleva gran parte de mi corazón y la expresión de eterna gratitud.

Benefactores y Benefactoras, la caridad de ustedes me conmueve hasta las lágrimas, no pasa
día en que no los recuerde. Agradecido y recordándolos siempre, rezo y rezaré siempre por ustedes
y por sus familias. Sostenido por la ayuda de Dios, por la bendición del Papa y de los Obispos y por
vuestro válido apoyo, yo trabajo en humildad a los pies de la Santa Iglesia para dilatar las tiendas de
la caridad de Cristo, para la salvación de los hijos del pueblo y de los emigrados italianos, y para el
consuelo de los infelices más abandonados.

En Rosario de Santa Fe he abierto ahora escuelas gratuitas para más de quinientos niños
pobres, la mayor parte hijos de italianos.  Últimamente fui a Chile en un vuelo a más de cinco mil
metros sobre los Andes, y también Santiago de Chile tendrá su Cottolengo mañana. "Charitas
Christi urget nos".

Nosotros somos siervos inútiles, mas es la caridad, es el amor de Cristo y de los hermanos
que nos anima, que nos empuja y nos apremia.

 
¡Gloria a Dios!

Hoy quisiera ser un poeta y un santo para cantar el más hermoso himno que se pueda cantar
sobre la tierra: el himno de la caridad. Y que yo, italiano y sacerdote, quiera cantar este himno, no
debe parecerles extraño, hermanos, pues yo quisiera hacer resonar aquí abajo esa melodía que
retumba en los cielos. Oh, ¿Quién nos dará el himno de la humanidad redimida por Cristo, el himno
de la Caridad?

Ya hubo un hombre que cantó este himno y escribió las más hermosas y altas palabras,
después de haberlo actuado en su vida: San Pablo.

Y él podía cantarlo bien este himno, así como lo ha cantado, pues nadie más que él lo sintió
vibrar en su corazón, nadie ha sentido más que él el amor de Jesucristo y de la humanidad; y los
ecos de esa divina poesía han llegado hasta nosotros, pues, a partir de Cristo, la religión se hizo
inspiradora de caridad y con ella está totalmente unida, tal es así que el Cristianismo sin la caridad
no sería más que una indigna hipocresía.

El Evangelio enseña que no podemos estar paz con Dios, si estamos en discordia con el
prójimo y San Juan Dice: “”No amas a Dios quien no ves, si no amas al hermano que ves”. La



caridad es el precepto propio de Cristo; él ha dicho: “En esto todos reconocerán que ustedes son mis
discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros”. No hay nada más querido al Señor, que la
caridad hacia el prójimo y especialmente hacia las almas.

 
¡Almas y Almas! ¡Oh, la caridad de aquel San Francisco de Asís, que fue todo seráfico en

ardor! ¡Oh, la caridad que encendía el corazón de San Vicente de Paul y Cottolengo, el padre de los
infelices!
¡Dios es caridad y quien vive la caridad, vive de Dios!

La caridad nos edifica y unifica en Cristo, la caridad es paciente y benigna, es suave y
fuerte, es humilde, iluminada y prudente, compadece los defectos de los demás, goza del bien de los
otros, encuentra su felicidad al hacer el bien a todos, también a los enemigos, se hace toda para
todos, es omnipotente y triunfa sobre todas las cosas.

Un día, Jesús, llamando a los elegidos a su derecha, les dirá: “Vengan, benditos de mi Padre:
porque tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber, estaba desnudo y me
vistieron, era huérfano y me han recibido.

Maravillados ante tal alabanza, preguntarán: Señor, ¿Cuándo te hemos hecho esto? Cristo
responderá: Todo lo que hicieron a mis pobres y mis pequeños, me lo han hecho a mí”.

Nuestro Dios es un Dios apasionado de amor, Dios nos ama más que un padre a su hijo,
Cristo Dios no ha vacilado en sacrificarse por amor a la humanidad. En el más miserable de los
hombres brilla la imagen de Dios. Quien le da a un pobre, le da a Dios y tendrá, de la mano de
Dios, la recompensa.

 
Oh, que la Providencia nos mande a los hombres de la Caridad.
Como un día,  de las piedras, Dios suscito a los hijos de Abraham, así suscite la legión y un

ejército, el ejército de la caridad, que colme de amor los surcos de la tierra, llenos de egoísmo, de
odio, y apacigüe  y calme finalmente a la humanidad preocupada.
Ya hemos odiado demasiado, cantó pues Carducci, amemos. Somos apóstoles de caridad,
dominemos nuestras pasiones, alegrémonos del bien de los demás, como si fuera nuestro; en el
cielo será precisamente así, como también Dante lo expresa con su sublime poema.

Seamos apóstoles de caridad, de amor puro, amor elevado y universal, hagamos reinar la
caridad con la dulzura del corazón, con la mutua compasión, con la ayuda recíproca, dándonos la
mano para caminar juntos. Sembrar con la mano abierta, sobre nuestros pasos, obras de bondad y de
amor, enjuguemos las lágrimas de los que lloran.
Sintamos, oh hermanos, el grito angustioso de tantos otros hermanos nuestros, que sufren y anhelan
a Cristo; vayamos a su encuentro como buenos Samaritanos, sirvamos a la verdad, a la Iglesia, a la
Patria, en la caridad. ¡Hacer el bien a todos, hacer el bien siempre, el mal a nadie!

Y como el sol inunda con su luz el universo, así sobre la nueva gran Italia, purificada de las
sectas y unida a la Iglesia, resplandezca hermoso el sol de la gloria, en una efusión inefable de la
caridad de Cristo; y, rotas las cadenas de los pueblos aún bárbaros y esclavos, vean las gentes
irradiar tu frente, oh Roma, que solo tú, no conoces la confusión de las lenguas y vivan la caridad
en la cristiana y civil luz de la vida nueva.
¡Oh Amigos de Italia, arriba los corazones!

Y que la bendición de Dios, los colme con su esperanza, y descienda abundantemente, sobre
ustedes, sobre nuestros soldados y sobre nuestra Patria.
¡Fiat! ¡Fiat!

 



Lettere 74

 
“La caridad no pasará jamás”.

(1 Cor 13, 8)
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